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A NUESTROS LECTORES

Por diversas razones ajenas a nuestra voluntad, este número de
Causa ML, ha sufrido considerable retraso en su aparición. De todas
esas razones hay una, sin embargo, que no podemos dejar de mencio.
nar expresamente por sus implicaciones políticas:

Como ustedes saben, esta revista se editó siempre, desde su número
2, en Prensa Latinoamericana, taller perteneciente al Partido Socialis.
ta de Chile. Este número (el 21) no hemos podido editarlo allí, a pesar

de que los originales de sus artículos habían sido entregados en forma
regular. Ello se debe, según nos expresó claramente el gerente general
de PLA, a que "los representantes del Comité Central del PS en PLA
se oponían a que Causa ML número 21 se editara en ese taller", señalan,
do que daban como razón el que "los artículos de Causa ML dañan la
imagen izquierdista del Compañero Allende".

Junto con dar esta explicación a nuestros compañeros lectores, que¬
jemos dejar en claro que, como resulta obvio, nuestros enemigos prin.
cipales siguen siendo el imperialismo yanqui y la oligarquía de la ciu.'
dad y del campo. Nuestras discrepancias con el gobierno son, precisa,
mente, por planteamientos y actuaciones políticas de él, respecto a di.
chos enemigos fundamentales, que consideramos inconsecuentes y con.
ciliadoras.

LA REDACCION
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EDITORIAL

A raíz de las inundaciones y del terremoto se han puesto en clara eviden¬
cia los sufrimientos que padece nuestro pueblo, como consecuencia de la explota
ción. Miles y miles de familias pobres lo han perdido todo y las enfermedades y
la muerte están diezmando sus hogares.

El presentar el drama de los obreros, campesinos y aún sectores medios
de nuestro país, simplemente, como provocado por tragedias naturales inevitables
es absolutamente injusto. La catástrofe de las inundaciones, en mayor o menor
medida, ocurre prácticamente todos los años. Los terremotos, por su parte, se re
piten en Ohile con tanta frecuencia que obligan a contar con ellos cada cierto
número de años. Lo importante es tomar en cuenta que, tanto las innundacio
nes como los terremotos, afectan en una medida muy diferente ai las distintas
clases sociales. Los sectores adinerados, casi no han sufrido las trágicas conse
cuencias del terremoto y las inundaciones 110 los han afectado en nada. Ellos vi¬
ven en buenas y sólidas casas calefaccionadas, disponen de varios autos y cómo
das oficinas. Sus familias, bien abrigadas y alimentadas, están al cuidado de muy
bien pagados médicos particulares.

El pueblo, en cambio, vive en casas miserables, sin las más mínimas con¬
diciones para enfrentar las inundaciones o los sismos. Sus casas están hacinadas
en barriales, insalubres, sin las más mínimas condiciones higiénicas. Sus familias
subalimentadas están por ello y por la deficiente atención médica destinada al
pueblo, expuestas a todas las enfermedades y epidemias. No disponen de medios
para obtener ios remedios adecuados o atención médica particular. Por todo ello
cualquiera catástrofe de las que regularmente se producen en Chile, como las
inundaciones o los terremotos, los afectan terriblemente. Son tragedias que se
sobreponen encima de una tragedia permanente y mucho más grave: la que de¬
riva de la explotación que padece nuestro pueblo.

No basta, por lo tanto, con redoblar la solidaridad con quienes han sido
más afectados por las inundaciones y por el terremoto. Ellos han servido para
demostrar que las profundas diferencias de clases subsisten en nuestro país y
que, por lo mismo, LA LUCHA CONTRA LA EXPLOTACION. QUE GENERA ES¬
TAS DIFERENCIAS, SIGUE SIENDO LA LUCHA MAS IMPORTANTE EN CHn.E

Nadie ignora que los grandes culpables de la miseria en que vive nuestro
pueblo, miseria que se redobla y transforma en una feroz tragedia ante las cala
midades naturales, son el imperialismo yanqui y la oligarquía de la ciudad y
del campo, que explotan a nuestro pueblo. Ellos son los grandes culpables de Ios-
sufrimientos permanentes del pueblo, que se agudizan y redoblan con las sequías
inundaciones, terremotos y otras calamidades naturales. Eslos grandes explota
dores son mil veces peores para el pueblo que los terremotos o inundaciones. Si
no fuera por su criminal explotación el pueblo podría defenderse de las calami¬
dades naturales.

La principal actitud frente a lo ocurrido, que ha puesto en evidenciai la
explotación que sufren las grandes masas, debe ser, por lo tanto, el redoblar, sin
contemplaciones, la lucha por terminar de raíz con el poder de estos grandes
explotadores en Chile. No se puede premiar con indemnizaciones a los latifundis¬
tas, a la burguesía monopolista, ni mucho menos al imperialismo yanqui. No se
Ies puede permitir que sigan operando en diversos sectores de nuestra economía.

Sólo la lucha firme y consecuente de las grandes masas afectadas por el
hambre, la cesantía, las viviendas miserables, la falta de atención médica y sa¬
nitaria, en suma, por las consecuencias de la explotación, hará posible barrer
con los enemigos principales de nuestro pueblo y avanzar hacia una conquista y
control real del poder por pa)rte del pueblo. Históricamente se ha demostrado que
los pueblos una vez que controlan realmente el poder y han eliminado la explo¬
tación, son capaces de hacer frente con éxito a las calamidades naturales, pre¬
viéndolas y controlándolas cada día más.
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LA ANACONDA Y LA KENNECOIT
SE HAN ROBADO UN CHILE COMPLETO
— Deben al pueblo chileno más ele 500 millones de dólares.
— Tienen que irse... pero sin pagarles un centavo.

El 16 de Julio, se promulgó la Ley de Re¬
forma Constitucional que permite al gobier¬
no iniciar las conversaciones con los consor¬
cios yanquis Anaconda, Kennecott y Cerro
Corporation para fijar el monto de la "indem¬
nización" que el gobierno chileno les pagará
por nacionalizar los yacimientos cupríferos.
La promulgación de la ley dejó en claro pa¬

ra todos los sectores del país, la esencia de
esa reforma, constitucional, que no era la de
recuperar para Chile las riquezas cupríferas
usurpadas y explotadas por manos norteame¬
ricanas en términos de soberánía, sino la de
negociar con esos consorcios, en términos co¬
merciales, su retiro de la explotación de esas
minas de cobre.
Para nadie es un misterio que la explota¬

ción que los consorcios norteamericanos han
hecho de las riquezas chilenas tiene una his¬
toria siniestra. En cifras globales, los consor¬
cios yanquis se han llevado desde nuestro
país, en los últimos 60 años, MA¡S DE DIEZ
MIL MILLONES DE DOLARES- Es decir, TO¬
DO EL VALOR DE LO QUE HAY CONSTRUI¬
DO EN -CHILE EN CUATROCIENTOS AÑOS
DE HISTORIA.

Para nadie es un secreto que la explotación
de los consorcios yanquis ha sido el producto
de la renuncia continuada a nuestra sobera¬
nía por parte de gobiernos cómplices de los
imperialistas, que han vendido el patrimonio
nacional por un plato de lentejas.
En la historia del cobre, la Anaconda y la

Kennecott han recibido un trato tan espe¬
cial. que, al margen de sus "utilidades" con¬
tabilizadas, que sobrepasan los cuatro mil
millones de dólares, han obtenido entradas
extras por más de Cinco Mil millones de dó
lares, lo cual da una; cifra de saqueo cercana
a los DIEZ MIL MILLONES DE DOLARES...
solamente por cuenta de la Anaconda y la
Kennecott.
Y resulta que ahora, se pretende "negociar"

-con esos consorcios. Se pretende premiar su
saqueo, dándoles una "indemnización" por
instalaciones que tienen en Chile, las cuales
son el producto del robo por decenios al pue¬
blo de Chile, y que, al mismo tiempo, son pro¬
ducto de una estafa a los organismos de con¬
trol estatal sobre ellas.
A este respecto, vamos a hacer el cálculo,

de "cuanto valen las inversiones que actual¬
mente tienen la Anaconda y Kennecott en
Chile". Piara ello, vamos a partir de las cifras
globales de "utilidades contabilizadas" (o sea
"legales") de los consorcios yanquis desde
1911 hasta 1°70, en nuestro país.
El siguiente es un cuadro resumen:

Comnañías del Cobre: 4.620,57 millones de
dólares.

Bethleham (hierro): 390,00 millones de dó¬
lares.

Anglo - Lautaro (Salitre).: 498,00 millones de
dólares.

Chiiectra, (1928 - 1969): 1=6®,80 millones de
dólares.

Teléfonos (1931 - 19701: 200,00 millones de
dólares.

Resto de Consorcios EE. UU.i 675,60 millones
de dólares.
Esto hace un total, para el neríodo consi¬

derado, de 6.553,97 millones de dólares de sa
queo para todos ios consorcios yanquis, (y de
673,6 millones de dólares para el saqueo de
los británicos, japoneses, franceses, alemanes
y otros menores). Así, todos los consorcios
extranjeros se han llevado de Chile desde
desde 1911, la suma de 7.227,57 millones de dó¬
lares.

Y de ese total general, más de 4,600 millo¬
nes de dólares corren ñor cuenta de la Ana
conda y la Kennecott. El 64% del total.
Es decir, de los ladrones, el gran ladrón

son los consorcios del cobre.

Ni UN CENTAVO PARA LA ANACONDA

En la concentración del día Primero de Ma¬
yo de' 1971, en la Plaza Bulnes, muchos obre¬
ros llevaban en'sus manos carteles con con¬

signas como: "Ni un centavo para la Anacon¬
da". "Fuera, los yanquis de Chile, sin pago".
Estas consignas reflejaban una sabiduría po
pular rniuy precisa, porque hasta las cifras
demuestran que NO HAY QUE PAGARLES NI
UN CENTAVO A LOS LADRONES YANQUIS
DEL COBRE.
Examinémoslo más de cerca. Para ese exa¬

men una explicación previa. En el rubro
gastos en el exterior, según práctica de con¬
sorcios piratas como Anaconda y Kennecott,
hay un componente de por lo menosi 30%
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que en verdad1 es repatriación oculta de capi¬
tales, que tiene el propósito de ponerse a cu¬
bierto de contingencias en el país que actúan.
Contingencias como la lucha de liberación de
los pueblos contra su dominio. Sirve, además
para obtener superutilidades, porque los con¬
sorcios siguen amortizando sobre las inversio¬
nes declaradas en los libros, aún cuando ya
se las han llevado completamente del país
envueltas en. el paquete de "gastos en el exté-
rior". Y ese es el caso exacto de Chile.

Y además de eso, al hacer fr.audulént-amen
te esa repatriación de capitales, las tasas de
utilidad de los consorcios aparecen como "mo¬
deradas", ya que las cuentan sobre las inver¬
siones amortizadas legalmente nada más, y
pe descontándoles !a fuga -de capital ya des¬
crita.
Ahora, el detalle; siempre entre los años 1911
y 1970:
Utilidades declaradas: 1.937,60 millones de

dólares.
Amortizaciones: 499,74 millones de dólares.
Repatriación ilegal: 660,44 millones de dóla¬

res.

Resto de gastos en el exterior: 1.522,79 millo¬
nes de dólares.

TOTA! SAQUEO: 4.620.57 millones de dólares.
A esta enorme suma habría, que agregar lo

que el diputado radical Magalhaes bautizó en
su exposición como "fuga de divisas invisibles
ñor concento de diferencia de precios entre
cobre primario y cobre elaborado", que, se¬
gún los datos del diputados es de 5.033 millo
nes de dólares, para el período 1922 1970.
Esto hace un total de más de 9-600 millones

de dólares escamoteados de Otoñe por la Ana¬
conda V la, Kennecott. EXACTAMENTE: EL
VALOR DE UN CHILE COMPLETO... EL VA¬
LOR D'E TODOS LOS BIENES QUE HAY EN
CHILE.

Después de esto, 1a, pregunta que surge es,
ya que se pagará una indemnización, equiva¬
lente 'a, las inversiones ¡que tienen en Chile,
¿cuánto tienen invertido aquí la Anaconda y
la Kennecott?
La repipulesta es,: ni un sólo centavo Y vamos

a probarlo.
Y para hacerlo, recurriremos a fuentes ofi¬

ciales para tener las cifras de nuevas inversio¬
nes, las amortizaciones y la repatriación ile¬
gal dé capitales.
La mecánica del cálculo es muy simple:

inversión real, será aquella que resulte de res¬
tar a las nuevas inversiones, las cantidades
por concepto de amortizaciones y repatria¬
ción de capitales. Para hacer el cálculo, he¬
mos dividido el período considerado en cinco
sub-períodos. Y para facilitar la confección
de los cuadros reunimos en un sólo ruibro la
suma de amortizaciones y repatriación de ca¬
pital, llamándolo retiro de inversión. Veamos
los tres primeros sub-períodos:

Periodos Inversiones Rehiro de
inversiones

1911 - 1931 269,34 126,82
1932 - 1941 14,29 90,97

1942 - 1955 155,53 2,17.58

TOTALES 439,1,6 434,37

Estas cifras se expresan en millones de dó¬
lares.
Para obtener la inversión real, nos basta

restar el total de la columna retiro de inver¬
siones al total de la columna inversiones.
Inversiones: 439,16 millones de dólares.
Retiro de inversiones: 434,37 millones de dó

lares.

Inversión real: 4,79 millones de dólares-
En otras palabras, al 31 de diciembre de

1955, los consorcios del cobre Anaconda y
Kennecott tenían invertidos en Chile, real¬
mente, CUATRO MILLONES SETECIENTOS
NOVENTA MIL DOLARES.
Y ese mismo año, obtuvieron una utilidad

liquida de 54,8 millones de dólares. O sea, una
tasa de utilidad de 1.140%.
Según las discusiones en el Parlamento pa

ra la aprobación del proyecto de nacionaliza¬
ción, se estimó que más de un 5-8% de utili¬
dades se debería considerar como excesivo, y
descontar esa utilidad excesiva, del monto de
la indemnización. Pues, aquí hay bastante
que descontar, y para los años que siguen, la
cosa empeora para los yanquis.

Períodos Inversiones Retiro de
Inversiones

Saldo anterior 4,79
1956 - 1965 268,46 408,40

TOTALES 273,25 408,40

Así, ai 31 de Diciembre de 1965., llegamos a
una situación en que YA NO EXISTEN IN¬
VERSIONES REALES de la Anaconda y la
Kennecott en Chile, porque hubo mayores
retiros de inversiones, que nuevas inversiones.
El saldo, a favor de Chile, a esa fecha, es

de 135,15 millones de dólares.
Es precisamente en esta situación, y aún

empeorada en el fraude, que un par de años
más tarde, el gobierno de Frei "chilenizara"
la Kennecott. El acuerdo fue de un pago de
80 millones de .dólares por paite de Chile, por
el 51% de la Kennecott, en cuotas trimestra¬
les, durante cinco años, al interés de 4,5%, en
dólares. Y para que la estafa fuera: más gran¬
de todavía, la Kennecott, a su vez, prestaría
el producto de ese pago chileno, a la Sociedad
Minera El Teniente, la cual lo pagará en 15
años, con un interés de 4,5%, también paga
do en dólares.
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O sea, la Kennecott cobró 80' millones p,ornada, se asocia con el Estado chileno, y éstele cie.fce 41 millones de dólares más (socio con
51% de El Teniente), por el préstamo que el
yanqui hace con el dinero chileno. Total; in¬
versiones que no valen absolutamente nada,
se convierten en 80 millones de dólares pri¬
mero, después en 120 millones, y todavía la
Kennecott se queda con el 49% de la mina.
Para hacer más claras las cosas en muestro

razonamiento, según nuestros cálculos desde
el año 1956, la, Anaconda y la Kennecott
dejaron de tener inversiones reales en Chile.
Todas sus instalaciones estaban sobrepaga¬
das.
Pero, sigamos al último período del análisis:

Períodos Inversiones Retiro de
Inversiones

Saldo anterior favorable
a Chile

_ 135,15
1966 - 1970 228,48 317,41
TOTALES 228,48 452.56

Llegamos al 31 de Diciembre de 1970, y lacifra favorable a Chile por concepto de inver
siones fraudulentas retiradas por la Anacon¬
da y la Kennecott se eleva a 230 millones de
dólares-
Una estafa gigantesca, que comenzó en

1956, con un saldo a favor de Ohile de poco
más die 9 millones dis dólares, llega, en 1970 a
los 2.3-0 millones de dólares.
Es decir, TODAS LAS INSTALACIONES de

las minas de cobre de C'huquicamata, Fotreri
líos, El Salvador, El Teniente, La Exótica, etc
PERTENECEN ABSOLUTAMENTE A CHILE,
porque los yanquis retiraron de inmediato, y
duplicadas, todas las nuevas inversiones que
hicieron desde 1956 hasta Diciembre de 1971.
Y no hay que perder de vista este hecho:

no solamente retiraron de inmediato todas
sus inversiones, sino que se llevaron un exce¬
so de 23o millones de dólares, además de
1.937,60 (millones de dólares en utilidades ne¬
tas y 1.5:22,79 millones de dólares en gastos al
exterior.
Entonces, además de que no hay que pagar

un centavo para que la Anaconda, y la Ken¬
necott se vayan de Chile, ¿sólo nos deben esos
230 millones de dólares que se llevaron en
exceso por el retiro de sus inversiones?
No. Hubo una estafa de la Anaconda y laKennecott a Chile, porque se llevaron depre

daciones sobre inversiones inexistentes y re
tiraron capitales sobre inversiones inexisten¬
tes, devolviendo parte de esa estafa al terri¬
torio nacional como inversiones nuevas, enga¬
ñando de nuevo al pueblo chileno. Si conside
ramos apenas una multa benigna, de 6%

anual de interés por ese retiro de capitales,la Anaconda y la Kennecott deben a Chile a
Diciembre de 1970. la suma de 164,63 millones
de dólares más.
Es decir:

Saldo a favor de Chile por
retiro de inversiones: 230,08 millones de dó¬

lares.
Multas.por ese retiro: 164,63 millones de dó

la-res.
Total a favor de Chile: 3-94,71 millones de dó¬

lares.
Pero la deuda no termina aquí. Ocurre que

la Kennecott hizo -pagar a nuestro país 80 mi¬
llones de dólares, con intereses, por el 5-1% de
una inversión soforeamortizada, Y la Anacon
da, por la "nacionalización pactada", tam
bién vendió! a Chile un 49% que no existía.
Todo ese dinero se lo deben a nues-tro país:
Fago por El Teniente: 80,00 millones de dóla¬

res.

Intereses de ese pago: 10,79 millones de dóla
res.

1 cuota a Anaconda: 16,4o millones de dóla¬
res.

Intereses a Anaconda: 10,80 millones de dó¬
lares.

TOTAL: 117,99 millones de dólares.
De modo qiue esta última cifra de 117,99

millones de dólares pagados -por medio de un
engaño ,a la Anaconda y a la Kennecott, de¬
ben sumarse también al total a favor de Chi¬
le contabilizado más arriba. Eso da, 39 ±,71
millones de dólares más 117,99 millones de
dólares.

Total a favor de Chile: 512,70 millones de
dólares.
Claro que no es todo, faltan las multas (6%

anual) que debe tener el pago fraudulento
para Chile, -por la.s asociaciones con la Ana¬
conda y la Kennecott. Como corresponden a
5 años, su monto aproximado es de 24,0 mi¬
llones.
Así, el total final a favor de Chile, por el

sólo concepto de fraudes cometidos en las in¬
versiones y en las ventas sobre ellas al Esta
do nacional, llega a 536,70 millones de dóla¬
res.

Esa es la verdad escandalosa del cobre: so
lamente por retiro fraudulento de capitales,
la Anaconda y la Kennecott TIENEN QU.3
PAGAR A CHILE MAS DE QUINIENTOS MI¬
LLONES D-E DOLARES POR IRSE. . . Chile
no debe pagar un centavo.
Todo este cálculo contable demuestra, una

vez más, qué clase de piratais son los consor¬
cios imperialistas yanquis. Demuestra la ne¬
cesidad de ,que el pueblo se una para expul¬
sarlos del país. Expulsarlos no solamente del
cobre, del hierro y del salitre... sin pago. Ex¬
pulsarlos también de las industrias, de las
universidades, de las fuerzas armadas, de
dondequiera que estén. Fuera ios yanquis de
Chile... no sólo -es una consigna- es un ac¬
to de soberanía del pueblo chileno.
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US IMPLICANCIAS POLITICAS
DE LA MUERTE DE PEREZ ZUIOVIC
La muerte de Pérez Zujovic es preciso ana¬

lizarla en el contexto del falso camino al
"socialismo", sin "costo social", que postulan
Allende y los dirigentes de la UP. Se preten¬
de efectuar reformas que afectan intereses
oligárquicos y de algunas empresas imperia¬
listas. Estas reformas se quiere llevarlas a la
práctica sin haber aplastado el poder ec.onó
mico y político de los afectados, utilizando
las mismas leyes e instituciones creadas por
ellos para favorecer y defender sus intereses
de clase y manteniendo una Fuerza Armada,
cuyos mandos han defendido por medio de la
represión tradicionalmente a dichos sectores
ultra-reaccionarios. Todo esto se pretende rea¬
lizarlo sin apelar a la lucha revolucionaria
de las masas y, por el contrario, frenando y
aún reprimiendo esas luchas-
Como es natural, los sectores más afectados

no tienen el "respeto" que se les supone a las
leyes e instituciones vigentes si no sirven a
sus intereses, y están aprovechando las fran¬
quicias que ellas les otorgan para impulsar
planes sediciosos y para crear una situación
de crisis económica que favorezca dichos pla¬
nes. Es así, cómo prosiguen internando armas,
presionando al ejército para que derribe al
gobierno, creando "guardias blancas' arma¬
das y, en general, preparando activamente
un igoípe de estado. Por otro lado, y con el
mismo propósito, sabotean la producción agra¬
ria e industrial, entorpecen la labor en las
instituciones donde tienen influencia, se re¬
sisten a reinvertir sus utilidades en las em¬
presas y compran dólares o invierten en ne¬
gociados especulativos, algunos estafan abier¬
tamente, obteniendo del gobierno dinero que
pertenece al pueblo, y huyen al extranje¬
ro.

La maquinaria golpista, por lo tanto, no ha
sido forjada por la muerte de Pérez Zujovic,
sino, solamente aprovechada como un pretex¬
to por los golpistas para avanzar en sus pla¬
nes y en su ofensiva. El golpe, por consiguien¬
te, y su preparación son inseparables de la
política reformista y social-demócrata, que
pretende realizar cambios sin haber aplastado
a los golpistas y manteniendo sus leyes e ins¬
tituciones. No deriva de atentados terroristas,
sean inspirados por los golpistas o por terro¬
ristas de otro tipo.
Por otra parte, entre los sectores golpistas

más afectados por las reformas y los sectores
dirigentes de la UP que quieren aplicar des¬

de el gobierno un reformismo burgués, existen
sectores que juegan a aprovechar las contra¬
dicciones entre ambos extremos. Allí se en¬
cuentran sectores burgueses que no resulta¬
rán tan afectados por las reformas de la UP
y, al parecer, también el imperialismo yan¬
qui, cuya política global de penetración en la
industria y de formación de empresas mixtas
con el Estado, no resulta gravemente perju¬
dicada por la política de la UP. Es sabido que,
a fin de facilitar estos planes, el imperialis¬
mo yanqui está dispuesto a abandonar en
América Latina ciertas empresas mineras o
servicios de utilidad pública que controlaba,
sobre la base, claro está, de una buena indem¬
nización. Esta política intermedia entre los
ultras y el gobierno de la UP, que promueven
ciertos sectores burgueses y, según parece
hasta el momento, también el imperialismo
yanqui, está representada fielmente por la
Democracia Cristiana. Los dirigentes demó¬
crata-cristianos impulsan, por un lado, el gol¬
pe de los ultras, e incluso, permitirán su con¬
sumación siempre que como resultado de el
emerjan ellos como "salvadores" y como con¬
tinuadores del reformismo pro yanqui que
aplicaron con Frei. De todos modos, en tanto
no se sienten seguros de cosechar los frutos
de un golpe de estado, utilizan la crisis po¬
lítica, que cada ofensiva golpista de los ultra
provoca, para ganar nuevas posiciones políti¬
cas frente al gobierno y para exigirle compar¬
tir con ellos lo que se obtenga expropiando a
la oligarquía y a ciertas empresas imperialis¬
tas.

La crisis política, agudizada por la muerte
de Pérez Zujovic, ha sido un ejemplo claro
de este juego de la Democracia Cristiana.
Ellos han actuado como los arbitros frente a
un gobierno debilitado por los embates gol-
pistas, gobierno que, al no apoyarse ni emer¬
ger' de la lucha revolucionaria del ¡pueblo, só¬
lo puede apelar para sobrevivir al muñequeo
político y a las transacciones. For otra parte,
el gobierno conmocionado y debilitado por es¬
tas pugnas entre sectores de la" burguesía,
se ve obligado a reforzar contra el pueblo el
aparato represivo estatal: Pretende ampliar
las fuerzas policiales y un monstruoso proyec¬
to represivo ha sido enviado por el gobierno
■al Parlamento.
Por otro lado, tanto los golpistas, como esos

sectores ya mencionados, que aprovechan las
contradicciones entre el gobierno y los ultras,
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coinciden en exigir al gobierno que impida a
cualquier precio las luchas del pueblo. Los
golpistas lo exigen por razones obvias: saben
que sólo la lucha popular puede aplastarlos
y saben que el gobierno sin contar con el apo¬
yo combativo y revolucionario del pueblo, de¬
berá defenderse apelando solamente a un apa¬
rato legal e institucional hqpho por ellos y co-
trolado en gran parte por ellos. La Democra¬
cia Cristiana, por su parte, y los sectores que
ella representan, qiue juegan a debilitar al go:
bierno y ganar posiciones frente a el, están
también vivamente interesados en exigir al
gobierno que frene y reprima las luchas popu¬
lares. Este frenó a las luchas del pueblo, ade¬
más, es la garantía de que las reformas (que
de acuerdo al respeto a la legalidad burguesa
que profesa el gobierno, deben hacerse pagan¬
do indemnizaciones a los afectados) las pague
el pueblo.
Esta capacidad, por lo tanto, del gobierno

de la UP para frenar —sea por el engaño o
por medio de la represión— las luchas popu¬
lares, constituye la exigencia central que to¬
dos los sectores reaccionarios imponen al go¬
bierno como precio para no derribarlo. Si un
reformismo burgués no sirve para frenar la
lucha revolucionaria de las masas, si las con
cesiones que a través de ese reformismo se
exigen a los sectores más reaccionarios, no
sirven para consolidar y mantener el sistema
de explotación, dicho reformismo, será barri-
do como experiencia política. No está demás
decir aquí, que siempre estas experiencias re
formistas burguesas han fracasado y que, per
ello, la social-democracia que las ha puesto en
práctica, ha sido históricamente la antesala
del fascismo.
Debido a lo anterior, uno de los propósitos

principales de los golpistas o de quienes quie¬
ren aprovechar sus embestidas para debilitar
al gobierno y ganar posiciones, consiste en de¬
mostrar qiue el gobierno reformista burgués
es incapáz de hacer respetar la legalidad, de
consolidar el sistema y de frenar la lucha de
las masas. Como estos sectores, para demos¬
trar lo anterior, no están dispuestos ni pueden
impulsar la lucha de las masas, recurren al
sabotaje, a los atentados y al terrorismo.
For otra parte, la inestabilidad política de los

gobiernos ¡reformistas y la utilización en gran
escala que deben hacer de la demagogia y del
engaño para frenar la lucha de las masas, ge¬
nera siempre tendencias contrarias ¡y extremis¬
tas de lucha contra el sistema: tendencias in¬
maduras, infantilistas y de terrorismo indivi¬
dual o de pequeños grupos. Los terroristas son
la otra cara de la medalla del reformismo y
oportunismo de derecha. Son hijos de la reac¬
ción frente a la conciliación de clases y de la
impaciencia de quienes, por su aislamiento, de¬
sesperan de ganar -a las masas para una lucha
revolucionaria o no entienden i a necesidad de
hacerlo. Frente al apaciguamiento y a la con
ciliación apelan al terrorismo para agudizar
las contradicciones entre el reformismo bur¬
gués y los ultra-reaccionarios que se oponen a

él. No obstante, como dicha agudización de
las contradicciones no tiene como sujeto la
lucha de las masas, sólo logra ¡hacer tamba¬
lear al gobierno y lo obliga a hacer más con¬
cesiones para no. ser derribado por los golpis¬
tas. En este sentido el terrorismo de "izquier¬
da", así como el de derecha, objetivamente,
favorece los propósitos de los golpistas. Les
facilita el demostrar que el ¡gobierno reformis¬
ta es incapaz de garantizar la solidez del sis¬
tema de explotación. Los golpistas utilizan
el terrorismo a este objeto, sin correr los ries¬
gos de esperar que esa defenestración corra por
cuenta de una lucha revolucionaria de las
masas, que barrerá tanto con los ultra-reac¬
cionarios como con los reformistas.
Debido a lo anterior, ocurre que el terro¬

rismo "izquierdista" como sistema de lucha
contra la institucionalidad puede, por una
parte, ser estimulado y aún protagonizado
por los golpistas y puede también, por otro
lado, representar un método equivocado e in¬
maduro de lucha de sectores que ignoran que
con esos procedimientos están favoreciendo los
planes sediciosos. Los reformistas burgueses,
por su parte, para justificar s¡u política se em¬
peñan en desconocer que su sistema de conci¬
liación y de engaño y freno a las masas, gene¬
ra fatalmente acciones desesperadas e inma¬
duras como las del terrorismo de "izquierda",
acciones que no siempre obedecen a inspira¬
ciones ¡golpistas. F'or ello, lo hemos visto re¬
cientemente, para atestiguar ante los uifca-
reaccionarios que "todo está en orden' con su
gobierno en la preservación del sistema de
explotación, empeñarse en demostrar que el
terrorismo no puede tener otra inspiración
que no sea de parte ¡de los golpistas o de de¬
lincuentes comunes o locos. Se niegan a admi¬
tir la paternidad de ciertas formas "izquier¬
distas" de terrorismo, como derivadas tam¬
bién de su traición a los intereses y a la lu¬
cha revolucionaria de las masas. Así tenemos
que los mismos que hasta ¡hace poco, desde pu¬
blicaciones afectas a ¡la UF, daban tribuna a
algunos de estos grupos y publicitaban sus ac¬
ciones, los califican ahora de simples delin
cuentes comunes y enajenados mentales y fa¬
cilitan el que sean masacrados en forma impla¬
cable, impidiendo que siquiera expliquen sus
motivaciones.
Dentro de esta misma demostración de de¬

bilidad y de conciliación para no ser derriba¬
dos, no trepidan en embellecer a un reacciona¬
rio y en presentarlo, ahora, poco menos que
como un pro-hombre, ignorando las masacres
de las que fue responsable. No contentos con
eso ofrecen a los reaccionarios el presente de
una monstruosa ley represiva destinada a ve
lar por la seguridad de quienes tienen o han
tenido "cargos o dignidades" políticas o so
cíales. Naturalmente, ningún obrero ni cam¬
pesino explotado tiene ni h¡a tenido jamás, en
este sistema, tales "cargos o dignidades".
Los' revolucionarios maixista-leninistas dis¬

crepan del terrorismo "izíquierdista", así como
discrepan también del oportunismo y refor-
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mismo burgués disfrazado de "marxismo" o
de "socialismo". Las razones de esta discre¬
pancia son conocidas. Lo esencial es que las
imasas explotadas deben liberarse a sí mismas
combatiendo hasta destruir el sistema de ex¬

plotación y aplastar, en primer lugar, a íos
explotadores más poderosos que lo controlan.
El terrorismo no resuelve este problema esen¬
cial y, por el contrario, a menudo sirve de
pretexto para reforzar el sistema de opresión
contra el pueblo antes que este esté prepara¬
do para enfrentar esa represión.

Sin embargo, los marxista-leninistas, com¬
prenden que estas formas inmaduras de lucha
son inevitables mientras la propia lucha po¬
pular, masiva, no alcance la madurez como
para golpear con eficacia al sistema de explo¬
tación. Más aún, comprende que esas formas
inmaduras de acción se multiplicarán en la
medida en que se agudice la crisis y la explo¬
tación y la actividad paralizadora del oportu¬
nismo tenga una influencia importante sobre
el pueblo. Por eso, la actutid de los revolucio¬
narios frente al terrorismo de "izquierda" no
puede ser la de ignorar las causas: que lo en¬
gendran; ni tampoco la de condenarlo simple¬
mente desde detrás de un escritorio, sin con¬
siderar la influencia que tiene en stu surgi¬
miento, tanto la debilidad de los revoluciona¬
rios para movilizar a las masas a la lucha, co

mo la influencia del oportunismo que entor¬
pece dictba luciha revolucionaria de masas.
Por lo mismo, la actitud de-los revoluciona¬

rios proletarios frente al terrorismo de "iz¬
quierda" debe ser eminentemente práctica y
realista, pues estas formas inmaduras de lu¬
cha son también expresión de la incapacidad
de los auténticos revolucionarios para derro¬
tar al reformismo y al oportunismo y conducir
a las masas a la lucha revolucionaria.
Lo que ha ocurrido recientemente con moti¬

vo de la muerte de Pérez Zuiovic, constituye
una aleccionadora experiencia para el pueblo.
Demuestra los conflictos, las concesiones y el
empantanamiento crecientes de un gobierno
que ha pretendido parchar el sistema de ex¬
plotación, haciendo creer que' así está cons¬
truyendo el socialismo- De un gobierno que
postula la ilusión de que es posible llegar al
socialismo "sin el costo social" de una lucha
revolucionaria.
Oada vez está más claro que chile no es

tampoco la excepción "milagrosa" de que se
ha hablado y de que no existe otra salida de
su explotación para el pueblo, que la lucha
revolucionaria de masas. Sólo ella conducirá
al aplastamiento real de los reaccionarios, a
la expulsión completa del imperialismo yanqui
y a la conquista efectiva del poder por el
proletariado a la cabeza de las masas popu¬
lares.

"La sola idea de subordinar a los capitalistas pacíficamente a la voluntad de la mayoría
de los explotados, de la transición pacífica y reformista al socialismo, no sólo es una extrema

estupidez filistea sino además un engaño directo a los obreros, un embellecimiento de la escla¬
vitud asalariada, un ocultamiento de la verdad. I.a verdad es que la burguesía, aún la mas ins¬
truida y democrática, no vacila ya en recurrir a cualquier fraude o crimen, en masacrar a millo¬
nes de obreros y campesinos, con el objeto de salvar la propiedad privada de jos medios de pro¬
ducción, Sólo el derrocamiento violento de la burguesía, la confiscación de su propiedad, la des¬
trucción de todo el aparato estatal burgués, de arriba a abajo: parlamentario, judicial, militar,
burocrático, administrativo, municipal, etc., hasta la misma expulsión general o internación de
todos los explotadores más peligrosos y obstinados —poniéndolos bajo estricta vigilancia con el
objeto de combatir sus inevitables intentos por. resistir y por restaurar la esclavitud capitalista—
sólo semejantes medidas pueden asegurar la subordinación real de toda la clase de explotadores".
(Lenin, "Tesis sobre las tareas fundamentales del Segundo Congreso de la Internacional Comu¬
nista").

8



LA EMBESTIDA REACCIONARIA
PRODUCE FRUTOS
EN CONTRA DEL PUEBLO

La nueva embestida golpista de los "mo¬
mios", después de la elección de regidores y
con motivo 'de la muerte de Pérez Zujovic. ha
tenido como consecuencia una notoria capi
tulación del gobierno ante ellos y un reforza¬
miento del aparato represivo. Una muestra
de lo anterior es el hecho de que el propio
Presidente de la República haya enviado al
Parlamento el proyecto de ley más fascista y
represivo que se haya conocido nunca en
Chile. El ha sido enviado con el pretexto de
combatir a los terroristas, pero, es perfecta¬
mente aplicable contra el pueblo y sus lu¬
chas. Es un arma feroz contra todos los aue
rechazan este absurdo camino "pacifista" y
"sin costo social" al socialismo, de que habla
Allende.
Contra los conspiradores de derecha, una lev

como esta, es de dudosa apücabilidad, consi¬
derando que aún controlan los Tribunales de
Justicia y que poseen poderosos medios para
defenderse. Por otra parte, de consumarse un
golpe de estado reaccionario, la ley es casi
totalmente inaplicable. Un golpe de estado
es de por sí un acto de fuerza y el vencedor
será el que tenga más fuerza real para aplas¬
tar a su adversario v no el que tenga la ley
de su lado. Es absurdo, en medio de un golpe
de estado, pretender frenarlo por medio de
un proceso judicial contra ios culpables, por
sumario y drástico que éste sea. El proyecto
de ley enviado por Allende al Parlamento re¬

sulta, por lo tanto, de hecho —cualquiera que
hayan sido sus intenciones al enviarlo al Par¬
lamento— un arma feroz contra el pueblo,
que no opera a través de golpes de estado y
cuya lucha revolucionaria debe abrirse cami¬
no paso a paso.

CONDENA A LAS MASAS

El proyecto señala en su artículo primero:
"El que con el fin de provocar alteración de
la seguridad o del orden institucional del
país, realizare actos preparatorios o de ejecu¬
ción dirigidos a atentar contra la vida o in¬
tegridad corporal de una persona, en razón
de lo que ésta represente política o social-
mente o con motivo del cargo o dignidad que

desempeñe o haya desempeñado, será casti¬
gado con presidio mayor en cualquiera de sus
grados".
De acuerdo con este proyecto de ley la ac¬

tividad política de aquellos sectores de masas
aue no creen en ia derrota pacífica de la oli¬
garquía y del imperialismo en Chile, y reivin¬
dican la lucha armada popular como el úni¬
co camino que permitirá hacer la revolución,
puede ser condenada. Incluso, numerosos sec¬
tores de la Unidad Popular caen de lleno en
las penas de esta ley. De hecho la actividad
política de estos sectores del pueblo que no
creen en la "vía pacífica", representa una
"alteración importante del orden público"
burgués actualmente existente v en nombre
de esta formulación, lo suficientemente vaga
como para que se interprete de cualquier mo¬
do, pueden ser condenados hasta a la péna
de muerte. Más aún, en función de su políti¬
ca revolucionaria, pueden ser condenados a
importantes penas, considerando su activi¬
dad política y sus luchas contra los explota¬
dores, como "actos preparatorios" de una po¬
sible "alteración importante del orden públi¬
co". Pueden ser condenados, aunque no se
llegue a consumar dicha alteración, ni la
muerte o daños corporales a terceros. Demás
está decir que Lenin, en todas las etapas de
su vida revolucionaria, podría haber sido con¬
denado a muerte si hubiera vivido en Chile, en
función de una ley como ésta.

LA LUCHA DE CLASES

El pueblo al ser oprimido y explotado sufre
una continua violencia por parte de los ex¬
plotadores. Esta violencia se traduce en ham¬
bre, agotamiento, enfermedades, muerte pre¬
matura y tantas otras secuelas del sistema de
explotación. Las masas explotadas tienen per¬
fecto derecho a combatir por sacudirse de en¬
cima esa violencia y esa tortura diaria que
representa la explotación. Es sabido que los
reaccionarios defienden por medio de una
violencia aún más brutal, por medio de las
armas, su derecho a oprimir y explotar al
pueblo. En esa lucha del pueblo contra los
explotadores y contra su violencia abierta o



encubierta, se producirán, sin duda, hechos
que "alterarán el orden público" y que pue¬
den costar la vida o dañar la integridad cor¬
poral de reaccionarios que intentan mantener
sus sistemas de explotación por medio de la
violencia. Pues bien, la ley condena hasta con
1a, pena de muerte" a quienes atenten contra
la vida o integridad corporal de una persona,
en razón de lo que esta represente política o
socialmente o con motivo del cargo o digni
dad que desempeñe o haya desempeñado''.
¿Quiénes desempeñan o han desempeñado
cargos o dignidades políticas o sociales? Sin
duda, no son los obreros ni los campesinos
explotados. Se trata, pues, claramente de una
ley para proteger a los explotadores principa¬
les y a quienes concillan hoy con ellos desde
el gobierno.
Si, por ejemplo, los campesinos se alzan en

una lucha para recuperar las tierras que lee
ihan usurpado los latifundistas mediante la
violencia y el engaño, y el latifundista resul
ta dañado en su "integridad corporal", en
función de lo que éste representa "socialmen¬
te" como explotador o "políticamente" como
momio, los campesinos pueden ser condena¬
dos a muerte o presidio perpetuo. Más aún,
su movilización para recuperar la tierra',
aunque no haya provocado ningún daño físi¬
co a los latifundistas, puede ser penada con
años de presidio como "acto preparatorio"...
"dirigido" a atentar contra el latifundista o
contra el orden institucional.

PROCEDIMIENTO FASCISTA

Las monstruosas penas que establece el pro¬
yecto de ley se complementan con el más
drástico, injusto y sumario procedimiento pa¬
ra juzgar a los presuntos culpables. El suma
rio será instruido por el fiscal de turno y
sólo podrá demorar 10 días prorrogables por
des veces, es decir, podrá durar en total UN
MES.
La acusación del fiscal deberá ser seguida

de inmediato por el alegato del abogado que
defiende a los acusados, alegato que no podrá'
DURAR MAS DE UNA HORA.
Una vez terminados los alegatos, el Tribu¬

nal APRECIARA LA PRUEBA EN CONCIEN¬
CIA, deliberará de inmediato y pronunciará
su sentencia. La apreciación de la pnueba "en
conciencia", significa, por ejemplo, que el fis¬
cal puede inclinarse por el testimonio de un
sólo testigo contrario a los acusados, aunque
éstos presenten 20 testigos a favor'.
Sólo existirá UNA APELACION a la senten¬

cia ante UNA SALA DE LA CORTE SUPRE¬
MA. Ni siquiera, como es normal en juicios de
esta gravedad, ante la Corte Suprema en Ple¬
no.

Por último, para todos los aspectos de pro¬
cedimiento que no estuvieren contemplados
en esta ley, se establece la aplicación de ar¬
tículos del Código de Justicia Militar, el más
drástico que existe en el país.

¿QUIEN LA APLICARA?

Es obvio que si triunfa en Chile un golpe
de estado ultra-reaccionario, el gobierno de la
UP. le habrá dejado como herencia un precio¬
so regalo represivo a los "gorilas" que ocupen
el poder. Estos podrán asesinar "legalmente"
con una lev que ni siquera habrán tenido la
vergüenza de elaborar ellos y reprimirán con
ella en la forma más brutal la lucha revolu¬
cionaria. del pueblo.
Por otro lado, si en la próxima e'ección

.presidencial triunfa, ñor ejemplo, un demó¬
crata cristiano v el gobierno reconoce <m triun
fn corno está "obligado" a hacerio de acuer¬
do con su declarado respeto a las leyes e ins-
tuciones vigentes, la ley quedará en manos
de quienes han sido en Chile los-más fieles
sirvientes de la política del imperialismo yan-
oui. Si sin contar con una ley de esta especie
el gobierno demócrata cristiano asesinó a 22
trabajadores e hirió y encarceló a miles y
miles, hay que imaginarse lo aue hará con
este obsequio qiue le legará el gobierno de la
UP.
Finalmente, es preciso decir que, conocien¬

do la influencia que una Fuerza Armada res¬
ponsable de numerosas masacres contra los
trabajadores tiene sobre el gobierno actual,
no existe ninguna garantía de que no obli¬
guen al gobierno a aplicar esta ley contra el
pueblo. Ya el Ministro del Interior declaró
públicamente: "La ciudadanía puede tener la
seguridad de que el gobierno no permitirá la
acción de ningún grupo o persona que en
cualquier forma o bajo cualquier pretexto
atente contra la tranquilidad del país y la
seguridad de los chilenos". Entre esos "chile¬
nos", de que habla el Ministro, están los gran¬
des explotadores por cuyo aplastamiento el
pueblo no puede dejar de luchar ¡y entre esos
"grupos o personas", dispuestos a conquistar
el poder por la vía revolucionaria, están los
auténticos marxista-lenínistas que existen en
Chile y amplios sectores revolucionarios de
las masas.
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US FUERZAS ARMADAS (HABAS (I)

EL PAPEL DE LOS MILITARES

• El Gobierno depende de la lealtad de las FF. AA... dice Allende.
Los Altos Mandos se hacen cargo de sectores estratégicos de la
economía chilena.

Nota del Autor: Esta crónica sobre las Fuerzas Armadas chilenas tiene 3 partes, la tercera de
las cuales es un informe de los yanquis sobre nuestro ejército. El propósito es
dejar en claro que, de ningún modo, las FF. AA. burguesas, las chilenas, pue
den'ser la garantía de una pretendida "vía chilena hacia el socialismo". Cuan¬
do más, son garantía de un reformismo que consolide el sistema capitalista
dependiente que vive Chile.

por ROBINSON ROJAS

simples sirvientes "hasta las últimas conse¬
cuencias", de la oligarquía financiera, lati¬
fundista y capitalista chilena y Se los sec¬
tores más arcaicos del imperialismo yanqui.
La segunda respuesta también se apoya en

supuestos falsos. Porque es falso- que haya
"legalidad" por sobre las clases. Una legali¬
dad sirve a la burguesía y otra legalidad sir¬
ve a la amp-lia mayoría del p-ueblo. Las Fuer¬
zas -Armadas de la burguesía son el apoyo
-principal de la "democracia formal'' y actua¬
rán en su defensa siempre- Son por lo tanto,
"profesionales burguesas" y "democráticas
burguesas". Si se tratara de implantar en
Chile, en este instante, una "legalidad popu¬
lar", las Fuerzas Armadas actuales tendrían
que salirse de la "Constitución y las leyes",
para '.dar un golpe de Estado y recuperar el
establecimiento de la democracia formal. Por
eso, cuando, como está ocurriendo en los he¬
chos, las Fuerzas Armadas chilenas están
apoyando al gobierno, es porque ellas consi¬
deran que ese gobierno no se ha salido ni
tiene muchas oportunidades de salirse de las
márgenes del cauce burgués. Q-ue lo que en
realidad está haciendo este -gobierno es un
reformismo decidido (contra algunos sectores
oligárquicos e imperialistas) para reordenar
y consolidar el sistema, adaptándose también
■a la nueva estrategia -del imperialismo en
América Latina.

Desde la no-c-he d-el cuatro de septiembre,
conocida la victoria electo-ral de Salvador
Allende, ha estado vi-gente una pregunta:
¿qué harán las Fuerzas Armadas?
Durante el mes de octubre (in-cluido el mo¬

mento del asesinato del general S'chneider),
y después, desde noviembre, -con Allende en ei
ejercicio de sus funciones presidenciales, ha
habido dos ti-pos de respuestas simplistas a
esa pregunta. Respuestas al margen de la lu¬
cha de clases y de sus características especí¬
ficas en Chile.
Una respuesta simplista) y subjetiva, ha si¬

do de los sectores oligárquicos y algunos secto¬
res imperialistas, que han dicho: las Fuerzas
Armadas, como barrera al "marxismo", nos
defenderán y nos ayudarán a dar un go-l-pe
de estado.
Otra respuesta simplista y subjetiva, ha si¬

do de amplios s-eotores dirigentes de la Uni¬
dad Popular (creo que no se debe incluir a
Allende entre los que piensan así.). Estos han
dicho: las Fuerzas Armadas nos apoyarán y
nos apoyan, porq-ue son "democráticas" y
"profesionales", y "hemos ganado legítima¬
mente la-s elecciones presidenciales".
Ninguna de las dos respuestas -considera el

carácter ,de clases de las Fuerz-as Armadas.
La primera, parte de un supuesto falso, cual
es que el gobiern-o de la UP sea: marxis-ta; y
también parte de un concepto feudal sotare
los militares chilenos, considerándolos como
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tos OLIGARCAS CALCULAN MAL

Principalmente en el mes de octubre pasa¬
do, Chile asistió a una desenfrenada carrera
por buscar "el apoyo" de las Fuerzas Arma¬
das. Por un lado, la democracia cristiana tra¬
tó desde el comienzo transformarse en el "vo¬
cero político'" de ellas, tratando de obtener
garantías formales (constitucionales) de par¬
te de Allende. Por otro lado, sectores latifun¬
distas. oligárquicos financieros y de la Anacon¬
da yanqui, formaban una estructura consbl-
rativa, tratando de atraerse a las FF. AA. con
el hueco fantasma del "comunismo" de los
vencedores en las elecciones. En tercer lugar,
Salvador Allende, personalmente, comenzó a
explicar a las FF. AA. los verdaderos alcan¬
ces del llamado Programa de la Unidad Po¬
pular.
En esta carrera, Allende superó a los de-

mócrn.tacristianos como "intermediarios", los
deió fuera de carrera y estableció un diálogo
directo con los altos mandos.
El día 1° de octubre de 1970, en ia respues¬

ta pública de Allende a.1 emolazalmiento DC
ñor las "garantías constitucionales", quedó a
la. luz 1-ai esencia de lo conversado ñor el pre¬
sidente electo y las Fuerzas Armadas:
Punto uno: acuerdo en que las FF. AA. son

la ""columna vertebral" de este sistema, con
estas palabras de Allende:
"He señalado insistentemente la limóla

tradición patriótica, democrática v profesio¬
nal de nuestras Fuerzas Armadas v he plan¬
teado mi propósito de cumplir con la obliga¬
ción nacional de facilitarles su perfecciona¬
miento técnico y respetar su función especí
fica, para, hacer cada vez más eficaz su misión
de cautelar la soberanía" y la integridad te¬
rritorial del pais".
Punta-dos.: acuerdo en aue las FF. AA. tie¬

nen que integrarse a la dirección de los as¬
pectos claves de la economía nacional, en
contra del pensamiento oligárquico clásico
de que son organismos de represión sin dere¬
cho a voz ni voto. Allende les promete voz y
voto. Sus palabras fueron éstas:
"Creo que un concepto más moderno de la

Seguridad Nacional y de las necesidades de
Chile hace aconsejable la integración y el
aporte de las Fuerzas Armadas en algunos
aspectos básicos de nuestro desarrollo sin que
ello involucre desvirtuar su función profesio¬
nal ni distraerlas de su papel esencial en de¬
fensa de la soberanía".

(Es notable la similitud casi textual de este
planteamiento de Allende con el pensamiento
político de los sectores reformistas del ejérci¬to, conocido en esa época, y que ustedes pue¬den ver en la segunda parte de este artículo).
Punto tres: acuerdo en que ningún político,

excepto Allende, tendría ingerencia en la de¬
signación de los altos mandos. Allende lo ex¬
presó así:

"Debo expresar: que soy intransigente de¬
fensor de las prerrogativas del Jefe del Esta¬
do. Afirmo que como Primer Mandatario, ni
siquiera la UF tendrá derecho a intervenir en
la designación de los Altos Mandos, porque
ésta es una atribución privativa del Presiden¬
te de la República, y seré celoso cautelador de
mis atribuciones constitucionales".
Mientras Allende expresaba ideas tan "in¬

tegradas" al pensamiento mayoritario en el
seno de las PF. AA. chilenas, ios oligarcas se¬
guían su conspiración. Se aprovechaban, ñor
supuesto, de unai realidad: en el seno militar,
como reflejo _dfiMa lucha de clases, no habia
un sentimiento único, y tranquilo. Había sec¬
tores. minoritarios, francamente gorilas (y
todavía los hay), una gran mayoría indecisa,
y un Alto Mando mayontárló" en "favor de la
"línea moderna" de los ejércitos "latinoameri¬
canos, donde se mezclan chispazos de nacio¬
nalismo restringido (Perú), con apoyo a las
reformas "estructurales'" para consolidar el
régimen occidental. En las palabras de los
propios militares, "consolidar la "democracia
formal y la solidaridad del bloque Occiden¬
tal". Este pensamiento tiene mucho que ver
con la nueva política global del imperialismo
yanqui respecto a las formas de dominación
en América Latina, v no resulta extraño el ■,

parecido, ya que desde los años 50. las PF. AA. i
chilenas han dependido en su mayor parte !
de] material yanqui y totalmente del adies- f
traimiento de equipos especiales de los EE.
UU. (misiones militares, escuelas en Panamá
y EE. UU. v folletos de estudio tanto militar,
como económico y social). i0 ?
En esos instantes (octubre de 1969)' las con¬

tradicciones y las indecisiones eran fuertes
en el seno de las FF. AA. Los oligarcas y secto¬
res imperialistas contaban con el ex general
Viaux para "formar un frente unido unifor¬
mado" contra la UP. Pero, calcularon mal.
Por razones que algún día se conocerán, ase¬
sinaron al general Schneider. Esto provocó la
unión, como cuerpo, en torno a los militares
"reformistas" de todas las Fuerzas Armadas.
Hasta la Marina, tradicionalmente gorila,
principalmente por su estructura británica,
cerró filas en torno a los líderes reformistas
del Ejército (Pablo Schaffhauser, Augusto
Fino"het y Orlando Urbina). Así. el día del
asesinato de Schneider, Allende, por primera
vez desde el 4 de septiembre, pudo estar se¬
guro de que sería el Presidente de Chile.

LA ENTRADA AL GOBIERNO

La presencia de las FF. AA. en el actual go¬
bierno, ya no sólo como ''soporte" sino como
actores principales, no es una casualidad. Tie
ne un desarrollo histórico bien claro. Es cla¬
ro que en los marcos de este artículo, no se
puede analizar extensivamente este desarro
lio histórico, pero sí se puede hacer un esque¬
ma.
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A fines del siglo XIX, Chile era gobernado
por una oligarquía minera comercial y lati¬fundista, ligada estrechamente al imperialis¬
mo inglés. En 1891, cuando el imperialismo
inglés quiso apoderarse totalmente del salitre
en contra de Balm.aceda, la Marina hace delíder pro-inglés y derriba a Balmaceda. Con
solidando el dominio de esos sectores de clase
oligarcas.
Pero, a partir de la Primera Guerra Mun¬

dial, viene la crisis ,del salitre. El país, obli¬gado por ,1a realidad económica, cada vez más
dependiente del imperialismo, comienza la
etapa de industrialización para sustituir algu¬
nos productos de importación. Junto con. la
industrialización, aparecen las. grandes masas
proletarias que lucihan y hacen tambalear a
ios sectores de clase dominante hasta enton¬
ces. Aparece ya la burguesía industrial. Viene
el goipe militar de 1924 y los demás hasta
1932.
¿Cuál fue allí la posición de las Fuerzas Ar¬

madas? Frente a una oligarquía obcecada,
que se aferraba a sus privilegios anteriores,
que no correspondían ya a la realidad de cla¬
ses del país, las Fuerzas Armadas se ponen
del lado de las "reformas sociales'' y la ''re¬
presión". Es decir, reformar para que nada"
cambie, pero salvar el buque, y reprimir para
impedir la organización de las clases trabaja-
doras.

La burguesía industrial se suma a los sec¬
tores dominantes, frente a latifundistas en
decadencia, oligarquía minera y comercial,
con el apoyo del imperialismo yanqui que co¬mienza a apoderarse de toda la estructura
económica del país (minera y comercial).
En la época del Frente Popular, en 1938,

las Fuerzas Armadas conservan su origen
de clase cada vez más mayorftario de burgue¬
sía de pequeños y medianos, propietarios y
pequeña burguesía de profesionales, y no se
oponen al reformismo ni a la consolidación
dgL.Esfado como principal agente industriali¬
zación La oligarquía, por supuesto, sigue conspirañdo pero no haya eco militar mayorita-
rio. Comienza la declinación definitiva de los
latifundistas (que culminará en este año de
1971), crece la burguesía industrial y nace
con fuerza la burguesía burocrática a la som¬
bra del desarrollo del Estado. Gobiernan en
colusión con sectores oligárquicos financieros
y comerciales, y el dominio del imperialismo
(facilitado por la Segunda Guerra Mundial)
se hace más general y sólido. Al mismo tiem¬
po, comienzan a crecer las contradicciones
entre .sectores burgueses industriales y losconsorcios imperialistas que actúan en Chile.
El Estado sirve a esas clases dominantes yal imperialismo yanqui.
En este período, el Estado se siente capazde reprimir las luchas del proletariado urba¬

no y rural, arrincona a las FF. AA. en un inú¬til papel de decoración interna, y consolidael Cuerpo de Carabineros como real factor ar¬mado de represión contra el pueblo. Las FF.

AA., como institución, sienten que se desinte¬
gran, que sólo pueden recuperar su papel realde sostenedoras del Estado burgués si reciben
un trato paritario por parte de los políticos
civiles, que son ineficientes para controlar el
surgimiento-de la movilización popular entorno a sus intereses de clase que, por su¬
puesto, son contrapuestos a los de la oligar¬quía, burguesía! industrial dependiente de los
yanquis y burguesía burocrática, sirviente del
imperialismo yanqui.
En 1964, con el reformismo de Frei, surge la

esperanza de salvar para los sectores domi¬
nantes todo el sistema. Transforma su go-jbierno en el más lacayo de los norteamerica¬
nos en nuestra historia. Abre a saco al im¬
perialismo las puertas de la industria chile¬
na, no es capaz de liquidar el sistema de la)
tifundio, y sigue con respecto a las FF. AA. la
misma política de desprecio de sus anteceso¬
res. *

La crisis se hace violenta en octubre de
1969 con el tacnazo. Bajo el aparente propósi¬
to de exigir mejores arimas y mejores sala¬
rios, las FF. AA. estaban reclamando por la
fuerza su verdadero papel en el seno de la
burguesía ,de codiderar el proceso de reformas
que requería Chile, para seguir siendo un Es¬
tado burgués: liquidar el latifundio, acorra¬
lar a la oligarquía financiera y parte de la
industrial y comercial, y "racionalizar" el do¬
minio imperialista, sacándolo de zonas con
flictivas como el cobre, hierro y salitre, y dán¬dole entrada en el sector dinámico de la in¬
dustria, por medio de sociedades mixtas; to¬
do esto, con una mayor "planificación", por
supuesto a cargo del Estado. Un Estado dirigí-jdo por un sector de la burguesía.
Viene la crisis de las elecciones presiden

cíales y, una vez más, las FF. AA. salvan el
sistema, aunque esta vez sin recurrir a la re¬
presión abierta. Las Fuerzas Armadas toman
el liderato de la burguesía desconcertada y
desorganizada por su incapacidad histórica,
en países colonizados, para responder a las
presiones de su desarrollo y de sus contradic¬
ciones con el imperialismo, se enfrentan a los
sectores de la oligarquía que hay que herir
para asentar el reformismo populista, y apo
yan a Allende, plegándose en general a su
programa, por un lado, y sirviendo de traza¬
dor de límites bien precisos en su cumpiimien
tprpor otro! — -

Para ellos, quedaba resuelta su crisis como
institución (siguen habiendo contradicciones
internas, por supuesto), transformándose en
el centro de la estabilidad política nacional y
quedando en sus manos la tarea de "vigilar"
el reformismo y la presencia del imperialis¬
mo en Chile, agazapado aihora, pero no por
eso menos dominante en su conj¡unto. Y sin
problemas muy serios, ya que el otro factor
mundial de dominación, el soeial-imperialis-
mo ruso, no está en condiciones de disputar
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la supremacía a los EE> UU. en América La,ti
na, sector "yanqui", según el reparto del man¬
do que esas dos superpotencias han acordado.

LOS PASOS DE ALLENDE

En los siete meses del gobierno actual, ha
sido bastante aceleradla la intromisión de las
Fuerzas Armadas en el dominio económico y
social de nuestro país. Altos Mandos en servi¬
cio activo han sido nombrados en la Corpora¬
ción de Fomento, en la Compañía de Aceros
del Pacífico, en los minerales de El Salvador
y El Teniente, en acuerdos con las universi
dades para cursos de postgraduados solamen¬
te para militares, en materias como ingenie
ría, sociología, alta tecnología y economía.
Además, becas especiales en la Universidad
Técnica del Estado a los hijos de militares.
Por otro lado, y según propia confesión en

discursos de Allende, este se reúne con los al¬
tos mandos a "tratar el futuro de las institu
ciones nacionales '. Se ha reunido con ellcs
por lo menos catorce veces en los siete meses
de su gobierno, siempre para casos üe gran
ascenso en las luchas de las anasas.
Es notorio el caso de la reunión con los ge¬

nerales, del miércoles 10 de febrero. Dos días
más tarde, el viernes 12, el Ministro del Inte¬
rior ocupa cadena nacional de radio y televi¬
sión para decir dos cosas importantes;
Una, que "los únicos" encangados del orden

interno son "las Fuerzas Armadas y el Cuer¬
po de Carabineros", con lo cual se señala' con
claridad una vieja aspiración militar; que
carabineros queda en segundo lugar, como
parte integrante de un sistema estatal en que
sólo ellas, las Fuerzas Armadas, son la "co¬
lumna vertebral".
Dos, que se enviará al Congreso un proyec¬

to de ley para declarar ilegales las tomas de
predios agrícolas (también de las habitacio¬
nes, pero eso no es lo más importante), pre¬
cisamente en un momento en que las, luchas

|í campesinas en todo Clhdle, con centro en Ma¬
lí lleco, >Oautín y Valdivia, se hacían más fuer-
| tes, utilizando precisamente su mejor arma
j de lucha: la ocupación de predios.

Por último, el día 23- de febrero, se reúne el
Consejo Superior de Seguridad Nacional para
darle al Estado Mayor de la Defensa Nacional
y al Cuerpo de Carabineros, el control de un
supuesto plan de desarrollo económico y so
cial en las zonas fronterizas... en las provin¬
cias de Malleeo, Cautín y Valdivia.
Al fin, en la noche del día 25 de febrero,

para despedirse de Valparaíso, el Presidente
Allende no cena con los jefes regionales de
los partidos de la UP, sino que con los jefes
regionales de las tres ramas de las Fuerzas
Armadas y Carabineros.

ÍLa pregunta es: ¿adonde lleva esta ''integración" de las Fuerzas Armadas al progra¬
ma de la UP? ¿Sobre todo si esas FF. AA.
siguen teniendo estrechas relaciones con el
imperialismo yanqui?

Y al decir "estrechas relaciones" con el im¬
perialismo yanqui, me refiero no solamente a
que el adiestramiento, la tecnología bélica y
parte del material bélico de los militares chi¬
lenos depende de los Estados Unidos. Me re¬
fiero a algo más que eso;
A que, nuestras Fuerzas Armadas, en el en- j

frentamiento entre el mundo socialista y el ¡
mundo capitalista están de lado del mundo :
capitalista. ^

A que, frente a la dictadura del proletaria¬
do y la dictadura de la burguesía, están con
la dictadura de la burguesía.
A que, su carácter reformista y nacionalis¬

ta, está enmarcado en las fronteras del mun¬
do capitalista. Es decir, en esencia, por mu¬
chas reformas qiue apoyen y por muchas con¬
tradicciones que tengan con el imperialismo,
su refonrnismo es burgués y sus relaciones [
con el imperialismo serán de carácter bur- Ar-
gués, tal como ocurre hoy, por ejemplo, en el
Perú.
En síntesis, en el actual momento histórico

que vive Chile, las Fuerzas Armadas son el ár-
bitro (con el fusil en la mano) que impone las
reglas del juego del reformismo que encarna
la Unidad Popular. Cuando ese arbitro estime ¡
que las reglas del juego han sido violadas, J
actuará de manera que "se respeten". ,__j
Frente a ese árbitro armado burgués, el

proletariado no tiene otra alternativa oy¿e
oponer su propia fuerza armada., para po'-er
imponer las reglas del juego proletario. Esa
alternativa, por supuesto, no está contempla¬
da en el reformismo burgués, que trata por
todos los medios de frenar la organización
del proletariado. Dice Allende con reitera-'
ción: "los trabajadores harán la revolución
produciendo... y las únicas organizaciones ar¬
madas de nuestro país son y serán el Ejército, ¡
la Marina, la Aviación y Carabineros. J
En una pialabrar él'trabdjo para los explo¬

tados, el fusil para tos 'guardianes de la bur¬
guesía y de los intereses globales del imperia¬
lismo.
Esa es la esencia del pacto entre el gobier¬

no civil y las Fuerzas Armadas chilenas, que
surgió después del 4 de septiembre de 1970.
Es a veces dramático como todo esto se ex

presa en instantes en que la emoción invade
las palabras del Presidente Allende. Por ejem
pío, el día 14 de abril de este año, en La Mo¬
neda, al condecorar a los nuevos generales de
las Fuerzas Armadas chilenas, Allende termi¬
nó su breve discurso diciendo:
"Ustedes, que llegan a los Altos Mandos,

tienen entonces, como dijera, deberes y dere¬
chos y responsabilidades, y yo entrego a la
responsabilidad de ustedes, a los deberes de
ustedes, y a los derechos de ustedes, la con¬
vicción reiterada del pueblo de Chile que se¬
guirán siendo las instituciones armadas la
raíz de nuestra historia de Chile, ennoblecida
en la guerra y en la paz, y que seguirán sien
do ustedes los que, sabiendo el valor de la
fuerza material, tienen conciencia plena del
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valor de la1 fuerza espiritual cuando ello se
expresa en el conciente acatamiento a la vo¬
luntad ciudadana, expresada en las urnas y
escrita en la Constitución de la Patria".
Estas palabras resultan un dramático lla¬

mado a la FF. AA. burguesas para que le dejen
gobernar "dentro de la Constitución", y lo
dejen probar, de paso, que es un "marxista
nuevo", capaz de impedir que la lucha del
pueblo destroce definitivamente al imperialis¬
mo, los oligarcas financieros y monopolistas
y todos sus lacayos, destruyendo el Estado
burgués, destruyendo su aparato burocrático
militar.
No hay que olvidar que, desde el 14 de ene¬

ro hasta el 25 de mayo de 1971, han visitado
los Altos Mandos del Ejército, la Marin-a: y la
Aviación chilenas, un almirante y un contral¬
mirante de la Marina de EE. UU., un general
del ejército y un general del aire de los EE.
UU., todos miembros escogidos del Estado
Mayor del Ejército imperialista, y responsa¬
bles del "comando sur" (América Latina), de
ese ejército.
No hay que olvidar que todos los acuerdos

de adiestramiento militar chileno en bases
norteamericanas o territorio norteamericano
siguien funcionando... y seguirán. Y, por úl¬
timo, no hay que olvidar que el aprovisiona¬
miento militar yanqui a la fuerza aérea y ala marina chilenas, por lo menos, sigue igual
que antes (a fines de mayo EE. UU. cedió un
remolcador de alta mar, gemelo de la Yelcho,
a la marina chilena).
Esta situación, ha ido empujando al Presi¬

dente Allende a decir, cada vez con mayor
claridad, cuál es el papel de las FF. AA. bur¬
guesas en su gobierno.

El 19 de marzo, decía: "Lo que yo 'he dicho '
es que esas Fuerzas Armadas profesionales,
que tienen capacidad técnica, solvencia moral
a lo largo de toda nuestra historia, deben de
sempeñar un rol de importancia en todo pro¬
ceso de desarrollo económico de Chile. Deben
estar vinculadas al proceso del progreso na¬
cional".
El 1? de mayo, frente a los trabajadores, en

la Plaza Bulnes de Santiago, Allende avanzó
un paso más y dijo:
"Y sólo un pueblo disciplinado, organizado

y consciente será, junto a la lealtad de las
Fuerzas Armadas y Carabineros, la mejor de¬
fensa del Gobierno Popular y del futuro de
la Patria".
Tres semanas después, el concepto de Allen¬

de sobre las FF. AA. había sufrido un proceso
de afinamiento bastante notable. El día 25 de
marzo, ante los corresponsales extranjeros,
dijo:
"... las Fuerzas Armadas chilenas son la

garantía de este proceso... y lo que nosotros
sí necesitamos también es que estas Fuerzas
Armadas tengan, dentro de las limitaciones
razonables, los elementos técnicos que garanjticen su eficiencia...".
Y agregaba: "Y si hay algo que señala la

actitud de este gobierno, es precisamente el
incorporar más y más, las Fuerzas Armadas
al proceso del desarrollo económico, con lo
cual le damos una perspectiva mucho más
amplia, y al mismo tiempo que las fortalece
más. No puede ser extraño a las Fuerzas Ar¬
madas lo que se produzca o no se produzca
en el cobre, en el hierro o en el salitre... Y
yo lo he dicho, ¿por último, qué cosa son las
Fuerzas Armadas? Son el pueblo con unifor-/
me..."
El día 28 de mayo, frente a los campesinos

en la ciudad de Linares, el Presidente señaló:
"He señalado que es posible este proceso ''e

transformación, porque las Fuerzas Armadas
de Ohile y Carabineros tienen una conciencia
profesional, respetuosa de las leyes y la Cons¬
titución Política, lo que no ocurre en la ma¬
yoría de los países latinoamericanos y lo que
es una excepción de hecho en este continente
y aun en otros continentes" .

En suma, y en las propias palabras de los
sectores dirigentes de la combinación de go¬
bierno, el árbitro de la situación se llama
Fuerzas Armadas.
Sería bastante útil, entonces, conocer qué

clase de reglas del juego son las que "vigila"
este árbitro armado. Y para eso, veamos las
partes siguientes de esta crónica

ooOoo

"Una clase oprimida que no aspirase a aprender el manejo de las armas, á tener armas,
esa clase oprimida merecería que se la tratara como a los esclavos. Nosotros, si no queremos
convertirnos en pacifistas burgueses o en oportunistas, no podemos olvidar que vivimos en una
sociedad de clases, de la que no hay ni puede haber otra salida que la lucha de clases. En toda
sociedad de clases —ya se funde en la esclavitud, en la servidumbre, o, como ahora en el trabajo
asalariado— la clase opresora está armada... Nuestra consigna debe ser: armar al proletariado
para vencer, expropiar y desarmar a la burguesía. Esta es la única táctica posible para la clase
revolucionaria, táctica que se desprende de todo el desarrollo objetivo ael militarismo capitalista".
(Lenin, "El Programa Militar de la Revolución Proletaria").
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LAS FUERZAS ARMADAS CHILENAS (M)

PROMOVER LAS REFORMAS
Y OPONERSE A LA REVOLUCION
— Publicación del Estado Mayor General del Ejército señala

su ideario político.

— Exigen mayor participación en las tareas de desarrollo.

— "Garantizamos la democracia formal y nos mantenemos en
el bloque occidental."

Una manera de acercarse al pensamiento
político de los altos mandos de las fuerzas
armadas es conocer lo que los propios milita¬
res expresan sobre la materia. En el número
356 del Memorial del Ejército de Chile (Orga¬
no Oficial del Estado Mayor General del Ejér¬
cito!, julio-agosto de 1970, aparece un artícu¬
lo con este título: "Las Fuerzas Armadas en
el Tercer Mundo". Su autor es el mayor Clau¬
dio López Silva, del arma de Artillería, alum¬
no del Programa de Administración para Gra¬
duados de INSORA.
En su artículo, el mayor López Silva dice

que dará respuesta a tres interrogantes:
1.— "¿Hay una nueva orientación en las in¬

tervenciones militares?"
2.— "¿Ha sido la intervención militar estu¬

diada con rigor científico?"
3.— "¿Cuál es la actitud de los miembros

de las Fuerzas Armadas hacia el desa¬
rrollo?"

A estas interrogantes, el militar dice que
SI hay una nueva orientación en las interven¬
ciones militares, que No ha sido estudiada
con rigor científico la intervención militar, y
que la actitud de las fuerzas armadas hacia
el desarrollo es el REFORMISMO, incluyendo
la nacionalización de las riquezas básicas.
Como explicación previa, se establece en el

artículo que la condición primordial de las
fuerzas Armadas es "ser el brazo armado del
Estado", cuyas tareas principales son "la con¬
servación del orden interior" y la "seguridad
exterior",
A partir de eso, el mayor López manifies¬

ta que:

"Si en una fecha cualquiera, en algún país,
los militares derrocan a un gobierno civil,
puede deberse al hecho de que subjetivamen¬
te creyeron que este carecía de eficacia, y
que el ejercicio de las funciones "latentes" de
la Institución —la salvaguardia del patriotis¬
mo y de la tradición nacional, frente a lais ca¬
marillas "desintegradoras" o a las inclinacio¬
nes extremistas— exigía imperiosamente su
pública intervención".
Es decir, el apoderarse del gobierno civil,

cuando ya no se siente confianza en él, sería
el ejercicio de ¡un derecho soberano de las
fuerzas armadas. Y el mayor López es más
explícito cuando señala respecto al golpe mi¬
litar :

"Hay dos constantes regulares del compor¬
tamiento militar:
"La plena seguridad de la eficacia frente a

la ineficiencia, y el total convencimiento de
que, como salvaguardias del patriotismo, de¬
ben salir a su defensa" cada vez que lo crean
en peligro".
Después de definir a las fuerzas armadas

así, como un superpoder dentro de la nación,
con derecho a hacerse cargo del país si lo es¬
timan necesario, el mayor López examina las
condiciones específicas de las fuerzas armadas
latinoamericanas, incluidas las chilenas.

DEPENDIENTES DEL EXTERIOR

Dice el mayor López:
"El escaso desarrollo industrial, obliga a es¬

tos países a depender del extranjero para la
provisión del equipo necesario. Es así cómo

íe



las fuerzas armadas latinoamericanas están
provistas con armas y equipos dispares, nc
sólo entre países, sino hasta dentro de un mis¬
mo país".
"La organización y efectividad de las FF.

AA. latinoamericanas debe enfrentar un cua¬
dro económico social desfavorable, que obliga
a estas naciones a hacer un verdadero esfuer¬
zo para mantener en existencia y capacidad
oDerativa un determinado número de unida¬
des y efectivos militares".
Y agrega:

"En la mayor parte de los casos, las fuer¬
zas armadas son consecuentes con la necesi¬
dad de superar las deficiencias existentes en
sus propios países, derivadas de la situación
de subdesarrollo en que se encuentran, que,
por lo demás, son factores objetivos de segu¬
ridad e independencias nacionales. Es por ello
que —hasta donde se lo permitan sus funcio¬
nes específicamente militares y el grado de
participación efectiva en el desenvolvimien¬
to nacional, otorgado por los respectivos go¬
biernos—están dispuestas a prestar su colabo¬
ración en tareas orientadas al desarrollo so¬
cial, económico y cultural.''
Pero, se queja el mayor López en agosto de

1970:
"En el presente se observa que todos los

gobiernos sudamericanos se hallan empeña¬
dos en elevar el nivel de vida: de sus campesi¬
nos, obreros y clase media, pero ocurre que
a menudo, los recursos con que cuenta el go¬
bierno de un país subdesarrollado, lo constri¬
ñe, condenándolo a forzosas limitaciones. Y
lo que se desprende es que en sus programas
de desarrollo económico y social, frecuente¬
mente olvidan de que disponen de una fuer¬
za potencial para la producción de bienes y
servicios, como lo son las FF. AA. de todo país
por pobre que sea."
Y esta queja, lleva al mayor López a reite¬

rar el pensamiento de que, si el Gobierno es
ineficiente se justifica derribarlo. El mayor
López lo escribe de este modo:
"Si los militares se encuentran ante la si-

.. tuación de servir en organizaciones incapaci¬
tadas para cumplir en un caso dado con la
misión para la cual fueron creadas, por falta
de los medios materiales y humanos necesa¬
rios (contingentes reducidos), y a la vez se
sienten marginados de la vida nacional, es po¬
sible que reaccionen contra el poder consti¬
tuido...".

"PROMOVER LOS CAMBIOS"

Tenemos entonces, hasta aquí, que los mili¬
tares chilenos piensan que su papel (por lo
menos la mayoría de ellos en los¡ altos
mandos) es el de brazo armado del Estado,
responsable de la seguridad interna contra
"los extremistas" y los malos políticos, guar¬
dián de la conducta del poder civil, y con de-
redho a derribarlo si consideran que no es
conveniente ¡para el país en un momento da¬
do.

Todo esto, por supuesto, evita mayores con¬
sideraciones sobre el mito de que "las fuer¬
zas armadas chilenas son apolíticas". Lo que
pasa es que, desde los años 30 hasta hoy, han
considerado que los sucesivos gobiernos "no
atenían contra la seguridad nacional", y les
han dado el visto bueno para gobernar.

Pero, de inmediato surge la necesidad de sa¬
ber qué clase de poder civil es el que los mi¬
litares chilenos consideran bueno. Y sobre
este tema, nos encontramos con la siguiente
afirmación del mayor López en el órgano ofi¬
cial del Estado Mayor del Ejército Chileno.
"Si aceptamos que los conflictos y rupturas

de la cohesión de la comunidad nacional se
originan en la opresión que suifren importan¬
tes sectores sociales angustiados por una si¬
tuación económica incapaz de satisfacer sus
aspiraciones, que son incrementadas por la
irresponsabilidad de políticas poco escrupu¬
losos o por otras manifestaciones o frustracio¬
nes de tipo político-social, es obvio que la fun¬
ción de las fuerzas armadas, como parte -'e
la comunidad, no debe limitarse, en lo inter¬
no, sólo a resguardar el orden o reprimir la
subversión."

"Más que reprimir o planificar la represión,
importa evitar que la violencia estalle. Para
ello las fuerzas armadas necesitan tener clari¬
dad sobre el sentido y dirección de los cam¬
bios exigidos por la sociedad en cada etapa
de su desenvolvimiento histórico: DEBEN
PROMOVER ESOS CAMBIOS Y PARTICIPAR
EN LA EJEOÜOJOOSr DE: LOS MISMOS."
Y poniendo énfasis en ¡la necesidad de las

reformas, agrega el mayor López:
"Aparece, pues, el papel histórico de las fuer¬

zas armadas en los países que luchan por de¬
senvolver las fuerzas espirituales, sociales y
materiales de la nación. Un papel que no es
pasivo ni fonmail, sino un papel que se con¬
funde con la lucha de todos los sectores de la
comunidad nacional que sufren la opresión y
la injusticia, en cualquiera de sus formas."
"Lo expresado' anteriormente, si bien ac¬

tualmente no es comprendido por la mayoría
de los miembros de lais FF. AA- hispanoameri¬
canas —por razones de apego a estructuras
tradicionales o por espíritu de obediencia a la
autoridad constituida:— marca un nuevo mim¬
bro a la orientación de las intervenciones mi¬
litares, que ya fue llevado a la práctica en el
Perú y, con limitaciones, en Argentina."
Este último párrafo es muy importante,

porque revela que el modelo que miran los
militares chilenos es el peruano, principal¬
mente, lo que permite suponer que participan
también del profundo anticomunismo de los
generales peruanos y de su punto de vista so¬
cio-económico de desarrollar el capitalismo en
"sociedad" con el imperialismo, dejando fue¬
ra del ¡marco histórico a una parte de la,
oligarquía.
Respecto a esto, es notable la forma en que

el mayor López señala la actuación de algu-
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nos sectores oligárquicos propiciando golpes
de estado "sirviéndose de las FF. AA.".
Dice el mayor López:
"La intervención, en muchos casos es propi¬

ciada, e incluso pedida en forana insistente,
por los representantes de sectores sociales cu¬
yas riquezas y propiedades se encuentran ame¬
nazadas por las reformas proyectadas o pues¬
tas en ejecución por el gobierno."
"Esas minorías, normalmente solo desean

reconquistar el poder valiéndose de los mili¬
tares, quienes son halagados con expresiones
como las de "redentores" o "salvadores de la
patria."
"Una de las consignas empleadas general¬

mente por los sectores tradicionales de la po¬
lítica partidaria, es la del peligro comunista,
aunque para ellas toda reforma o acción orien¬
tada a la más elemental justicia social, tiene
ese origen."
Y, como ejemplos de estas maniobras oligár¬

quicas, cita los casos de Argentina (Frondizi)
Guatemala (Ydígoras), Ecuador (Arosemena);
República Dominicana (Boschí); Honduras
(Villeda Morales) y Brasil (Goulart), dicien¬
do:
"Pero dichas 'acusaciones (de peligro comu¬

nista), en general, se gestaron en la forma
dada a conocer y fueron inconsecuentes con
la realidad; la prueba de ello es que poco an¬
tes de los golpes, el gobierno de Estados Uni¬
dos estaba .perfectamente satisfecho de la po¬
lítica anticomunista de estos gobierno civiles,
salvo en los casos de Brasil y Ecuador."
Pero el mayor López afirma que estos "en¬

gaños" de los oligarcas a las fuerzas armadas
ya no ocurrirán, porque:
"En la actualidad, los miembros de las fuer¬

zas armadas, consecuentes con la necesidad
de cambio en las estructuras de la sociedad,
tienden a dar la interpretación que correspon¬
de a las tensiones sociales y a atribuirles re¬
lación con las condiciones genéricas del sub-
desarrollo."

UN PROGRAMA

Para el mayor López, cuyas opiniones tie¬
nen bastante eco en el seno de los militares,
ya que en el momento de escribir este artícu¬
lo era ayudante del Jefe del Estado Mayor del
Ejército, general Pablo Schaffhauser Acuña,
el pensamiento militar tiene su origen y su
programa reformista, que, en síntesis, él lo
expresa así:
"La incorporación al estudio en los centros

de enseñanza superior de las FF. AA. de dis¬
ciplinas como la geopolítica, la administra¬
ción moderna, la sociología, la economía, la
estadística, el derecho, etc., han facilitado la
comprensión de los problemas de la realidad
social nacional y continental, junto con la
urgente necesidad de superarlos, a través de
medidas que permitan vencer las limitaciones
del subdesarrollo."
Y agrega, ya en el "programa", que esto

ha llevado "al desarrollo de un nacionalis¬

mo abierto a la integración, proclive a1 la am¬
pliación de mercados y a la fundación de Me¬
ques defensivos, como consecuencia de la ne¬
cesidad del desarrollo para romper la actual
dependencia de potencias foráneas."
También, dice, hay ahora "la conciencia de

las posibilidades de las instituciones arma¬
das, como elemento de cohesión e integra¬
ción nacional, para superar estados tendien¬
tes a la anomia social."
Esto de "anemia social" es una manera de

expresar un estado de agitación de las masas
de efervescencia popular por su derechos 1e-
gítimos. Así, las FF. AA. tendrían la capacidad
de "pacificar" las luchas de clases en mejor
forma que los partidos políticos, sumamente
desprestigiados a ojos castrenses, y oponerse
a la revolución imprimiendo al reformismo
una trayectoria más continua y cabal, más
que todo por hacer ese reformismo con el fu¬
sil en la mano frente a las luchas de las ma¬
sas siempre en aumento y la reticencia de los
oligarcas por abandonar una parte del pastel
para no perderlo todo.
Refiriéndose en globo a los golpes de Onga-

nía en Argentina, Barrientes en Bolivia, Ve-
lasco Alvarado en Perú, Torrijos en Panamá
y al de diciembre de 1968 en Brasil, el mayor
López, con evidente simpatía, dice:
"Hay una decisión (de las FF. AA.) a par¬

ticipar no sólo en la política, sino en todas las
esferas de la vida social, en íntima colabora¬
ción con elementos civiles inspirados por pro¬
pósitos comunes de superación nacional, en
los casos de determinados gobiernos castren¬
ses, en cambio en otros existe todavía la ten
dencia de servir intereses capitalistas de tipo
oligárquico."
Y agrega:
"Existe, en los movimientos militares de

orientación revolucionaria, el convencimiento
de luchar por borrar las- diferencias, más for¬
males que reales, entre civiles y militares, pa¬
ra lograr las metas propuestas, por medio de
la acción mancomunada ry una progresiva -par¬
ticipación efectiva, de todos los ciudadanos,
en los beneficios y en los recursos materiales
y culturales de que dispone el conjunto social.
En los otros tipos de gobiernos castrenses,
obviamente, no existe esa tendencia."
En este punto, en que aparentemente, el

pensamiento militar chileno reflejado a tra¬
vés del órgano oficial del Estado Mayor del
Ejército, podría considerarse como "revolucio¬
nario", es bueno detenerse a precisar cuál es
el. carácter del reformismo que esas FF. AA.
propician. Esto es importante porque en el
momento actual, su participación en el go¬
bierno de la UP es muy importante, con ten¬
dencia a acentuarse cada día más esa im¬
portancia, en la alianza Presidente de la Re¬
pública - Fuerzas Armadas.
Cuando el mayor López define cuáles son

las funciones específicas d.e las FF. AA. lati¬
noamericanas, chilenas y del Tercer Mundo en
general, dice que además de las de seguridad
nacional, están las de "garantizar la conti-
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nuidad de la democracia formal y la solida¬
ridad del bloque Occidental"
Esta frase resume el pensamiento de clase

de las FF. AA. reformistas que están apoyan¬
do el poder civil chileno; al decir "democra¬
cia formal'' está oponiéndola a la idea de de¬
mocracia popular, y al decir bloque Occiden¬
tal, se está oponiendo ai lo que se considera
genéricamente como bloque Oriental, es de¬
cir, socialista.
En esto, oreo yo, queda claramente estable¬

cido el carácter burgués de las FF. AA. refor¬
mistas y antipopulares, ya que, por falta de
precisión en las ideas, cuando hablan de opo¬
sición al socialismo, se están refiriendo a opo¬
sición a la revolución proletaria.
Y el mayor López es más preciso cuando

dice que "las. funciones de garantizar la de¬
mocracia formal y lai solidaridad del bloque
occidental, son compartidas por las FF. AA.
latinoamericanas, dentro de cierta gama de
variabilidad".
Y aiin cuando se establece la posición mi

litar de rechazar el grado de dependencia ac¬
tual de nuestros países respecto al imperia¬
lismo yanqui; lo que en realidad se pide es
que se "racionalice" esa dependencia, trans¬
formándola en una especie de sociedad entre
el imperialismo y sus colonias. Respecto a és¬
to, es clarísimo el pensamiento del mayor Ló¬
pez, cuando afirma:
"Sin embargo, no faltarían quiénes pudie¬

ran pensar que evitaría, esa gran potencia
(Estados Unidos), parte de esos gastos (los
de Defensa Nacional) —como los que actual¬

mente le demanda la guerra en Viet-Nam—
con una eficaz ayuda a los países subdesarro-
llados, que eliminara los problemas sociales,
culturales y económicos que dan origen a los
conflictos y a una "subversión", que obliga a
Estados Unidos a desempeñar el ingrato pa¬
pel de "gendarme" del mundo Occidental".
Esto es notable porque deja en claro que

los militares chilenos estiman qiue el "subde-
sarrollo" es producto de lo "mal" que han es¬
tado gobernados nuestros países y no del sa¬
queo inexorable de los imperialistas yanquis.
También, deja en claro que los militares

chilenos estiman que Estados Unidos invade
y destruye a los pueblos del mundo no para
mantener la explotación imperialista, sino
para mantener "el orden social" frente al de¬
sorden "subversivo".
Estas dos ideas aclaran, por lo demás, por

qué los militares peruanos, por ejemplo, a
pesar de su alharaca antimperialista están
construyendo en Perú una economía que se
amolda a la nueva forma de colonización del
imperialismo en el aspecto industrial, finan¬
ciero y tecnológico.

También puede contribuir a aclarar por qué
las Fuerzas Armadas chilenas se han aliado
con el actual Presidente y apoyan su progra¬
ma de reformáis en un doble sentido: para
participar activamente en la realización de
esas reformas y para garantizar que el go¬
bierno estará dentro "de la democracia for¬
mal y de la solidaridad del bloque Occiden¬
tal".

*

"De que la violencia desempeña en la historia otro papel (además del de agente del maP
un papel revolucionario; de que, según la expresión de Marx, es la partera de toda la vieja so¬
ciedad que lleva en sus entrañas otra nueva; de que la violencia es el instrumento con la ayuda
del cual el movimiento social se abre camino y rompe las formas políticas muertas y fosilizadas,
de todo eso no dice una palabra el señor Duhring. Sólo entre suspiros y gemidos admite la po¬

sibilidad de que para derrumbar el sistema de explotación sea necesaria acaso la violencia, des¬
graciadamente, afirma, pues el empleo de la misma, según él, desmoraliza a quien hace uso de
tila. ¿Y estos razonamientos turbios, anodinos, impotentes, propios de un cura párroco rural, se
pretende imponer al Partido más revolucionario de la historia?" (Citado por Lenin del "Anti-
Duhring" de Federico Engels en "El Estado y la Revolución").
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LAS FUERZAS ARMADAS (HILERAS (III)

a INFORME DE LOS YANQUIS
SOBRE LAS FUERZAS ARMADAS CHILENAS
— Estudio hecho por la Rand Corp. y la Fundación Ford, or¬

ganismos ligados a la CIA. y el Pentágono.
-— El verdadero carácter de clase del Ejército chileno.

En estos momentos, cuando está en la Pre¬
sidencia una combinación de partidos políti¬
cos que señala que "abrirá el camino hacia ei
socialismo", es importante tener en cuenta
que las armas para abrir ese camino a través
de las barricadas de oligarcas nacionales, tan¬
to de la tierra como del capital, y de repre¬
sentantes del imperialismo yanqui, no están
en imanos del pueblo. Las armas están en ma¬
nos de la estructura armaida creada, organi¬
zada y adiestrada por los imperialistas, los
oligarcas y la burguesía a través de nuestra
historia.
Esta realidad de unas fuerzas armadas que

aparecen como "árbitros" de la constituciona-
lidad del gobierno de Allende, merece ¡un ¡poco
más*de reflexión y, también, un conocimien¬
to más cabal de quiénes componen los man¬
dos de esas FF. AA., su modo de pensar y suideología.
Para ello, vamos a resumirles un trabajo

que sobre las FF. AA. chilenas hizo un socio
logo yanqui, Roy Alien Hansen, de la Univer¬
sidad de California, de la Rand Corporation
y financiado por la Fundación Ford, tres or¬
ganismos cuyas conexiones con la Central In-
telligence Agency, CIA, de los Estados Unidos
son públicas y notorias.
El propio Hansen señala en su estudio que"los datos fueron recogidos durante una se

rie de tres viajes (totalizando quince sema¬
nas) a Chile en 1964-65. Se entrevistaron dos¬
cientos civiles chilenos, hubo entrevistas in¬tensivas con 38 generales y se distribuyó uncuestionario a oficiales activos de la Acade¬
mia de Guerra y la Escuela Politécnica". Agre
ga que sus viajes fueron entre diciembre de
1964 y junio de 1965, y que tuvo acceso a do¬
cumentación de la Biblioteca del Estado Ma
yor del Ejército de Chile.
El estudio se llama "Military Culture andOrganizational Decline; Un Estudio del Ejér¬cito de Chile", de Roy Alien Hansen, 1967,Universidad de California, los Angeles. Haycopias en microfilm en la universidad ya<nqui.

El estudio está dentro del contexto de los
propósitos del famoso Proyecto Camelot, quese resumían en la frase "que haga posiblepredecir e influir politicamente aspectos sig¬nificativos del cambio social en los países en
desarrollo del orbe"..
Después de sus investigaciones, Hansen lie

ga a la conclusión que el ejército chileno es
una. organización en decadencia, lo cual lle¬
vará a sus mandos a entrar en conflictos en¬tre sí, creando contradicciones internas y con¬flictos internos que empujarán a nuestras
fuerzas armadas a "comprometerse en políti¬
ca".
Su estudio es bastante minucioso y analiza

a las fuerzas armadas desde todos los ángulos
posibles, aún desde la visión que los civiles
chilenos tienen de esas fuerzas armadas. De¬
muestra que los mandos militares están alta¬
mente influenciados por el modo de pensar"occidental", que son anticomunistas, consti-tucionalistas y que desprecian de manera muyfuerte a los políticos, sus partidos y las orga¬nizaciones civiles de la "república'".
E'l trabajo de Hansen, en todo caso, tenía

un propósito político bien claro: proporcionar
un instrumento de juicio para el manejo delas misiones militares yanquis que operan enChile
En su estudio, Hansen investiga cuál es la

opinión de los civiles sobre los militares, y
establece como tesis principal, en ese aspecto,
que los civiles, sobre todo los de estratos ocu-
pacionales más bajos, favorecen la interven¬
ción del ejército en el gobierno frente a una
crisis política o económica. Plantea que losciviles participan del mismo desprecio hacia
los políticos y partidos políticos que los man¬
dos de las fuerzas armadas.. Establece que elejército chileno está en declinación por faltade atención por parte de los políticos civiles.
En suma, explica que los militares no ten¬
drían mayores problemas si Se hicieran cargodel poder (golpe de estado) ya que contarían
con respaldo mayoritario de los civiles.
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Sin embargo, Hansen se cuida bien de in¬
vestigar las razones de esta aparente unidad
de criterios entre los civiles y los militares
respecto al sistema político chileno. No señala
■que la población civil está descontenta con ese
sistema por razones económicas y políticas y
que, frente a su desorganización y falta de
perspectiva inmediata, cree que los militares
serían una solución; pero que, a la larga, este
descontento lleva a la revolución y no al gol¬
pe militar.
En una palabra, el trabajo del yanqui Han-

sen, está integralmente inserto en los propó¬
sitos del Plan camelot de obtener informa¬
ción de organizaciones clave de los países co¬
lonizados para influir en su desarrollo polí¬
tico.

PARTICIPAR EN POLITICA

El yanqui Roy Hansen señala los propósitos
de su estudio, diciendo que "este es un estudio
del papel cambiante de un Ejército en una de¬
mocracia relativamente estable, Chile".
'Después de eso, en la página 6, plantea el

total de su tesis, producto de su investigación
en el ejército chileno:
"Nuestra tesis es que el Ejército Chileno es

una organización en declinación, declinando
en su tamaño relativo, en su presupuesto,
prestigio y en su influencia sobre la socie
dad". Y agrega: "Nosotros argumentamos cine
esta declinación como organización empuja
hacia alguna forma de conducta de adapta¬
ción destinada a prevenir una degeneración
mayor o aun para restaurar su primitiva po¬
sición. Más directamente, la declinación actúa
como un incentivo para participar en poli-
tica" .

Junto a esto, Hansen señala otro aspecto
que ayuda a que los militares intevengan en-
política en el caso de Chile, hoy: "además, las
exigencias para un desarrolo socio-económico
y el creciente poder de las clases bajas motiva
a las instituciones políticas para utilizar a los
militares a fin de ganar apoyo popular".
(Un aspecto de esta afirmación se da en

estos momentos, cuando la Unidad Popular y
la Democracia Cristiana rivalizan, se empu¬
jan y se dan de codazos para aparecer en pri¬
mera fila aplaudiendo a "muestras fuerzas ar¬
madas", llenándolas de elogios y encubriendo
■con ellos el verdadera carácter de clase de
esa organización armada).

DESPRECIO A LOS POLITICOS

En sus entrevistas con generales en activi¬
dad y en retiro, el yanqui Hansen llegó a la
conclusión de que a medida que el Ejército
chileno declina como organización, se va ge¬
nerando en su seno un sentimiento de despre¬
cio y desconfianza hacia las organizaciones
políticas, políticos e instituciones del sistema,
empujándolo^ pensar que ellos (los milita¬
res) lo habían mejor en la conducción de la
nación.

Según el " propio Hansen, el asunto se desa¬
rrolla así:
"Se ha demostrado que el ejército chileno

es una organización en declinación. Esta de¬
clinación se reflejaba no solamente en su
presupuesto, nivel de crecimiento y deterioro
técnico, sino también en el menguante presti¬
gio de la carrera (militar) y el subsiguiente
ensanchamiento de su base social de recluta¬
miento. Hemos, también, mosteado que el cuer¬
po de oficiales está altamente consciente de
este declinamiento y sus implicancias Para
ellos mismos, su profesión y sus metas como
institución".
Ahora bien, "la declinación militar inevita-

b'emente genera hostilidad! y resentimientos,
especialmente hacia las instituciones políticas,
y así, actúa como un incentivo para participar
en política".
Y dice: "La hostilidad hacia la ignorancia de

los líderes civiles con respecto a la, defensa es
muy común (entre los oficiales)". Y cita algu¬
nos textos de sus encuestas:
General de Brigada. "Existe una falta de co¬

nocimientos por parte de los civiles, entre ellos
los parlamentarios, sobre materias de defensa
nacional. Los civiles ni siquiera saben donde
están colocadas las provincias en el mapa".
General de División: "La defensa nacional es

necesaria incuestionablemente... es necesario
usar la fuerza a veces... y los líderes civiles
no entienden esto. La fuerza previene que los
países vecinos nos invadan, pero ellos (los líde¬
res civiles) no lo entienden debido a su igno¬
rancia".
General de División: "Largos períodos dé paz

han hecho que los hombres se olviden de la
realidad de las cosas. Los civiles no tienen con¬
ciencia de lo indispensables que son las fuer¬
zas armadas".
Y, en contraste con estas opiniones militares

sobre la "ignorancia'' de los políticos, una opi¬
nión sobre la "importancia" de las fuerzas ar¬
madas :

General de División: . .. ''actualmente, las
fuerzas armadas son la organización mejor ca¬
pacitada para poner en práctica, de un modo
concreto y efectivo, tareas para el desarrollo
(socio-económico). Ellas tienen los elementos
materiales (aunque escasos), tienen el perso¬
nal ejecutivo y a la gente que trabaja sin el
espíritu de "beneficios personales", sino an¬
siosa de servir a la comunidad".
Después de eso, y basándose en todos los da,-

tos recogidos en la Academia de Guerra y la
Escuela Politécnica, el sociólogo yanqui, dice:
"El grado de hostilidad dentro del cuerpo

de oficiales hacia la- autoridad civil es de cru¬
cial importancia para el mantenimiento de la
democracia en Chile, a causa de la fragilidad
de las instituciones democráticas en ese país.
La cultura militar chilena todavía visualiza a
los militares como guardianes constituciona¬
les, en un papel legítimo y necesario. Los ofi¬
ciales, por su parte, en una abrumadora ma¬
yoría,' también visualizan su propia función
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en este mismo sentido viéndola como una obli¬
gación incumbente a su papel profesional".
"General de División: "Precisamente, noso¬

tros estamos para ese papel de guardianes de
la constitución".
"General de Brigada: "Es una de las obliga¬

ciones del Ejército y tiene qiue cumplir con
ella".

(No hay que pierder de vista de que se sien¬
ten guardianes de "esta constitución, la que
nos rige ahora: burguesa1, antipopular).
"El papel militar como guardianes de la

constitución significa que los militares no¬
cirían definir su papel como el de una institu
ción semiautónoma capaz de actuar como fre¬
no del gobierno civil o, bajo ciertas circuns¬
tancias, actuar como una alternativa de ese
régimen civil. La amplia aceptación pública
de este papel es un indicativo de la fragilidad
de las instituciones democráticas de Chile".
"Nuestros datos estadísticos mostraron que

no había relación entre los puntos de vista
políticos de los oficiales y su evaluación del
papel militar de guardianes de la constitu¬
ción. Dos tercios de los oficiales que se identi¬
ficaron a sí mismos como izquierdistas, a^o
izquierdistas y derechistas en sus sentimien¬
tos políticos aceptaron como "absolutamente
correcta" la afirmación de la encuesta que
decía: "Los militaires son necesarios en el país
aún en el caso de no haber guerra, a fin de
actuar como guardianes de la constitución en
el caso de que el gobierno trate de violarla".
Tendríamos así el cuadro general de un

ejército que se desmorona como organización
y que, al mismo tiempo, pugna por participar
en política para salvarse de esa declinación.
En esa realidad del ejército, según el yanqui
Hansen, se crea un desprecio hacia los políti¬
cos. sus partidos e instituciones; una sobre-
valoración de sí mismos; una consolidación
de su creencia de ser guardianes de la consti¬
tución, y una imagen de que, dadas esas cir¬
cunstancias, pueden participar en política y
aun tomar el poder en condiciones de crisis
del país.
No podemos dejar de pensar aquí que este

estudio se hizo a fines de 1964 y principios de
1985, y se terminó en 1967, y que en octubre
de 1969 se produjo el motín del Tacna, bajo
el lema de "evitar el desmoronamiento del
Ejército". Esto, tal vez, plantea que el estudio
del yanqui Hansen fue bastante acucioso. P'or
eso, basándonos en él, vamos a examinar al¬
gunos otros aspectos del Ejército.

LAS CLASES EN LOS ALTOS MANDOS

Hansen dedica varias páginas y cuadros es¬
tadísticos para definir el carácter de clase de
los altos mandos del ejército chileno, tanto
entre los generales y coroneles en servicio ac¬
tivo en ese momento, como entre los retira¬
dos. Para ello, parte de las siguientes defini¬
ciones de los estratos que utiliza;

"Las clases sociales de los encuestados fue¬
ron clasificadas sobre la base de la ocupación
y educación. Los gerentes, profesionales, te¬
rratenientes, empresarios por lo menos con
educación secundaria completa, y los emplea¬
dos con educación universitaria, fueron colo¬
cados en una combinación de clase media v

clase alta. Empleados sin educación universi¬
taria, comerciantes, con educación primaria
completa por lo menos, (pero sin educación
secundaria completa) y técnicos, fueron cla¬
sificados como clase media bala. Trabajado
res manuales, comerciantes ambulantes y ten¬
deros con educación primariai incompleta
agruparon la categoría de clase baja".
Para tener una imagen de las condiciones

^e clase de la élite militar, Hansen averiguó
la clase a que pertenecían los suegros de los
oficiales, los nadres y los cinco meiores ami¬
gos. Junto con eso, Hansen se preocupó de
clasificar a la élite militar chilena según su
punto de vista con respecto a la> carrera mili
tar. Así, estableció tres tipos de mandos: ca¬
rreristas, tradicionalistas e idealistas.
Los carreristas, son aquellos mandos milita¬

res que Ingresaron a la carrera de las armas
para obtener meior condición, económica y
social que su medio familiar.
Los tradiiconalistas son aquellos que abraza¬

ron la carrera armada por simple inercia de
familia, tradición de familia.
Los idealistas, aquellos que llegaron a la ca¬

rrera militar porque estiman que "hay que
servir a la patria donde mejor se le sirve".
Por razones bastante obvias, Hansen obser

vó que los carreristas tienen en su mayoría
un origen de clase de lo que él clasifica como
media baja.

En el cuadro número 57 de su estudio, ano¬
ta que los padres de ese sector de élite mili¬
tar eran; doctor rural, capitán de carabine¬
ros, operador de mina, empleado, ingeniero
civil, agricultor (pequeño), vendedor, empre¬
sario pequeño y político provinciano, agricul¬
tor pequeño, empleado público pobre, agricul¬
tor mediano y pequeño comerciante.

En cambio, la condición de clase de los tra¬
dicionalistas e idealistas, es de una combina¬
ción de clase media y clase alta. En el mismo
cuadro 57, los nadres del sector idealista de la
élite militar, eran estos:

Constructor civil, terrateniente, ingeniero
civil, empleado público alto, profesor, comer¬
ciante (dueño de almacén grande), contratis¬
ta, abogado, dos ingenieros, comerciante (ri¬
co), ingeniero de minas.

De 35 individuos de la élite militar encues¬
tados, doce pertenecían al sector de carreris¬
tas, 12 al de tradicionalistas y 11 al de los
idealistas. Esto señala una separación en ter¬
cios para los distintos enfoques que cada uno
tiene con respecto a su carrera.
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LA ORIENTACION POLITICA DE
LOS MANDOS

En el cuadro 62 de su estudio, el yanqui
.Hansen, da el cuadro resultado de su encues¬
ta sobre las preferencias políticas de la élite
militar, clasificándolas en izquierdista, algo
izquierdista, algo derechista y derechista.
El propio Hansen, en el texto de su estudio,

dice que hay que tener cuidado al entender
estos términos, porque la expresión "algo iz¬
quierdista", en realidad significa "en Chile
esencialmente apoyo para el statu quo y de
ese modo debe considerarse como una posi¬
ción centrista". Ahora bien, si consideramos
que esta pregunta fue hecha a la élite militar
a fines de 1964 (administración de Alessan-
dri) y principios de 1965 (administración
Frei), creo aue podríamos entender que "al¬
go izquierdista" en realidad tiene el signifi¬
cado de partidario de la democracia burgue¬
sa existente, con todo su contexto proimperia¬
lista ¡y reformador moderado.
Por lo tanto, izquierdista, dicho en momen¬

tos en qiue se calificó a la candidatura de Sal¬
vador Allende como de "extrema izquierda",
podría entenderse como expresión de refor-
mismo, algo parecido a la democracia cristia
na: es decir, desarrollista, antimarxista y par¬
tidario de "asociarse en mejores condiciones
con el imperialismo".
Tomados en conjunto los tres sectores (ca¬

rreristas, idealistas y tradicionalistasl, el es¬
tudio de Hansen da estos resultados;
Izquierditas, 26.7% de la élite militar.
Algo Izquierdista, el 57,2% de esa élite.
Algo derechista, el 14,3% de ellos.
Derechistas, el 2,8% de la élite militar.
Es decir, que podríamos expresar que casi

el 83% de la élite militar chilena se clasifica
dentro de un contexto político que significa
apoyo al actual sistema de democracia bur¬
guesa, rechazo del marxismo, simpatías p-r
el imperialismo y por las reformas que con¬
soliden ese sistema burgués.
El 17% restante, en cambio, podría clasifi¬

carse, tal vez, entre partidarios de lo que los
oligarcas nacionales llaman la "nueva repú¬
blica'' (programa electoral del ex candidato
Alessandri) y mandos militares francamente
gorilas (2,8%).
Estos resultados parecen verificar su exac¬

titud si se comparan con el cuadro 48 del
yanqui Hansen, que se refiere a las respues¬
tas dadas a la pregunta: "Los militares son
necesarios para el país, aún en el caso de no
haber guerra, a fin de que actúen como guar¬
dianes de la Constitución, en caso de que un
Gobierno trate de violarla", "¿está de acuer¬
do o nó?".
Entre los oficiales de la Academia de Gue¬

rra, las respuestas fueron:
De acuerdo, 86%.
En desacuerdo, 15%.
Esto parece reflejar lo anterior; los refor¬

mistas y aceptantes de la democracia burgue¬

sa se sienten guardianes de la actual Consti¬
tución; los derechistas y gorilas no conceden
mayor valor a la Constitución como para que
merezca resguardarla, ya que un golpe de es¬
tado sería pasar sobre ella.
Pero hay más. También la diferencia de cía

ses en el propio seno de la élite militar, pro¬
duce distintos matices de apreciación políti¬
ca. Son distintas las posiciones políticas si se
trata de clase media baja, clase media y clase
alta.
Así, los carreristas de clase .media baja,

contestaron de este modo a la encuesta polí¬
tica :

Izquierdistas, 58%.
Algo izquierdistas, 33%.
Algo derechistas, 8%.
Derechistas, ninguno.
Los Tradicionalistas, o sea los mandos mili¬

tares con mayoría más bien de clase media,
dieron estas otras respuestas:
Izquierdistas, 17%.
Algo Izquierdistas, 75%.
Algo derechistas, 8%.
Derechistas, ninguno.
Los idealistas, que tienen predominio de cla¬

se alta y clase media, dijeron:
Izquierdistas, ninguno.
Algo izquierdista, 64%.
Algo derechistas, 27%.
Derechistas, 9%.
Como se ve, a medida que el origen de cla¬

se se hace más alto, menguan y desaparecen
las simpatías de "izquierda"; y, a su vez, a
medida que el origen de clase desciende, men¬
guan y desaparecen los "derechistas", o sea,
los dos extremos de la escala en que se defi¬
ne el pensamiento político de la élite militar
chilena.

LA CONDICION DE CLASE DE LOS LIDERES
MILITARES

El yanqui Hansen tuvo acceso a los infor¬
mes biográficos de todos los oficiales en ser¬
vicio activo de nuestro ejército y a los de los
generales recientemente retirados. Ultilizan-
do esos datos biográficos personales de pri¬
mera mano, Hansen confeccionó una tabla de
la condición de clase de los mandos, dentro de
la escala de clase inedia baja, clase media y
clase alta. Obtuvo estos datos:
Condición de clase de los líderes militares

graduados en la Escuela Militar Bernardo
O'Higgins:
Clase alta, 42%.
Media, 39%.
Media baja, 19%.
CONDICION de clase de los líderes milita¬

res graduados en la Academia de Guerra y
la Escuela Politécnica:
Clase alta, 29%.
Media, 6'5%
Media baja, 0%.
En suma, tenemos que, en números absolu¬

tos, de los 17 altos mandos en servicio activo
graduados de la Academia de Guerra, que
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consultó el yanqui Hansen, 5 pertenecían a la
clase alta, li a la clase media, y sólo 1 a la
clase media baja.
'A su vez, de los 31 altos mandos graduados

en la Escuela Militar Bernardo O'Higgins, 13
eran de la clase alta, 12. de la clase media, y
solo 6 de lardase media baja.
Combinando estos dos cursos de graduados,

tenemos que de los 48 más altos oficiales del
ejército chileno en 1964-65, había 18 de la cía
se alta, 23 de la clase media y sólo 7 de la
clase media baja.
Esta estructuración de -los mandos señala¬

da por Hansen en su cuadro número 36 nos
puede hacer comprender mejor por qué es ló¬
gico pensar que el ejército chileno, tal como
está constituido ahora, no es, de ninguna ma¬
nera un "ejército del pueblo", como dicen los
dirigentes de la Unidad Papular. Es un ejér¬
cito cuyo mando está abrumadoramente en
manos de miembros de los sectores alto y
medio, y por lo tanto, participan de su ideo¬
logía, que es esencialmente aliada del impe¬
rialismo yanqui y de los intereses del sistema
capitalista. Lo que realmente no pareóe exis¬
tir significativamente en los altos mandos del
ejército chileno, son representantes, de la oli¬
garquía, lo cual explica la falta de eco de los
llamados a los cuarteles de los oligarcas na¬
cionales en los últimos meses, y sobre todo
después del triunfo de Salvador Allende el
4 de septiembre.
Para entender mejor la clasificación de

Hansen. son útiles los datos porcentuales de
su Cuadro 40, con las ocupaciones de los pa¬
dres de 37 generales retirados entre 1952 y
1964:
Empresarios, 22%.
Profesionales y gerentes, 51%.
(De ellos, 27% de ex militares y 24% de ci¬

viles).
Agricultores. 19%.
Empleados, 8%.
Pero eso no es todo. Falta un detalle im¬

portante: en la parte más alta de la élite mi¬
lita r. los generales, ¿se mantiene la misma
condición de clase de los rangos inferiores?
El yanqui Hansen también se preocupó de es¬
te aspecto y le siguió el rastro al curso de
subtenientes graduados en 1928 en la Escue¬
la Militar. Los resultados no sorprenden: de
los 83 graduados en 1928, 21 llegaron a coro-
.neles en 1957, y sólo 4 a generales en 1964.
Pero, lo importante es ver la condición de cla¬
se de aquellos que llegaron a grados más al¬
tos. Veamos:
De los 83 graduados en 1928, 23 pertenecían a

la clase alta, 40 a la clase media y 2o a la
clase media baja.
De los 21 llegados a coroneles en 1957. ya

la clase alta se hizo mayoría. Había 9 de cla¬
se alta, 7 de clase media y 5 de clase media
baja.
De los 4 llegados a generales en 1964, TO¬

DOS ERAN de la clase alta, NINGUNO de la
clase media y NINGUNO de la clase media
baja.

Es decir, también en el progreso profesio¬
nal dentro del ejército chileno la condición
de clase parece ser un factor que ayuda a lle¬
gar a general.

DIME CON QUIEN ANDAS...

Nuestros altos mandos se relacionan con los
militares yanquis en primer lugar, y eso ya
lo . sabemos. Pero lo importante es saber cuá¬
les son los círculos de amistad entre los cua¬
les transcurre la vida de la élite militar chi¬
lena. Hansen, que evidentemente quería cum¬
plir con acuciosidad los planteamientos teó¬
ricos de planes como el Camelot, se preocupó
de saber qué clase de amigos y a qué clase
de asociaciones concurrían nuestros altos
mandos.

Para ello, averiguó qué ocupaciones tenían
los cinco mejores amigos civiles de sus milita¬
res entrevistados. Los resultados fueron es
tos:
Gerentes y profesionales, 86,1%
Terratenientes, 8,3%.
Políticos, 2,8%.
Empresarios, 2,8%.
Empleados, ninguno.
Obreros, ninguno.
Además, estableció a qué clase de asocia¬

ciones estaban integrados los miembros de la
élite militar.
Había 32% asociados al Rotarv Internatio¬

nal, 5% a Lyon International y 18% a la Ma¬
sonería, además de clubes deportivos, ecues¬
tres, históricos, etc. Notable es que sólo 3%
pertenecían al Club de la Unión, nido de oli¬
garcas dondé sus "guardianes", por supues¬
to, no son bienvenidos.

Y CON LOS YANQUIS

Según las estadístioais de Hansen, el 55%
de los miembros de la élite del ejército chile¬
no había estado en los Estados Unidos, duran¬
te un promedio de 14 meses. Por su parte, un
13% de esa élite había estado en la Zona del
Canal de Panamá (invadida por los Estados
Unidos) en cursos: contraguerrillas, con un
promedio de estada de dos meses. Estos da¬
tos son sólo Ihiasta 1964. Desde 1968, y por idea
del general René Schneider, TODOS los gra¬
duados " de la Escuela Militar Bernardo
O'Higgins pasan dos meses en la zona de Pa¬
namá invadida por los yauquis, para conocer
cuáles son los métodos más eficaces usa¬
dos por los yanquis para asesinar civiles,
(mujeres, niños y ancianos), cuando estalla
una revolución popular en un país coloniza¬
do por los Estados Unidos.
Según cifras emanadas de los propios Es¬

tados Unidos, en los quince años transcurri¬
dos entre 1950 y 1965, se adiestraron en dife¬
rentes cursos en territorio yanqui 2,064 ofi¬
ciales de las fuerzas armadas chilenas y 549
•fuera de los Estados Unidos.
Por otra parte, en el mismo período (1950-

65), Estados Unidos otorgó a las fuerzas ar-
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madas chilenas, por concepto de "donacio¬
nes", más de 66 millones de dólares. Al mis¬
mo tiempo, entre 1960 y 1966, los Estados Uni¬
dos proveyeron a las fuerzas armadas chile¬
nas con casi 23 millones de dólares en mate¬
riales bajo el concepto de ayuda y equipo ex¬
cedente.
Con razón, en la página 20 de su estudio,

el yanqui Hansen afirma:
"El ejército chileno fiue modernizado bajo

la dirección de una misión militar alemana y
sus oficiales enviados a Europa para adiestra¬
miento y educación avanzadas. Esta influen
cia directa (internacional) continúa hasta
hoy, aunque los Estados Unidos han despla¬
zado a Europa como la principal fuente de
asistencia técnica y educación profesional."
Quizás esta dependencia de nuestras fuer¬

zas armadas (dependencia que también es
económica y cultural) de los Estados, Unidos,
ha modelado un imodo de pensamiento en la
élite militar chilena que acepta el papel he-
gemónico de los Estados Unidos en América
Latina. Esto se evidencia cuando Hansen in¬
terroga a algunos generales sobre las posibi¬
lidades de guerra entre países latinoamerica¬
nos, y ellos dicen que no hay talesi posibilida¬
des porque Estados Unidos no lo permitiría.
Algunos ejemplos de la página 229 del estu¬
dio de Hansen:
General de Brigada: "... las grandes poten¬

cias tienen intereses económicos en muchos
países latinoamericanos y ellos actuarían con¬
tra esas guerras a causa de los daños econó¬
micos que una'guerra les podría causar".
General de Brigada; "... las probabilidades

de guerra son muy pequeñas puesto que hay
países como Estados Unidos que guardan la
paz".
¡Como se ve, la radiografía que el yanqui

Hansen hace del ejército, aclara notablemen¬
te la realidad interna de las fuerzias armadas
chilenas, especialmente para la» misiones
yanquis que operan en el Ministerio de De¬
fensa de Santiago.
Y, a pesar de que el estudio fue hecho sola¬

mente entre los miembros activos y en retiro
del ejército, el propio Hansen aclara que "pa¬
ra los propósitos" del estudio, se Puede gene¬
ralizar para todas las fuerzas armadas chi¬
lenas. En sus propias palabras, Roy Hansen,
en la página 32, dice;
"Finalmente, debe notarse que el grueso de

nuestros datos pertenecen al ejército de Chi¬
le. Pocos datos se reunieron en la Marina y
Fuerza Aérea. Obviamente, estas organizacio¬
nes son significativos elementos del sistema
militar de Chile. Hemos generalizado, sin em¬
bargo, nuestros resultados para el sistema
militar totfi.1 de C'hile ya que pensamos que
las orientaciones públicas hacia la Marina y
la Fuerza Aérea eran fundamentalmente simi¬
lares a las con respecto al Ejército. Además,
aunque tal vez en menor medida que en el
Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea estaban
enfrentadas con la necesidad de adaptarse a

la realidad de un declinamiento organizativo,
a esto hay que agregar que a causa de su for¬
ma organizativa y relativo aislamiento de la so¬
ciedad civil, ni la Marina ni la Fuerza Aérea
tienen una crucial importancia con respecto
a la estabilidad democrática del país, como sí
la tiene el Ejército. Así, nosotros pensamos
en las circunstancias en que fue hecha la in¬
vestigación, se justificaba poner como centro
de estudio al ejército, tomándolo como repre¬
sentativo del sistema militar (chileno)".
En otras palabras, era mucho más operati¬

vo para los Estados Unidos estudiar al ejér¬
cito chileno, para,, como dice el Flan Came-
lot, hacer una planificación "que haga posi¬
ble predecir e influir políticamente aspectos
significativos del cambio social en los países
en desarrollo del orbe".

Creemos que este reportaje servirá para
ayudar a destruir la¡ falacia que algunos es¬
grimen, diciendo que nuestras Fuerzas Arma¬
das son "populares" ya que están formadas
por conscripción y, por lo tanto, en su seno
se reflejan las clases de la sociedad, y es ma-
yoritario "el piueblo".
Fero ocurre que eso es solamente parte de

la verdad- Forque, al igual que en nuestra
sociedad, el dominio de clases y la ideología
de la clase dominante, también se refleja en
el seno del Ejército, Marina y Aviación. De
otro modo no podría explicarse que las Fuer¬
zas Armadas fueran el sostén militar del siste¬
ma en el cual vivimos. En Chile, como sociedad,
también es mayoritario el pueblo, pero es ex¬
plotado y reprimido por los imperialistas yan¬
quis, la oligarquía nacional y parte de la bur¬
guesía aliada con esos explotadores mayores.
En las Fuerzas Armadas, a siu vez, con una
élite militar mayoritariamente de burguesía
media, se refleja esto mismo. Y se reflejan
las pugnas, las crisis y las contradicciones en
la lucha por todo el poder de esos sectores.
Pero, en ningún caso, esas fuerzas armadas
podrán ser el brazo armado del pueblo en su
lucha por eliminar 1a. explotación total del
imperialismo, la oligarquía y parte de la bur¬
guesía aliada de esos explotadores.
Las fuerzas armadas del pueblo, al revés de

las fuerzas armadas de la burguesía jque es
el caso de nuestras fuerzas armadas), son
una organización que depende de la vanguar¬
dia política del proletariado, sus mandos y
combatientes tienen una ideología proletaria,
y su organización crece y se consolida a me¬
dida que sobrepasa a las fuerzas armadas de
la burguesía. Las fuerzas armadas del pueblo
no se crean por simple decreto o por los re¬
sultados de una elección presidencial. En el
caso chileno, las fuerzas armadas de la bur¬
guesía están intactas y tienen el carácter y la
ideología descritas en este artículo. En suma,
en este momento, el proletariado chileno no
tiene en sus imanos el fusil, y, por eso mismo,
no tiene el poder. El fusil está en manos de
la burguesía.
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ENTREVISTA AL PARTIDO COMUNISTA
REVOLUCIONARIO DE CHILE (PCR)
N. de la R.: Esta entrevitsa fue hecha a un miembro

Comunista Revolucionario de Chile.

1,— ¿Cómo interpreta el Partido Comunista
Revolucionario los resultados de la pasada
elección de regidores?
El resultado de la elección de regidores pue¬

de resumirse en lo siguiente: por lo que toca
a la Unidad popular, se registró un gran avan¬
ce en la votación del Partido Socialista; la
Democracia Cristiana ha continuado con el
sostenido descenso en su votación y los sec¬
tores ultra-reaccionarios se han estancado.
El aumento de v.otos favorables al gobierno

creemos que se debe a las siguientes causas
fundamentales:1. a que impidió que el reajuste —aun¬
que limitado— se hiciera sal y agua en los
primeros meses del año, frenando en cierta me¬
dida el alza de los precios;
2.— a que puso en práctica algunas medi¬

das económicas y ha anunciado otras que
han suscitado una furiosa reacción de algu¬
nos a quienes el pueblo identifica como sus
mayores explotadores;
3._ a que no ha utilizado, con la misma

agresividad que los gobiernos anteriores, las
fuerzas armadas y policiales contra el pue¬
blo.
El que este aumento en la votación de la

Unidad Popular se haya expresado casi ex¬
clusivamente en un apoyo electoral al Parti¬
do Socialista, pensamos que se debe a que
dicho partido aparece como el ala izquierda
de la UP, con una actitud menos sectaria y
más combativa. Con el partido revisionista
de Corvalán ocurrió exactamente lo contra¬
rio. Pese a su maquinaria electorera y eos
tosa propaganda, se mantuvo estancado en
su porcentaje de votos. Esto se debe, entre
otras cosas, a que aparece más abiertamen¬
te frenando la lucha de las masas y a su
extremo sectarismo.

En todo caso, consideramos que el resulta¬
do de las elecciones constituye un reflejo muy
limitado y parcial de las aspiraciones y añ¬
ílelos de las grandes masas. En las eleccio¬
nes el pueblo se ve enfrentado a elegir entre
las diversas opciones que las distintas co¬
rrientes burguesas le presentan. Las eleccio¬
nes son un campo en que se resuelven par¬
cial y temporalmente las contradicciones en¬
tre los diversos sectores de la burguesía. Ellas
no constituyen jamás un medio para llevar

responsable de Ja Dirección del Partido

al pueblo al poder. Por el contrario, en la so¬
ciedad burguesa son un medio para legiti¬
mar y perpetuar el sistema de explotación.
Es un hecho objetivo que numerosos, sectores
de masas no confian en las elecciones como
un camino para resolver sus problemas fun¬
damentales. A menudo, sintiendo un profun¬
do repudio por la mayor parte de los politi¬
queros y sus promesas, votan arrastrados
por la presión del sistema y por una propa¬
ganda abrumadora.
Creemos que mientras el sistema de explo¬

tación no corra peligro en nuestro país, las
elecciones seguirán subsistiendo.

LA LIBERACION NO SE COMPRA

2.— Después del triunfo de la UP en las
elecciones presidenciales y de regidores, ¿man¬
tienen Uds. su opinión de que el pueblo no
puede llegan al poder y construir el socialis¬
mo por la vía electoral?

Después de las dos elecciones realizadas re¬
cientemente en Chile y de; medio año de
gobierno de la Unidad Popular, nosotros man¬
tenemos nuestra opinión respecto al proble¬
ma del poder todavía con mayor convicción
que antes. El poder aún lo controlan en' Chi¬
le los mayores explotadores de nuestro pue¬
blo, en primer lugar, el imperialismo norte¬
americano y luego, la gran burguesía mono¬
polista y financiera y los latifundistas. Ellos
basan su poder en la propiedad de los prin¬
cipales medios de producción y en su control
de la fuerza armada. La derrota de estos ene¬

migos fundamentales y s.u desplazamiento
real del poder por el pueblo, presupone resol¬
ver dos problemas básicos: arrebatarles su
base económica y liquidar su aparato arma¬
do, así como las otras instituciones estatales
que complementan su control del poder.
Comprarle al imperialismo norteamericano

sus Inversiones en las minas, comprar las ac¬
ciones de las empresas industriales y finan¬
cieras de la gran burguesía monopolista, y
comprar parte de sus tierras y añedios de pro¬
ducción a los latifundistas, no significa real¬
mente liquidar el podet económico de estos
grandes explotadores. En los hechos se les de¬
ja las manos libres para que trasladen sus
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capitales a otros sectores de la economía y
puedan seguir así explotando al pueblo. La
liberación no se compra, se conquista. Si el
pueblo trabajador es el único que produce
las riquezas en nuestro país, ¿quién sino él
pagará el valor de estas "expropiaciones"?
Por lp demás, puesto que continúa exis¬

tiendo una fuerza armada bajo el control
del imperialismo yanqui y, en parte, de la
oligarquía, lo más que puede lograrse en la
pugna con ellos es restringir sus intereses per¬
mitiéndoles que trasladen sus capitales de "
un sector de la economía a otros.
Lo que está ocurriendo actualmente en

Chile constituye una clara demostración de
la justeza de nuestro punto de . vista respec¬
to al ■problema del poder. No habrá una. real
conquista del poder por parte del pueblo has¬
ta que éste —a través de su lucha— desarro¬
lle la fuerza armada para imponerse sobre
sus enemigos, liquidando en forma completa
la base económica y armada de los grandes
explotadores. Sólo el desarrollo v triunfo de
esta fuerza armada, de este ejército de los
(pobres, surgido de las luchas del pueblo, pue¬
de liquidar la base material del imperialismo
yanqui y la oligarquía, explopiándolos sin in¬
demnización, ¡v asegurar el control del poder
por el proletariado a la cabeza de las amplias,
masas populares.
En lo que toca a la construcción del socia¬

lismo, que plantea la pregunta, no creemos
que sea esto lo que se está haciendo. El go¬
bierno de la UF ha realizado algunas nacio¬
nalizaciones y expropiaciones, presentando
esto como "el camino chileno al socialismo".
Sin embargo, la estatización por sí misma
no es sinónimo de socialismo, ni siquiera in¬
dica que por esa vía se esté abriendo el ca¬
mino para llegar al socialismo. Las crecien¬
tes nacionalizaciones realizadas en países ca¬
pitalistas, ya sea, desarrollados o dependien¬
tes y hasta en países imperialistas, así lo
confirman. La opinión lde Federico! Ehgels
al 'respecto, marca el1 pensamiento de los
marxistas que se distingue nítidamente del
de los oportunistas y revisionistas. Señala
Engels: "Las fueiczas productivas no pierden
su condición de capital al convertirse en pro¬
piedad de las sociedades anónimas y de los
trusts o en propiedad del Estado. Por lo que
a las sociedades anónimas y a los trusts se
refiere, es palpablemente claro. Por su parte
el Estado moderno no es más que una orga¬
nización creada por la sociedad burguesa pa¬
ra defender las condiciones exteriores gene¬
rales del modo capitalista de producción con¬
tra los atentados tanto de los obreros como

de los capitalistas aislados. El Estado moder¬
no, cualquiera que sea su forma, es una má¬
quina esencialmente capitalista, es el Estado
de los capitalistas, el capitalista colectivo
ideal. Y cuantas más fuerzas productivas
asuma en propiedad, tanto más se converti¬
rá en capitalista colectivo y1 tanta mayor
cantidad de ciudadanos explotará. Los obre¬
ros siguen siendo obreros asalariados, prole¬

tarios. La relación capitalista, lejos de abo
lirse con estas medidas, se agudiza."
Si a lo anterior se agrega que en diferen¬

tes e importantes sectores de la economía,
las nacionalizaciones se harán en sociedad
con el imperialismo yanqui (RCA, ARMCO,
Area Automotriz, etc.), resulta más absurdo
aún hablar aquí de un avance hacia el socia¬
lismo.
Al socialismo se llega derrocando del poder

al imperialismo y a la burguesía >y reempla¬
zado la dictadura burguesa por la dictadura
del proletariado. Para construir el socialismo
no basta que los medios de producción estén
en manos del Estado. Es preciso, en primer
lugar, que el Estado esté en manos del pro¬
letariado. No es esto lo que sucede en Chile.
El gobierno de la UP', aunque pretende atri¬
buirse la representación del proletariado y
hacer creer que él está en el gobierno, debe
aceptar la presencia del imperialismo en los
rubros de nuestra, ecomonía que a éste más
le interesan; debe aceptar la supervivencia
económica y por ende política de los grandes
explotadores nacionales al expropiarlos con
indemnización; debe aceptar la existencia de
numerosas instituciones! burguesas controla¬
das por la oligarquía (como la Corte Supre¬
ma) ; y, lo que es fundamental, debe aceptar
la mantención de la misma fuerza armada
creada por la burguesía. Esto último, es par¬
ticularmente importante, ya que, al ser la
fuerza armada el principal componente del
Ipoder estatal, el carácter de clase del Estado
está dado por el carácter de clase de la fuer¬
za armada que lo sustenta.
Todo esto demuestra que no es el proleta¬

riado el que está en el poder. Y si no está el
proletariado en el poder, nosotros pregunta¬
mos ¿auién está sino la burguesía? ¿Cómo
puede hablarse entonces de construcción del
socialismo en Chile?

EL REFORMISMO BURGUES

3.— ¿Por qué niegan Uds., que los dirigen¬
tes de la UP puedan representar en el go¬
bierno los intereses del proletariado, si la
mayor parte de ellos no están ligados a em¬
presas imperialistas o a grandes empresas
capitalistas?
A despecho del posible origen de clase no

burgués de algunos dirigentes de la UP, el
sector más influyente de ellos, particularmen¬
te los dirigentes revisionistas, han impulsa¬
do una política burguesa en el seno de las
masas populares. Esta política se ha carac¬
terizado por: un impulso permanente a la
conciliación de clases, por propiciar el refor-
mismo burgués, por rendir culto a la legali¬
dad y a las instituciones burguesas, en suma,
por apartar a las masas del camino revolu¬
cionario proletario.
Cabría preguntarse; ¿cómo es que ciertos

sectores dirigentes de la UF, sin apoyarse en
la lucha revolucionaria del pueblo y sin des¬
truir el poder armado de la reacción y del
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imperialismo en Chile, han logrado llegar al
■gobierno? ¿En qué reside el "poder" de esos
sectores dirigentes de la UP, que les ha per¬
mitido comenzar a aplicar desde el gobierno
un nuevo plan reformista? A nuestro juicio,
su "poder", especialmente por lol que toca
a la camarilla revisionista de Corvalán, re¬
side en la capacidad relativa que han demos¬
trado frente al imperialismo yanqui y a los
explotadores nacionales para mantener ia lu¬
cha de masas dentro de ¡marcos, que son acep¬
tables .para ellos. Su "poder", reside en la in¬
fluencia relativa que han tenido hasta ahora
para apartar a las masas de un camino re¬
volucionario. En virtud de lo anterior, el im¬
perialismo yanqui y los grandes explotadores
nacionales, aceptan, hasta el momento la lle¬
gada al gobierno de la UP e, incluso, negociar
con su dirigencia ciertas reformas. Todo esto
lo aceptan como retribución a la capacidad
de la dirigencia de la UP para defender la
existencia del sistema actual de explotación,
tratando de impedir el ascendiente sobre 1 -
masas de los marxistas-leninistas y de todos
aquellos que se oponen a la ilusión de una
vía pacífica y electoral al poder.
¿Qué obtienen esos sectores dirigentes de

la UP con sus negociaciones? Logran algunas
reformas, que entregarán en parte al pueblo
pira mantener su ascendiente sobre él. Por
otra parte, buscan a través de este camino
reformista, desarrollarse económica y políti¬
camente, constituyéndose como un nuevo sec
tor de la burguesía burocrática. Piensan ob¬
tener lo anterior a través del manejo del sec¬
tor estatal y mixto de la economía.
Al incorporarse a la burguesía burocrática,

edtos sectores dirigentes de la UP, se apode¬
rarán de una parte considerable de la plus¬
valía generada por la explotación de la clase
obrera. Para apropiarse de la plusvalía no es
necesario ser dueño de los medios de produc¬
ción. Por ejemplo, el sueldo tope establecido
ñor el gobierno para; los funcionarios, esta
tales corresponde a más de 17 veces el sala¬
rio promedio de un obrero chileno y es supe¬
rior a la renta mensual que podría obtener
un empresario cuyo capital sea de alrededor
de un millón de escudos. Esto sin contar con
los ingresos, que tales funcionarios, puedan
obtener al margen de su remuneración esta¬
tal. ¿En qué sector social se debe ubicar a
una persona que obtiene tales entradas?
Esto, por lo demás, no es nuevo. Corresponde

exactamente a una situación, a la que por re¬
gresión hacia el capitalismo, han llegado los
países "socialistas" gobernados por los revi¬
sionistas. Las grandes luchas que últimamen¬
te (ha. librado la clase obrera de Polonia,-gen
una demostración de la resistencia de los tra¬
bajadores de dicho país, a la cruel explota¬
ción a que los somete la burguesía burocráti¬
ca que los oprime, aliada al social-imperial'is-
mo ruso.

Esta burguesía burocrática, al permanecer
en el gobierno, debe necesariamente expan¬
dirse y consolidarse como sector social. Pa¬

ra ello, puesto que no posee ni los capitales
necesarios, ni el empuje y la capacidad em¬
presarial y por ser nuestro mercado interno
muy reducido, está Obligada a buscar su de¬
sarrollo y consolidación a través de la exten¬
sión del sector estatal y mixto de la econo¬
mía. A esto responden una parte de los mo¬
tivos que impulsan las nacionalizaciones que
■ella propicia y en esto consiste el "socialis¬
mo" que postula.
Por estas razones, entre otras, es que nos

atrevemos a decir que la; dirigencia de la UP
representa una fuerza burguesa y que s¡u go¬
bierno es un gobierno reformista burgués. En
función del camino que ella ha trabado, el
desarrollo de ciertos sectores de esa dirigen¬
cia, como burguesía burocrática, es un proce¬
so inevitable. No depende de las intenciones
buenas o malas que tales dirigentes tengan,
sino, de leyes objetivas independientes de su
voluntad y de las etiquetas políticas que se
coloquen.
Lo anterior no significa que' los militantes

de baise de la UP y un amplio sector de fuer¬
zas sociales que ella influye, busquen o pue¬
dan transformarse en un nuevo sector bur¬
gués. Ellos son en su mayoría explotador y,
por lo mismo, estamos convencidos que an¬
helan expulsar al imperialismo norteamerica¬
no de Chile, y aplastar a la oligarquía de la
ciudad y del caimpo y avanzar en el camino
revolucionario. Esto, por lo demás, correspon¬
de a sus intereses objetivos de clase. Sin em¬
bargo, la, potencialidad revolucionaria y la
actividad concreta de estos sectores, ha sido
conducida por dirigentes oportunistas hacia
una ruta falsa y contraria a sus intereses.
Nosotros creemos que estos sectores pueden v
deben ser conquistados para la causa revolu¬
cionaria. P'ara ello, los verdaderos revolucio-
n¡airios que existen dentro y fuera de la UP,
deben ligarse a dichos sectores equivocados
y atraerlos hacia una lucha consecuente en
defensa de los grandes intereses del pueblo
chileno.

el camino revolucionario

4.— Uds. han señalado que este es un go¬
bierno reformista y no revolucionario. ¿Cuál
es la actitud díel PCR frente a las reformas y
a los gobiernos reformistas?

Nosotros pensamos que las reformas, así
como los gobiernos reformistas, surgen como
una respuesta al desarrollo de la lucha re¬
volucionarias de las masas. "La fuerzai motriz
real de la historia —escribió Lenin— es la
lucha revolucionaria de clases; las reformas
son un producto accesorio de esta lucha; ac¬
cesorio, por cuanto son el resultado de los in¬
tentos frustrados por atenuar esta lucha,
por embotarla". En consonancia con io ante¬
rior, .pensamos que la política reformista que
se intenta aplicar en Chile, es consecuencia
del progreso que ha tenido aquí, y en el mun-
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do entero la lucha de los pueblos por su libe¬
ración nacional y social.
La burguesía tiene contradicciones objeti¬

vas con el imperialismo y la oligarquía. Sin
embargo, no tiene la fuerza necesaria para
dirigir una ludha consecuente contra ellos.
Su política consiste en utilizar la lucha de
las masas como amenaza paira presionar a
estos enemigos y obtener de ellos algunas
concesiones o reformas; negocia también, a fin
de obtener estas reformas, su capacidad de
frenar la lucha de las masas. De esta mane¬
ra trata de resolver de un modo favorable
a los intereses burgueses las contradiccio¬
nes que tiene con el imperialismo y la oligar¬
quía, sin pretender aniquilarlos. ' Para esto
busca llegar a acuerdos con ellos a través
del camino reformista. En la materialización
de esta política reformista se produce lina
¡pugna entre -ambos sectores. ESta. pugna pue¬
de llegar incluso al extremo -de que el impe¬
rialismo y los ultra-reaccionarios derriben a
los reformistas del gobierno, si no llegan a un
acuerdo satisfactorio con ellos.
Las reformas tienen un doble carácter en

relación con los intereses de las grandes
masas. Son ,-a la vez favorables y desfavora¬
bles a dichosl intereses. Son favorables en
tanto las masas obtienen algunos beneficios
de -ellas e implican una cierta restricción de
los intereses más reaccionarios. Son desfavo¬
rables, dado que a través de las refarim-as se
pretende -frenar la lucha de clases y desviar
a las masas de la conquista del poder, única
solución definitiva a sus problemas. Contri¬
buyen además, con esto, a mantener el siste
ma de explotación. Como toda política qu
tiende a apartar a las masas de la revolución
—el reformismo—- es en esencia contrario a

sus grandes intereses.
Por otra parte, aún los menguados benefi¬

cios que pudieran obtener las masas de las
reformas, dependen de su lucha. Si las masas
no luchan, la burguesía las hará pagar' total¬
mente el valor de las reformas, apoderándo¬
se por entero de los beneficios-, "El único sos¬
tén firme de las reformas, la única garantía
seria de que no sean ficticias, de que bene¬
ficien al pueblo —dice Lenin— es la lucha
revolucionaria independiente del proletaria¬
do, que no rebaja sus consignas".
Frente al camino reformista, nosotros per¬

sistimos en el camino revolucionario. Cómo
partido de la clase obrera, seguiremos impul¬
sando la lucha del proletariado, a la cabeza
de las masas populares, ¡por conquistar el po¬
der. Nos empeñaremos en desenmascarar el
reformismo cada vez que sea utilizado como
Un freno -a la lucha de las mas-as por sus in¬
tereses inmediatos y a. largo -plazo. Frente al
programa dé los reformistas levantamos el
programa Democrático Pop-ular, un progra¬
ma consecuentemente revolucionario.
Si en el cuirso de la lucha por hacer reali¬

dad el programa Democrático Popular y con¬
quistar el poder se obtienen, como un sub¬
producto de es-a lucha determinadas refor¬

mas, es necesario aceptarlas en lo que tie¬
nen de positivas, -Sin embargo, no haremos
nuestras las consignas limitadas y concilia¬
doras del reformismo burgués. No aceptare¬
mos ¡rebajar ni sustituir por ellas el progra¬
ma revolucionario.
En el pasado -gobierno de Frei se aplicó en

Chile una política reformista impulsada fun¬
damentalmente por -el imperialismo norte¬
americano. Este, cercado por los pueblos del
mundo, no está en condiciones de enfrentar¬
los a todos simultáneamente por medio de
la violencia, como -es -propio de él hacerlo.
Por lo mismo, se ve obligado a aceptar, en
algunas par-tes, el reformismo. Con la políti¬
ca reformista de Frei, el imperialismo yanqui
intentó frenar la- lucha de las masas e intro¬
ducir ciertas reformas destinadas a facilitar
su mayor -penetración, saqueo y explotación
de nuestro país. Algunas de estas reformas
pro-yanquis, perjudicaron incluso los intere¬
ses de ciertos sectores de la oligarquía- Esta
política, como hemos dicho, al facilitar el sa¬
queo y la explotación yanqui, no logró a-pla¬
car la ludha de las masas. Por el contrario,
esta se agudizó y generalizó aún más.
La generalización y agudización de la lu¬

cha de masas, así como las contradicciones
de algunos sectores de la oligarquía con la
política de Frei, han llevado al -gobierno a
nuevos sectores burgueses. Estos sectores bur¬
gueses, encarnados en la dirigencia de la UP,
levantan un nuevo programa reformista. El
programa reformista d-e la Up es, en ciertos
aspectos, diferente al programa de reformas
impulsado por el imperialismo yanqui a tra¬
vés del -gobierno anterior. El programa pro¬
yanqui de reformas del gobierno de Frei, si
bien afectaba a parte -de la oligarquía, esta¬
ba enteramente al servicio de los planes del
imperialismo norteamericano. La Unidad Po¬
pular, levanta un programa reformista, que
enc-ienr-a restricciones más pro-fundas -—en
comparación con el de Frei— respecto a la
oligarquía de la ciudad y del campo. Inclu¬
ye, además, medidas que afectan intereses
de ciertas empresas imperialistas.

REFORMISMO Y REVOLUCION

El auge nacional e internacional de la lu¬
cha de i-as masas y de las ideas marxista-le-
ninisita-s, obliga a la burguesía y sus agentes
a emplear una demagogia reformista cada
vez más engañosa y elaborada. El reformismo
burgués ya no puede presentarse como tal
frente al pueblo y a las posiciones ultra-reac¬
cionarias, ahora se vé obligado a disfrazarse
de "marxismo'' y "socialismo''.
Sin embargo, hay contradicciones objetivas

del gobierno de la UP, tanto con la oligarquía,
como con el imperialismo norteamericano,
que debemos valorizar. Nosotros no desprecia¬
mos estas contradicciones, ni nos mantene¬
mos al margen de ellas. F'artiendo de la ba¬
se que el proletariado debe agrupar el máxi-
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mo de fuerzas para golpear a los enemigos
fundamentales, nuestro deber es agudizar y
profundizar dichas contradicciones, a través
de este camino, ganaremos a los sectores más
consecuentes que existen en la Unidad Po¬
pular y aislaremos a los sectores que preten¬
den conciliar con el imperialismo y la oligar¬
quía, a costa de los intereses populares. Al
impulsar la lucha de las miasas y un progra¬
ma consecuentemente anti-iimperialista y an-
ti-oligárquico, no estamos impidiendo las re¬
formas parciales y las concesiones limitadas
que el gobierno de la UP quiere obtener a cos¬
ta de los enemigos fundamentales. Por el
contrario, al pedir lo más, al luchar a la
cabeza de las masas por el todo, al levan
tur un programa realmente revolucionario, y
no plegarnos al programa reformista de la
dirigencia de la UP, estamos de hecho facili¬
tando la conquista de reformas parciales.
Como lo señala Lenin: "La táctica de los re

formistas es la que-pear garantiza la implan¬
tación de reformas importantes y la realidad
de estas. La táctica de la lucha revoluciona¬
ria de clases constituye la mejor garantía de
lo uno y de lo otro... Al fundir nuestras pro¬
pias consignas con las consignas de la bur¬
guesía reformista, debilitamos la causa de la
revolución y también, como consecuencia de
ello, la causa de las reformas, ya que con
ello debilitamos la intTependencia y la: fir¬
meza de las clases revolucionarias".

No se puede permitir que la burguesía pon¬
ga al proletariado y a las amplias masas,
bayo su dirección, frenando sus luchas y ga¬
nándolas para el apoyo a un programa re¬
formista. Nosotros nos esforzaremos por
atraer a las más amplias fuerzas populares,
a las bases de la UP y a sus dirigentes más
honestos, tras la dirección del proletariado,
para que hagan suyo el programa Democrá¬
tico Popular, que defiende sus intereses en
forma cabal y que es el único consecuente¬
mente revolucionario.

No obstante lo anterior, si las reformas im¬
pulsadas por la UP, pese a sus limitaciones,
generan oposición y 'resistencia por parte del
imperialismo y la oligarquía, sin renunciar a
nuestras consignas y manteniendo nuestra in¬
dependencia, podemos concertar acciones con
los sectores más consecuentes de la Up pa¬
ra golpear juntos a estos enemigos. Al mis¬
mo itiempo, lucharemos por defender ante
el imperialismo yanqui y los grandes explota¬
dores nacionales, los beneficios parciales que
el pueblo haya podido obtener de las refor¬
mas. No aceptaremos que en estos aspectos
se vuelva atrás.
Quisiéramos ilustrar con un ejemplo lo que

hemos planteado. En el caso del cobre, apo¬
yamos la nacionalización. Sin embargo, no
aceptamos que los imperialistas yanquis, que
se apoderaron del cobre con una inversión
ínfima, que han robado miles de millones de
dólares llevándose este mineral de Chile, que
'han explotado a nuestros obreros y que han

utilizado nuestro cobre para masacrar a otros
¡pueblos, como el vietnamita, impongan el pa¬
go de una indemnización para aceptar la na¬
cionalización. Hay algunos que sostienen que
es imposible enfrentar a un enemigo tan po¬
deroso y que no queda otro camino que pa¬
gar la nacionalización. Nosotros pensamos
que este es un planteamiento erróneo, derro¬
tista e inaceptable. Nuestro pueblo tiene in¬
mensas reservas revolucionarias y cuenta con
el apoyo y simpatía de todos los pueblos del
mundo. Esto permite llevar a la práctica la
única política patriótica y consecuentemente
anti-imperialista respecto al cobre: naciona
lizarlo sin indemnización alguna Natural¬
mente, que si sólo se pretende negociar con
el imperialismo y no luchar también con él, se
parte derrotado y hay que aceptar sus imposi¬
ciones. Nuestra línea es que no se debe aceptar
imposiciones del imperialismo y que hay que
luchar en su contra firmemente movilizando
ampliamente a las masas. Esta lucha popular
es tanto más necesaria, cuanto que no se
puede aceptar que la política anti-imperialis-
ta se reduzca a nacionalizar, con indemniza
eión o sin ella, el cobre. Las masas deben ser
movilizadas tras la gran consigna revolucio¬
naria: ¡Fuera los yanquis de Chile sin pago!
Al luchar por expulsar totalmente al imperia¬
lismo yanqui de Chile sin pagarle un centavo,
no se está'obstaculizando las concesiones par¬
ciales que pretende obtener el gobierno, por
ejemplo, la de rebajar la indemnización a las
empresas del cobre. La lucha consecuentemen¬
te anti-imperialista facilitará —en el peor de
los casos— una mayor reducción de la indem¬
nización exigida por los yanquis.
Más aún, si se genera una pugna entre el

gobierno y el imperialismo yanqui en torno
al monto de la indemnización por el cobre, y
éste último aplica sanciones económicas con¬
tra Chile o impulsa actividades sediciosas
contra el gobierno, es necesario movilizar a
las más amplias masas a luchar contra es¬
tas medidas y, manteniendo una posición in¬
dependiente de clase, concertar acciones con
todas las fuerzas anti-imperialistas, incluyen¬
do, por supuesto, a aquellas que están dentro
de la UP'.

LOS ENEMIGOS PRINCIPALES

5.— ¿La valorización que el PCR hace del
gobierno y de su política reformista, signifi¬
ca que han variado en el concepto de Uds.,
los enemigos fundamentales del pueblo de
Chile?
De ninguna manera. Nosotros considera¬

mos que el imperialismo yanqui, los grandes
monqpolistas industriales, comerciales y fi¬
nancieros y los latifundistas, siguen siendo los
enemigos fundamentales de nuestro pueblo.
Estos enemigos —como hemos dicho— de nin¬
gún modo han sido aún derrotados.
Una de las diferencias básicas que tenemos

con el gobierno de la UP, deriva de que con-



sideramos que no plantea, ni realiza una lu¬
cha resuelta y consecuente contra estos ene¬
migos. Más aún, no apoya a las masas cuan¬
do estas los combaten.
Una política anti-oligárquiea consecuente

presupone, entre otras cosas, expropiar sin
indemnizar las empresas monopólicas y el la
tifundio, privar de derechos políticos a los
ultra-reaccionarios y reprimir firmemente sus
actividades sediciosas. Sin embargo, el gobier¬
no se ha limitado a comprar las acciones de
algunas empresas monopólicas, a expropiar
con indemnización algunos latifundios, aún
más, les deja a los terratenientes tierras su¬
ficientes para permanecer como campesinos
ricos. Mantiene sus derechos políticos a los
ultra-reaccionarios, no reprime con energía
sus actividades sediciosas, el tráfico de armas,
el sabotaje a la producción, etc., etc.

Si una de nuestras críticas básicas a la di¬
rigencia de la UP, radica en su debilidad pa¬
ra enfrentar a la oligarquía, ¿se nos puede
decir acaso que confundimos a la UP con este
enemigo fundamental de nuestro pueblo?
Con respecto al imperialismo norteamerica¬

no, nuestra discrepancia con la dirigencia de
la UP, es aun más grave. Nosotros pensamos
que una política nacional y patriótica sólo
puede construirse sobre la: base de la expul¬
sión total y definitiva deí imperialismo yan¬
qui de Chile, expropiando sus bienes sin pa¬
go. Tolerar la presencia del imperialismo yan¬
qui en nuestro país, más: aún asociarse a él
en empresas mixtas como está ocurriendo, to¬
lerar su ingerencia en las fuerzas armadas
a través de las misiones militares, de los cur¬
sos anti-iguerrillas en Panamá, de la partici¬
pación en la Junta Interamericana de Defen¬
sa, etc., son elocuentes (manifestaciones de
que estamos frente a una política de conci¬
liación y adaptación al imperialismo norte¬
americano. Aún así, está por verse si el im¬
perialismo se da por satisfecho con estas con¬
cesiones.

UNA LUCHA CONSECUENTE

Insistimos, nosotros no hemos perdido de
vista a los enemigos principales. Por el con¬
trario, lo que planteamos y exigimos es una
lucha consecuente contra ellos basada en una
movilización combativa de las masas, destina¬
da a enfrentarlos y derrotarlos por completo.
Esto es particularmente decisivo frente' al
imperialismo norteamericano. Algunos pien¬
san que el gobierno ha iniciado una política
anti-imiperialista. consecuente, al impulsar la
nacionalización, con indemnización, de las in¬
versiones yanquis en la minería. Piensan que
sólo es un problema de tiempo y de avance
gradual en su política anti-imperialista y que
debe dársele al gobierno la oportunidad de lle¬
varla a cabo paso a paso y sin apurarlo. Sin
embargo, este no es un problema sólo de ve¬
locidad, sino, ante todo, de contenido. La po¬
lítica global del imperialismo yanqui desde la
Alianza para el Progreso —como lo expresa

claramente Rockefeller en su Informe sobre
América Latina— consiste en apoderarse de la
industria manufacturera y de los mercados in¬
ternos de estos países. Para lograr esto inclu¬
so están dispuestos abandonar sus inversio¬
nes en los servicios de utilidad pública y tam¬
bién en algunos sectores de la industria ex¬
tractiva- Naturalmente, esto lo harán sobre
la base de jugosas indemnizaciones. El gobier¬
no de la UP, en los hechos, no está comba¬
tiendo esta política global del imperialismo.
Por el contrario, hasta el momento, se está
adaptando a ella. Si bien ha comprado las in¬
versiones yanquis en los minerales de hierro
y pretende hacer lo mismo en el salitre y el
cobre, no ha formulado una política clara pa¬
ra la expulsión total y definitiva del imperia¬
lismo norteamericano de nuestro país. Al re¬
vés, aparece asociando al Estado con el im¬
perialismo yanqui en áreas decisivas de la
industria como son la electrónica, la metalur¬
gia y para el futuro ha planteado hacerlo en
el sector automotriz. Si se siguiera en esta lí¬
nea, también es problable que se mantenga
la asociación ya existente en la petroquími¬
ca, celulosa y otros rubros. Como vemos, no
se pretende excluir totalmente al imperialismo
norteamericano de la explotación de nuestro
país. Se pretende apenas modificar las rela¬
ciones ya existente con él, facilitando su per¬
manencia en el sector económico más decisi¬
vo para el futuro: ia industria manufacture¬
ra. Ei que los yanquis estén dispuestos a acep¬
tar la nacionalización, incluso en el cobre, lo
demuestran los propios cables llegados recien¬
temente a través de las agencias imperialis¬
tas. Ellos centran su preocupación, no en la
nacionalización del cobre, sino, en el monto
de la indemnización que pretenden imponer
al gobierno por entregar las minas.
Si criticamos a la dirigencia de la UP por¬

que su política anti-imperialista es extremada¬
mente parcial y débil, ¿se puede decir acaso
que confundimos a la UP con el imperialismo
yanqui, el enemigo fundamental de nuestro
puebla?
Nosotros estamos seguros que nuestra políti¬

ca de unir el máximo de fuerzas posibles en la
lucha contra el imperialismo yanqui y la oli¬
garquía de la ciudad y del campo, correspon¬
de a los intereses de la mayoría de los chile¬
nos. Estamos seguios que ella cuenta con la
aprobación entusiasta de las masas populares,
incluidos los sectores mayoritarios de la Uni¬
dad Popular. La movilización de estos sectores
por imponer esta política constituye un impe¬
rativo histórico y patriótico del más vasto al¬
cance. Liquidar a través de la lucha la influen¬
cia del imperialismo yanqui en todos los cam¬
pos de la vida nacional en que tiene ingeren¬
cia y avanzar en el ¡proceso de- liberación oe
nuestro pueblo, no puede alcanzarse cerrando
los ojos frente a la necesidad de combatirlo
hasta sus últimas consecuencias, no puede al¬
canzarse eludiendo el inevitable enfrentamien-
to con el imperialismo y negándose a recorrer



este camino por duro que sea. Naturalmente,
no hay que hacerse ninguna ilusión de la po¬
sibilidad de avanzar en este sentido, sin apo
yarse en la lucha de las masas y poner a tra¬
vés de esta lucha, en manos del pueblo, las
armas para resistir la agresión imperialista-
En países como el nuestro se gobierna con

las masas populares o contra ellas; con el
imperialismo yanqui o contra él. No hay cami¬
nos intermedios.
6.— En diversos círculos políticos se habla

de movimientos sediciosos y golpistas ¿qué opi¬
na el Partido Comunista Revolucionario acer¬
ca de este problema?
A juicio nuestro, un golpe de estado signifi¬

ca que las tuerzas armadas o sectores políticos
que cuenten con su apoyo, controlen en forma
directa el gobierno, ai margen dei camino elec¬
toral estaulecido en la institucionaiidad bur¬
guesa. El -golpe de estado, puede derivar de un
cuartelazo sorpresivo y violento o de un con¬
trol progresivo de ios gODernaiites por paite
de las -tuerzas armadas. En la democracia bur¬
guesa, siempre existe una suDordinacion indi¬
recta del gooernante a las fuerzas armadas,
por ser estas el componente fundamental del
poder estatal. Sin embargo, hay diferencias
entre gobernar con el beneplácito de tueizas
armadas que reconocen a un presidente ele¬
gido constitucionalmente y gobernar en repre¬
sentación y por cuenta del ellas.

Actualmente asistimos en América Latina
a un proceso creciente de participación de los
militares en política, lo que Los lleva a ejer¬
cer un control cada vez más directo y acen¬
tuado del aparato estatal. En la mayor parte
de los ¡países latinoamericanos las fuerzas ar¬
madas hace ya bastante tiempo que ejercen
el poder y gobiernan directamente. En otros
países en que esto aún no ocurría se avanza
hacia lo mismo. Aquellos que gobernaban y
dictaban las leyes se apoyaban en la fuerza
de las armas; en lo sucesivo serán los que ma¬
nejen las armas los que gobiernen y dicten
esas leyes. Rockefeller sostiene en su Infor¬
me sobre América Latina: "en muchos países
del sud y eentroamérica, los militares forman
el más poderoso grupo político de la socie¬
dad... Han sido tradicionalmente considera¬
dos en la mayoría de los países como árbitros
últimos del bienestar de la nación".
Lo anterior nos indica que el golpe de es¬

tado —violento o no violento— cada día se
constituye más en una enfermedad crónica
en América Latina.

Lo anterior no es casual. El deterioro cre¬
ciente de las condiciones de vida- en nuestro
Continente, debido al aumento de la explota¬
ción del imperialismo yanqui y de las castas
reaccionarias internas, han generado un au¬
mento sostenido de la lucha de las masas.
Ya sea que se intente frenar esta lucha de
las masas por medio de una represión fas¬
cista o del engaño reformista (pro-imperialis
ta o burgués), ambas alternativas conducen a
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una creciente participación de las fuerzas ar¬
madas en política.
Si se trata de reprimir al pueblo por me¬

dio de las armas, nadie puede hacerlo con
mayor eficacia que un gobierno de quienes
poseen directamente las armas. Por otra pai ¬
te, cada! día- está más claro, que tampocopuede aplicarse ya con eficacia el reformis-
mo en América Latina, sin la participación
de las fuerzas armadas. Al aplicar el refor
mismo es indispensable, ai mismo tiempo, im¬
pedir que Las concesiones reformistas que las
masas arrancan a través de su lucha, sirvan
de estímulo a un desarrollo todavía mayor de
esa lucha. Además, nadie puede garantizar
desde el gobierno mejor que las fuerzas ar¬
madas, a los sectores afectados por las re¬
formas, que sus "sacrificios" servirán real¬
mente para consolidar el sistema de explo¬tación e impedir que las masas continúen su
lucha hasta el final. Por ello, el imperialis¬
mo y otros sectores burgueses, al aceptar la
aplicación del reformismo, exigen la tutoría
de las fuerzas armadas. Exigen que éstas se
constituyan en garantía para que las masas
no se "desboquen". Para ésto, lo más eiicaz
es transformar a las fuerzas armadas, de sim¬
ples guardianes en socios y administradores
del orden establecido.

Aquel reformismo que se disfraza de "mar¬
xismo" y "socialismo', no es una excepción
a lo anterior. Provoca-, por su misma demago¬
gia, una efervescencia aún mayor en ia mura
de las masas, que otras políticas reformistas.
Por lo mismo, su presencia en, el gobierno se¬
rá tolerada por el imperialismo y ios reaccio¬
narios sólo a condición ae que en él partici¬pen activamente las fuerzas armadas.
En consecuencia con lo anterior, el gobier¬

no actual enfrenta las siguientes contingen¬
cias: un golpe "gorila" inspirado principal¬
mente por los sectores más reaccionarios de
la oligarquía, o un golpe reformista enérgico
y drástico o bien "blando", en que las fuer-'
zas armadas van ocupando en forma progre¬siva posiciones en el gobierno. El común de¬
nominador de estas alternativas son el im
perialismo norteamericano y las fuerzas ar¬madas. Al parecer, por el momento, en el ca
so dhiileno, el imperialismo yanqui se inclina
por la segunda alternativa.
¿Cómo pretende el gobierno enfrentar las

amenazas golpistas? Se empeña en frenar la-
lucha de las masas, en indemnizar a las em¬
presas imperialistas y a los oligarcas expropia¬dos e incrementar los ingresos de la burguesía
capitalista no monopolista. Aún más, paradó¬
jicamente, cree reforzar esta posición antigol-
pista, promoviendo una mayor integración de
las fuerzas armadas al gobierno.
Para frenar la lucha de las masas se han

esforzado en congelarla con promesas de re
solver sus problemas a través de medidas bu¬
rocráticas encadenadas a la legalidad de ins¬
tituciones burguesas. "¡Qué me oigan los tra¬
bajadores de la tierra! —dijo Allende el 1?



de Maiyo— Tenadlos que respetar la ley". Han
formulado, además numerosas amenazas de
represión y han comenzado en algunos pun¬
tos a reprimir' de hecho (1) para detener la
lucha de las masas. Esto ha sido particular¬
mente evidente en el campo. Han cuestiona¬
do las justas peticiones de los obreros y em¬
pleados por mejores salarios y condiciones de
¡trabajo, predicando la necesidad de ceñirse
al índice oficial del alza del costo de la vida,
que no refleja su real aumento. Paralelamen¬
te a ésto, insisten en que hay que trabajar y
producir más. Incluso algunos dirigentes re¬
visionistas han llegado al colmo de afirmar
que las huelgas son ahora "contra-revolucio¬
narias" y que la batalla más"importante de
los trabajadores no es por liberarse de la ex¬
plotación, sino, por "aumentar la produc¬
ción".

¿Cuál es el objetivo de ésta política en re¬
lación con las masas? A través de ella se pre¬tende obtener los recursos para pagar las in¬
justas indemnizaciones que recibirán el im¬
perialismo yanqui y los grandes explotadores:
tranquilizar a la burguesía no monopolista
asegurándole buenos ingresos: obtener mayo¬
res recursos para financiar las empresas es¬
tatales, permitiendo así el desarrollo y ex¬pansión de la burguesía burocrática. ¿De dón¬
de pueden salir estos recursos, como no sea
de una mayor explotación de los trabajado¬
res?

El discurso del Presidente de la República
en el 19 de Mayo ha sido particularmente ilus¬
trativo al respecto. Allí dijo frases como és¬
tas: "no puede haber pliegos de peticiones
exagerados", "que no se les vuelva a pasar el
tejo porque no se lo vamos a aceptar", "tene¬
mos que apretarnos el cinturón", "no pode¬
mos aceptar las ocupaciones indebidas", "no
podemos aceptar que se atrepelle al propie¬tario", "nuestra necesidad fundamental,
nuestra prioridad básica es aumentar la pro¬
ducción", "es fundamental el mayor esfuer¬
zo, el mayor sacrificio, el -mayor empeño pa¬triótico 'de Uds., para trabajar y ¡producirmás", "tenemos que hacer producir más a
Chuquicamata, tendrán que sudar cobre los
chilenos que allí trabajan", etc., etc.
Aún más, a pesar que en Chile el poder si¬

gue en manos del imperialismo y de la oli¬garquía, Allende afirmó; "el gran combate, la
gran batalla de Chile, es ahora y será siem¬
pre la producción".

_ Esto es falso. Mientras en Chile sigan exis¬tiendo explotadores y explotados, mientras el
imperialismo yanqui continúe saqueando nues¬
tro país, el gran combate, la gran batalla de
nuestro pueblo, será por liberarnos del im¬
perialismo y terminar con la explotación. Si
no se desarrolla una firme lucha contra la
explotación, el aumento de la producción be

( 1 ) Apresamiento de dirigentes campesinos en el
Sur, y represión policial, incluso con apa¬

leos, a pobladores.

neficia fundamentalmente a los explotado¬
res.

Las amenazas de golpe tampoco son un pre¬texto valedero para la aplicacicnón de la políti¬
ca anterior. El promover el apaciguamiento
de clases y sacrificar los intereses de las ma¬
sas. no es un método ni justo, ni eficaz, para
frenar los intentos golpistas. El único camino
válido para enfrentar las maquinaciones se¬
diciosas y avanzar en el camino de la revolu¬
ción, consiste en apoyar firmemente la lucha
de las masas y facilitar las condiciones para
que a través de ella éstas puedan aplastar y
liquidar a los golpistas. A los momios armados
debe enfrentarlos el pueblo armado.
En las fuerzas armadas chilenas existen sec¬

tores nacionalistas y anti-imperialistas. El úni¬
co camino para que ellos puedan oponerse
a los intentos del imperialismo yanqui y de
la ultrarreacción y atraerlos al lado del pue¬
blo, no consiste en debilitar la lucha revolu¬
cionaria de las masas, sino, por el contrario,
en impulsarla vigorosamente. Sólo los com¬
bates más - resueltos de las masas, hasta lle¬
gar a la lucha armada, pueden polarizar a
un sector de las fuerzas armadas junto al
pueblo. Esto nos enseña la experiencia histó¬
rica internacional.
El reformismo es incapaz de impedir el

avance del fascismo. La social-democracia re¬
formista ha sido siempre la antesala del fas¬
cismo. Sólo la lucha revolucionaria de las ma¬
sas puede ponerle atajo.
Nuestro Partido, levantando la bandera de

los intereses independientes del proletariado,
sin sumarse al reformismo burgués, sin aban¬
donar en lo más mínimo el programa revolu¬
cionario Democrático Popular, sirviendo a
nuestro pueblo e impulsando su¡s luchas, se
opondrá firmemente al golpe de estado, ven¬
ga de donde venga.

EL PARTIDO PROLETARIO

7.— ¿Cuál es el camino que el Partido Co¬
munista Revolucionario plantea al pueblo de
Chile, frente a la situación actual?
Nuestro pueblo desde hace más de un siglo

viene combatiendo por salir de' su situación
de miseria y liberarse de la explotación y
opresión nacional y extranjera. Los anhelos
de las masas populares por derrotar el ham¬
bre, por terminar con la cesantía, la falta de
viviendas, la carencia de atención médica y
educación, por un vestuario mínimo y, en ge¬
neral, por condiciones humanas de existen¬
cia, han sido cínicamente utilizados por dis¬
tintos sectores burgueses. Con diversas postu¬
ras demagógicas estos sectores burgueses,
ofreciendo falsas soluciones a los dramáticos
problemas de las masas, se han encaramado
al gobierno sobre las espaldas del pueblo.
¿Qué gobernante no ha ofrecido terminar con
el hambre y la cesantía, resolver el problema
de la vivienda, terminar con el analfabetismo
y, en general, sacar a las masas de su situa¬
ción de miseria? ¿Y acaso ha cambiado de

sa



manera sustancial la situación de nuestro pue¬
blo, luego de todas estas promesas?
La existencia de nuestro Partido significa

que, por primera vez, ha surgido en Chile
una. voz y una perspectiva revolucionarias pa¬
ra el pueblo. Nuestro camino pretende liqui¬
dar la farsa que significan las diversas "so¬
luciones" burguesas a los problemas del pue-
blo. Nosotros hemos nacido a la vida política
para hacer carne en las masas y transfor¬
mar en una fuerza invencible, la justa tesis
revolucionaria de que las masas se liberan
a sí mismas. Nosotros hemos nacido para des¬
pertar en las masas populares la conciencia
de su propia fuerza y poderío. Nosotros he¬
mos nacido ipara que el ipueblo. conciente de.
su fuerza y de la necesidad de hacerla valer
para, liberarse a sí mismo, emprenda este
histórico camino, desechando las ilusiones
(que siembra en él la burguesía.
Sabemos que el camino oue hemos empren¬

dido es largo, «taro y difícil, por los enemigo^
oue es necesario vencer. Lleno de incompren¬
siones por parte de muchos. En el momento
presente aparecemos en minoría frente a
quienes aparentan tener el apoyo de las ma¬
sas. No obstante, esto no nos hace vacilar. Es¬
ta. ha. sido la experiencia por la oue han pa¬
sado todos los revolucionarios a través de la
historia. Estamos ciertos qué. por represen¬
tar los verdaderos intereses de las masa.s y
estar dispuestos a servir de todo corazón al
pueblo, nuestras ideas se fundirán con las
masas, transformándose en una fuerza ma¬
terial invencible, que las guiará a su libera¬
ción definitiva.
Estamos convencidos oue nuestro pueblo no

está condenado a someterse a las alternati¬
vas burguesas de fascismo o reformismo. El
pnp.hlo tiene su propia alternativa, la alter¬
nativa de la lucha de las masas, la alternati¬
va nopular. la alternativa popular, que le¬
vanta nuestro Partido, no es un camino pa¬
ralelo: se abre paso en lucha contra las al¬
ternativas burguesas: Es la alternativa que
permitirá realmente derrotar y expulsar al
imperialismo yanqui de Chile y aplastar a la
oligarquía de la ciudad y del campo, al mis¬
mo tiempo que poner al descubierto el engaño
reformista.
La alternativa popular nace de las masas

y de las luchas que estas libran por sus in¬
tereses fundamentales. A través de estas lu¬
chas es necesario siempre levantar la bande¬
ría tíe la defensa intransigente de los inte¬
reses populares. ES necesario unir, desarrollar
y generalizar los combates de las masas. Es
necesario educar a las masas a través de la
■acción a fin de que unan sus reivindicaciones
materiales con las de orden político.

LA ALTERNATIVA POPULAR

La alternativa popular implica, a través
de la lucha, acumular el máximo de fuerzas
posibles aislando y golpeando a los enemigos
fundamentales. El núcleo dirigente de las

fuerzas patrióticas, anti-imiperialistas y anti-
oli:gá.]}quicas, es el proletariado, la clase más
avanzada, consecuente y revolucionaria de
nuestra sociedad, cuyos intereses indepen¬
dientes representa fielmente nuestro Partido.
La condición básica, a fin de abrir camino ai
logro de los objetivos revolucionarios, radica
en que los más amplios sectores se unan én
torno a la firme y consecuente dirección del
proletariado. Ningún sector del pueblo, excep¬
to los agentes del imperialismo, y la. oligar¬
quía y sus lacayos, debe ser excluido de las
■grandes tareas revolucionarias que hoy tene¬
mos planteadas. La gran línea divisoria en
nuestro país no pasa entre los partidarios de
la UF y los que no lo son. Entre los oue apo¬
yan al gobierno y los que no son sus partida¬
rios. Enitre los que votaron poir tal o cual can¬
didato en las elecciones.
La gran línea divisoria pasa entre el impe¬

rialismo yanqui, los grandes explotadores y
sus sirvientes declarados o encubiertos; y to¬
dos los patriotas que están por la expulsión
del imperialismo y la derrota definitiva de
los enemigos del pueblo, por la independencia
nacional y por el bienestar para las amplias
masas.

Esta alternativa popular revolucionaria no
podrá ser suprimida ni a través del engaño
reformista, ni a través de la. represión fascis¬
ta, porque representa los intereses fundamen¬
tales de las grandes masas. De hecho ya hoy
día esta alternativa se está abriendo paso vi¬
gorosamente a través de 1a. lucha de los cam¬
pesinos y mapuches por conquistar la tierra;
,a través de las tomas de industrias por los
obreros y de terrenos por los pobladores; a
través de las luchas por mejores salarios y
condiciones de trabajo per parte de los obre¬
ros y empleados, a través de la lucha de los
cesantes por obtener trabajo; a través de las
luchas de los estudiantes en apoyo del pueblo
por mejorar la calidad de la enseñanza y ob¬
tener un amplio acceso a la educación; a
través de la resistencia de las capas medias a
la extorsión de los monopolistas y a los im¬
puestos asfixiantes; a través de 1a, exigencia
die amplios sectores de que se aplique e im¬
pulse una política decididamente anti-impe-
rialista y de aplastamiento sin contemplacio¬
nes de los momios sediciosos, etc., etc.

1
LA VANGUARDIA DIRIGENTE

No obstante la acción concertada del im¬
perialismo, la burguesía y el revisionismo por
desconocer y negar la existencia del Partido
Comunista Revolucionario, nuestro Partido
manifiesta con orgullo que ha estado presen¬
te en todos estos combates que libra nuestro
pueblo. Vastos sectores de masas reconocen
hoy en nuestro Partido a su vanguardia, diri¬
gente. Al que ha defendido en forma conse¬
cuente sus intereses y lo sigue haciendo. Al
que combate al imperialismo, a los grandes
explotadores, al que se opone a la concilia¬
ción y el engaño reformista e impulsa firme-
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mente sus luchas. Nuestra justa línea políti¬
ca, nuestra actitud de lucha insobornable c.o -

tra los enemigos del pueblo, son la base del
gran desarrollo de nuestro Partido en el se¬
no de la clase obrera, de los campesinos y de
los intelectuales revolucionarios.
Muchos agoreros vaticinaban nuestra liqui¬

dación a corto plazo después de la llegada de
la UF al gobierno. Oportunistas unos e inge¬
nuos los otros, desconocen, por mala fe o ig¬
norancia, que las ideas revolucionarias no pue¬
den ser extinguidas, porque nacen de los inte¬
reses profundos de las masas y se nutren con
su lucha. Por esto mismo, nuestro Partido,
al defender y aplicar esas ideas, no sólo no
ha sufrido merma, sino que, al contrario, se
ha fortalecido dando un gran salto adelan'e,
tanto en su militancia como en su influencia
de masas.

Frente a las ideas reaccionarias y al espe
j'smo reformista, reafirmamos una vez más;
el marxismo-leninismo es invencible.
Respecto al desarrollo futuro de. la lucha de

las masas, es preciso tener en cuenta que su
resistencia a la explotación y opresión en¬
frenta Siempre una respuesta represiva por
parte de los grandes explotadores y de quie¬
nes administran los gobiernos. Esta es una
experiencia histórica universal y nuestro país
no es de ninguna manera una excepción. En
la medida en que la lucha de las masas se am¬
plíe y se desarrolle, la represión será cada
vez más violenta y generalizada. P'or lo de¬
más no hay que olvidar que la violencia
reaccionaria no consiste solamente en ,1a cár¬
cel y las masacres con que se pretende aplas¬
tar las luchas del pueblo. Ella se ejerce a dia¬
rio y constantemente a través del sistema de
explotación, que tortura, y mata a los traba¬
jadores por hambre, frío, falta de atención
médica, condiciones insalubres de vivienda,
falta de descanso, condiciones nocivas de tra¬
bajo, etc., etc. El uso de la; violencia revolu¬
cionaria no es más que una respuesta absolu¬
tamente legítima a la violencia abierta o en¬
cubierta de los reaccionarios. Nosotros reivin¬
dicamos el papel de la violencia revoluciona¬
ria, frente a quienes se han esforzado por
mantener al pueblo atado a toda clase de pre¬
juicios legalistas y pacifistas, oscureciendo el
rol de la violencia revolucionaria, como el
único medio para sacudirse de encima todo
el sistema que lo aplasta y oprime-

hacia la conqíjista del poder

La experiencia de las últimas luchas cam¬
pesinas en el sur demuestran la justeza de
nuestra posición y como ella va encarnándo¬
se entre las amplias masas. Allí los campesi¬
nos han comprendido, que para conquistar
la tierra y resistir a los momios latifundis¬
tas. deben armarse. Y así lo han hecho. Las
organizaciones armadas que comienzan a sur¬
gir entre los campesinos, señalan un hito his¬
tórico en el proceso de liberación de nuestro

pueblo. Es indudable que en el futuro las lu¬
chas de las masas, principalmente campesi¬
nas, irán desarrollándose cada vez más liga¬
das a formas armadas. Esto se debe a que en¬
tre ellas va quedando claro que la incorpo¬
ración del pueblo a un manejo efectivo del
poder, sólo será posible conseguirla a través
de este camino armado.
Si examinamos lo que ocurre en América

Latina y en el mundo entero, debemos con¬
cluir, sin lugar a dudas, que la tendencia fun¬
damental de nuestra época es la revolución.
Son las luchas de las clases oprimidas las que
producen los cambios y el desarrollo de la
sociedad y no el paternalismo o la "genero¬
sidad" de las clases dominantes. Son las ma¬
sas las que hacen la historia y se liberan a
sí mismas a través de la revolución.
El avance de la lucha de las imasas en nues¬

tro país plantea a la Unidad Fopular grandes
responsabilidades. Colocarse al lado de estas
luchas, apoyarlas firmemente, respaldar a las
masas para que desplieguen ampliamente su
iniciativa y su combatividad, este es el único
camino justo que pueden tomar los verdade¬
ros revolucionarios. En la Unidad Fopular,
sobre todo entre sus militantes de baise, exis¬
ten vastos sectores que están por este cami¬
no. Incluso, en esta posición, se encuentran
algunos dirigentes jóvenes del Partido Socia¬
lista y del Mapu. La responsabilidad de estos
sectores de la UF, es no dejarse arrastrar por
los oportunistas y conciliadores qiue existen
dentro de ella1. Por el contrario, deben hacer
todos los esfuerzos por aislarlos, al mismo
tiempo que apoyen e impulsen la lucha de
las masas. Así se unirán a los más vastos sec¬
tores del pueblo y a todos los verdaderos re¬
volucionarios que hay dentro o fuera de la
UP, No basta que estos sectores más avanza¬
dos de la UP. tengan conciencia de que el po
der aún no ha sido conquistado y que ello
sólo se logrará a través de un enfrentamien-
to violento con los ultra-reaccionarios. Sin
apoyar la lucha de las masas y contribuir. a
que estas liquiden a sus enemigos principales,
estas intenciones revolucionarias quedarán en
el papel o serán frustradas en forma sangrien¬
ta por el adversario.
El avance incontenible de la lucha de las

masas y de las ideas revolucionarias nos ha
acercado a grandes coyunturas históricas.
En este momento, el imperialismo yanqui y
diferentes sectores burgueses, pretenden con
tener este avance a través de determinadas
reformas. La gloriosa tarea de nuestro pueblo,
con el proletariado a la cabeza, no puede ser
contentarse con migajas reformistas y a cam¬
bio de ellas, dejarse atar de pies y manos.
Nuestro pueblo debe romper los diques reac¬
cionarios, no caer en los cauces reformistas y
trazar su propio ■ camino. Debe defender en
forma intransigente sus intereses fundamen¬
tales, unir el máximo de fuerza para golpear
a los enemigos principales y avanzar sin vaci¬
laciones hacia su liberación definitiva. Hacia
la conquista del Poder.
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LA LUCHA CAMPESINA:
UN EJEMPLU
por JUAN SALVATIERRA B.

¿POR QUE HA OCURRIDO ESTO?

Como en toda sociedad de explotación de
clases y dominada por el imperialismo, las
crisis económicas se descargan principalmen¬
te sobre las masas campesinas. En la. pugna
de intereses que se da entre los imperialis-

Una nueva situación se desarrolla en el
campo chileno. Una situación de enorme mo¬
vilización combativa de las masas campesi¬
nas. en que las luchas de los proletarios
agrícolas y de los campesinos pobres (prin¬
cipalmente los mapuches) se hacen cada vez
más agudas y generalizadas. Los latifundis¬
tas sienten así que están en medio de un
terremoto de una magnitud desconocida en
Chile, en el nue se les derrumba todo su sis¬
tema de explotación que por siglos habían
mantenido sobre la abrumadora mayoría de
ios campesinos. Un despertar de este tama¬
ño y características de las masas campesi¬
nas no se había registrado en Chile nunca
en el pasado.
Los proletarios agrícolas v los campesinos

pobres organizan sus luchas para expulsar
de las tierras a los parásitos latifundistas, pa¬
ra recuperar tierras usurpadas por ellos (co¬
mo es el caso de los mapuches) y para obte¬
ner reivindicaciones económicas v sociales.
Estas luchas, al revés que en el pasado, nó

se dan aisladas y comienza a generalizarse
en el campo la idea de que deben ser dadas
en con .iunto, a nivel de comuna, de la provin¬
cia y hasta de todo el país. Los campesinos
eatán descubriendo que sus problemas, sus ne¬
cesidades y las causas que los provocan son
comunes en todo el campo. Al misino tiempo,
los ejemplos de luchas se esparcen entre las
masas campesinas, y alientan una enorme de¬
cisión de combate en más y más sectores. En
suma, los campesinos descubren cada vez con
más .claridad —después de haber estado ais¬
lados y desorganizados— su tremendo peso co¬
mo fuerza social. Así, no es aventurado afir¬
mar que vivimos el momento en que el cam¬
pesino ha despertado y adquirido concien¬
cia de clase en un proceso que .puede tener
altibajos, pero que nunca volverá atrás. En
suma, ha comenzado la etapa de la liberación
del campesinado.
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tas y la inmensa mayoría de nuestro país ex¬
plotado por los yanquis; entre los monopolis¬
tas burgueses y el proletariado y entre los
latifundistas y el campesinado, este último
sector (principalmente los proletarios agríco¬
las y campesinos pobres) recibe el peso , prin¬
cipal de la triple explotación de imperialis¬
tas, monopolistas burgueses y terratenientes.
Esto ocurre, entre otras cosas, porque_ el

campesinado se ha organizado con casi cien
años de retraso respecto al proletariado ur¬
bano. En los campesinos, el imperialismo, los
monopolistas burgueses y terratenientes se
han desquitado de las concesiones que les ha
-arrancado el proletariado y otros sectores me¬
dios explotados a través de su organización
y sus luchas.

Esta situación de parias de la sociedad no
podía seguir indefinidamente, y los campéa¬
nos se han rebelado masivamente contra sus
tres -enemigos principales, centrando la lucha
por ahora contra los latifundistas.
Un testimonio de esta situación de parias

es el hecho de que por ejemplo, en la primera
semana de marzo, más de 150 fundos de la
provincia de Llanquihue fueron paralizados
y ocupados por los campesinos que luchaban
por un salario diario de apenas 21 escudos.
La tremenda explotación del campesinado,

para obligarlo a absorber gran parte de las
crisis provocadas por la explotación impe
rialista, capitalista y latifundista, se. ha apo¬
yado en un sistema de opresión que tiene mu¬
chas características semejantes a las que se
dieron en la antigua época del feudalismo en¬
tre terratenientes y siervos. No es casual que
un economista yanqui haya dicho que las "re¬
laciones laborales en el campo chileno se pa¬
recen ¡más -a las del antiguo Egipto de los fa¬
raones que a las de una nación moderna".

Este sistema de opresión de los patrones
sobre los campesinos se ha caracterizado por
una situación en que la prepotencia y so¬
berbia latifundista ha sido la única ley que
imperaba en. el campo. L-as pocas conquistas
sociales referentes al campesinado y estam¬
padas en leyes no -han sido respetadas en
absoluto por estos latifundistas. La organiza¬
ción campesina no fue tolerada sino hasta ha¬
ce menos de cinco años, cuando los campesi¬
nos comenzaron sus luchas en forma masiva
y espontánea. Ni siquiera el ''izquierdista" go¬
bierno del Frente Popular en 1938 se atrevió
a desafiar la prepotencia latifundista- acep¬
tando la organización campesina. Tan sólo el
pasado ¡gobierno de Frei (¡uno de los más la¬
cayos del imperialismo en la historia chilena)
tuvo que ceder frente al gigantesco ascenso
de las ¡luchas campesinas, y tratar de "do
m-esticarlas" por medio de las leyes ;de refor¬
ma agraria y sindicalización. Baste decir que,
en los dos años previos a la aplicación de es¬
tas leyes (1965 y 1966), las luchas campesinas
fueron siete veces ¡más -grandes que en todos

los años anteriores de esta década, y fueron
predominantemente "ilegales".
Este sistema d-e opresión no abarca sólo las

relaciones direct-as entre los patrones y las
masas campesinas. Los latifundistas utilizan
como elementos de opresión a las autoridades
locales (jueces, carabineros, burócratas del
gobierno, étc.). A la prepotencia ¡patronal,
basada en todo este sistema de opresión, se
suma la desvergonzada ostentación de las di¬
ferencias de clase; automóviles de lujo, man¬
siones con toda clase de comodidades y lu¬
jo, piscinas, establos para caballos "patrona¬
les" que tienen hasta agua caliente, contras¬
tando con ohoz-as miserables para los campe¬
sinos en las c-uales no existe ninguna condi¬
ción para la vida n-ormal. Todo esto conse¬
guido a través de una represión salvaje, con
asesinatos masivos, saqueos y abusos sobre los
campesinos.

A estos factores de fondo, que haeen ple¬
namente justificada la rebelión en el campo,
se ha sumado como un factor favorable a esa

rebelión, 1a- débil influencia de los oportunis¬
tas de "izquierda,". Estos oportunistas nunca
antes s¡e. interesaron por organizar y movili¬
zar -a¡ las masas campesinas, en la lucha,
porque el mantenerlas como un resumidero
de la crisis general y de la pugna de clases
entre el proletariado y los explotadores fa¬
vorecía su política conciliadora. Por otra par¬
te, dada la opresión arbitraria patronal, las
luchas en el campo se han dado en gran me¬
dida fuera de los ¡mareas d-e la "legalidad"
burguesa a la que acostumbran a someterse
estos oportunistas para sus maniobras de en¬
gaño y de conciliación. Además, el trabajo- en
el campo requiere una política y un espíritu
de abnegación y sacrificios que son incapaces
de tener los oportunista-s. Estos y otros fac¬
tores determinaron que estos oportunistas se
limitaran a hacer "incursiones electoreras"
en el campo, que han contribuido más a des¬
prestigiarlos que a afian-zar su influencia en¬
tre los campesinos. Ahora que el campo ha
despertado, los oportunistas se han apresura¬
do a correr a el para tratar de dominar o in¬
fluenciar las organizaciones campesinas y
desviarlas de la lucha. Por supuesto-, es-te afán
oportunista se estrella contra la cada vez- ma¬
yor decisión de lucha en el campo.
Por otro lado, otro factor positivo ha sido

la demagogia reformista que, en siu afán de
apagar el incendio campesino, ha ido aproban¬
do leyes de sindicalización para el campo, de
salarios y hasta promoviendo organizaciones
nacionales de campesinos. La idea reformista
era 1a. de dirigir a los campesinos contro¬
lando las directivas de sus sindicatos y orga¬
nizaciones nacionales. Esto, sin embargo, só¬
lo iha servido para que ¡los campesinos se or¬
ganicen con mayor rapidez, pero para resol¬
ver sus propios -problemas y no para servir
de .cartas en el juego electorero de los refor¬
mistas.
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LAS MANIOBRAS DE LOS LATIFUNDISTAS

Frente a la movilización campesina, los la¬
tifundistas se han valido de todo el aparato
legal vigente para, por un lado tratar de des¬
viar la lucha de los proletarios agrícolas y
campesinos pobres hacia el camino de "la ley"
y, por otro lado, se han estado organizando
en guardias blancas, armándose y conspiran¬
do con jefes militares locales, de carabineros
y civiles para preparar condiciones para un
golpe gorila. Los latifundistas usan sus aeró¬
dromos en los latifundios para embarcar y
desembarcar armas y para el traslado de ma¬
tones y conspiradores. Informes serios seña¬
lan que desde la provincia argentina de Sal¬
ta, por ejemplo, llegan armas a Taltal, en
Chile, escondidas en camiones frigoríficos de
carne de la Compañía TONDA, que abastece
a Antofagasta de ese producto. Desde Taltal,
esas armas viajan hacia el sur a vista y pa¬
ciencia de algunas "autoridades". Por otro la¬
do, saJbotean la producción y amedrentan a
los pequeños y medianos propietarios y pagan
a matones para que se hagan pasar por cam¬
pesinos realizando actos vandálicos en las pro¬
vincias agrícolas.
Con ello, los latifundistas buscan formar un

frente amplio reaccionario para estar en me¬
jores condiciones de dar el golpe. Al mismo
tiempo se encubren con un manto de "legaiis-
mo", diciendo públicamente que desean "la
aplicación cabal de la ley de reforma agra¬
ria".

¿Por qué los latifundistas han. llegado al
extremo de pedir que se expropien todos los
latifundios, en el menor tiempo posible, de
acuerdo a la ley? Porque con ello ganan tiem¬
po para sus maniobras golpistas y al mismo
tiempo aparecen apoyando una reforma agra¬
ria que les hace concesiones, porque se les
paga la tierra con 10% al contado y el res¬
to a algunos años"plazo; se les pagan al con¬
tado las casas, las maquinarias, los animales
y hasta las cosechas. Así, el latifundista "ex¬
propiado" lo que en verdad hace es vender
su latifundio a los campesinos, utilizando co-
imo intermediaria a la Corporación de la Re¬
forma Agraria. Con ese dinero, el latifundis¬
ta se transforma en campesino rico en su
"reserva" de 80 hectáreas de riego básicas, o
se va a la ciudad a establecerse como indus¬
trial o comerciante mayorista para explotar
más todavía a los trabajadores.
Así, los latifundistas, esgrimiendo la bandera

de aplicar esta ley de reforma agraria, manio¬
bran en buenas condiciones para poner de su
lado al aparato estatal y a parte de la camari¬
lla dirigente de la democracia cristiana,
creando las condiciones para que, por un lado,
el gobierno reprima a los campesinos que se
alzan en lucha y, por otro lado, traten de ga¬
narse a los sectores mayoritarios de las fuer¬
zas armadas para derrocar a ese gobierno.
Con el pretexto de que "estamos aplicando la
reforma agraria.", estos explotadores declaran
"fuera de la ley" toda lucha campesina por

una verdadera reforma agraria, y justifican
cualquier clase de represión. Por otro lado, el
gobierno, que no puede mantenerse sin el visto
bueno de las Fuerzas Armadas burguesas, tiene
que entrar en este juego. Eso explica el anun¬
cio del 12 de febrero de un proyecto de ley
para "ilegalizar" toda toma de predios campe¬
sinos por los proletarios agrícolas y campesinos
pobres.

PAPEL DEL ACTUAL GOBIERNO

El gobierno, colocado entre la creciente lu¬
cha campesina y la presión política de los lati¬
fundistas, trata de canalizar el despertar cam¬
pesino a través de la actual ley de reforma a-
graria y con reformas locales como, construc¬
ción de caminos, obras sanitarias, etc. En su¬
ma, trata de engañar a las masas campesinas
para que frenen sus luchas y las desvíen hacia
los canales de la eotual ley de reforma agraria
Al mismo tiempo, el gobierno va constru¬

yendo su edificio represivo disfrazado de "per¬
suasión y diálogo" con los campesinos. Este
edificio represivo comenzó a levantarse con
las amenazas de los intendentes de provincias,
que decían a los campesinos que sus luchas
sobrepasaban la legalidad y eran "contrarre¬
volucionarias"; después, vino el envío al Con¬
greso, con discurso del Ministro del Interior-
José Tohá, de una ley que declara fuera de
la ley las tomas de fundos; para terminal-
recientemente con la incorporación descarada
de las Fuerzas Arimadas al proceso de ame¬
drentar a los campesinos. Esto ocurrió con la
creación de la "zona fronteriza de desarrollo
económico" en las provincias de Malleco, Cau-^tín y Valdivia. Una zona a cargo de las faer-\
zas armadas que, desde la primera semana
de marzo, tienen su cuartel general en la ex
Hostería Firihueico, en la zona fronteriza en- ¡
tre Cautín y Valdivia. Y en marzo, ei encarce¬
lamiento masivo de dirigentes campesinos en j
Malleco, Cautín y Llanquiihue, es otro ejem- '
pío-
Por otro lado, las camarillas oportunistas

que dirigen a los partidos de la UF tratan
también de apoyar al gobierno en este juego
de represión encubierta, presionando a los
campesinos nounedio—dé—la s Federaciones.
Consejos y Sindicatos Campesinos, y aun a
través" de los organismos estatales como CO¬
RA e INDAP. Esto, por supuesto, produce con¬
tradicciones entre las; camarillas dirigentes
de los partidos de gobierno, desde los radica¬
les hasta el MIR, y sus bases. Miembros de sus
bases, que desarrollan trabajos en el campo,
al entrar en contacto con la realidad campe¬
sina, ven claro el engaño de la actual refor¬
ma agraria y apoyan a los campesinos en sus
luchas por una verdadera reforma agraria.
Así, estos militantes honestos de esos parti¬
dos de gobierno se ponen en contradicción
con las camarillas dirigentes, y pronto co¬
mienzan a trabajar por los intereses reales de
los campesinos.

Pgi^
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LA RESPUESTA CAMPESINA

Frente a la política de intimidación, engaño
y represión abierta de los latifundistas y en
cubierta de algunos sectores pretendidamen¬
te populares, los campesinos han desarrollado
un espíritu de lucha bajo el lema de "los cam¬
pesinos se liberan a sí mismoslo cual es ha
permitido ir traizando una línea divisoria en¬
tre ellos y sus .amigos por iun lado, y sus ene¬
migos y cómplices por el otro. En el curso de
sus batallas por reivindicaciones, tierra y re¬
cuperación de tierras usurpadas, los campesi¬
nos han ido conformando una experiencia
que podría resumirse en los siguientes pun¬
tos:

—La actual ley de reforma agraria hace
concesiones a los latifundistas porque les pa¬
ga la tierra, las maquinarias, animales, cose¬
chas y construcciones y no cambia su situa¬
ción de grandes explotadores; y es mala para
los campesinos porque ellos se_ endeudan por
años ¡para pagar a la CORA lo mismo que
la CORA le naga al latifundiat£"Tjos^mpesi-
nos dicen que la verdadera reforma agraria es
aquella que sirve a los campesinos, y esa tie¬
ne que ser una en que no se pague ni la tie¬
rra, ni las maquinarias, animales, cosechas,
casas y acabe definitivamente con el latifun¬
dio. Esta reforma agraria, dicen los -campesi¬
nos, no se puede hacer "esperando que los
futres del parlamento en la capital aprueben
una ley". Esta reforma agraria para los cam¬
pesinos se hace por la lucha de los propios
campesinos en su tierra, a través de todo el
país.
—Cuando los campesinos se organizan y lu

chan por salarios o por la expropiación rá¬
pida del predio en que son explotados, el go
bierno se apresura a nombrar un "interven¬
tor". Generalmente, este interventor se pone
de lado del latifundista en el trato con los
campesinos. Vive con el patrón, se confabula
y alia con el patrón, le consulta al patrón,
y esgrime todo un fardo de leyes y prohibicio¬
nes legales contra las peticiones de los campe¬
sinos. Los campesinos reaccionan principal¬
mente de dos maneras; una enfrentan al in¬
terventor y le dicen "o usted se pone de lado
de los campesinos contra el momio, o se va de
aquí junto con él'. En estos casos, Jas campesi¬
nos consideran al momio y al interventor como
enemigos de clase y su lucha la hacen contra
los dos. La segunda manera es que los campe¬
sinos reciben al interventor y no le permiten
entablar diálogo con el momio, y lo mantie
nen constantemente bajo su vigilancia. En
este caso, los campesinos anulan el papel del
interventor y luchan contra el momio con las
manos libres. En ambos casos, la experiencia
les ha ■ demostrado a los campesinos que "las
leyes", las mismas que burla el momio y apli¬
ca el interventor, son leyes "que hacen conce¬
siones a los momios en todos los casos", y que
el problema está en no hacer caso de esas

leyes y establecer en el campo una situación
en que los campesinos, con su organización y
lucha, establezcan sus propias leyeá. de he¬
cho.
—AI mismo tiempo, se generaliza en el cam¬

po el surgimiento de una unidad combativa
desde abajo, en el seno de las masas campe¬
sinas. Es una unidad de lucha desde abajo
para combatir por reivindicaciones concreta^,
al_margen_.de la organización de partidos tra-_
dicionales. Al calor de esta situación, surge
lá~necesidad de unir en una misma lucha or¬
ganizada a varios fundos, con la perspectiva
de unir a todos los campesinos del país. Al
mismo tiempo, al estrellarse contra las ma¬
niobras divisionistas de las camarillas parti¬
darias en Federaciones, Consejos y Sindicatos,
impulsan la creación de organizaciones cam¬
pesinas "para la lucha", sin desechar la idea
de movilizarse para expulsar a las camari¬
llas de esas otras organizaciones que. les cam¬
pesinos dicen, "se dejan engañar por el jue¬
go de los momios".
—En varios puntos de las provincias agríco¬

las del país se ha visto como se hian unido sec¬
tores obreros d,e la ciudad con campesinos-
Hemos visto como no han vacilado los cam¬
pesinos en apoyar otras luchas campesinas y
luchas en la ciudad. También los obreros de
la ciudad han apoyado las luchas campesi¬
nas. Estos apoyos han sido en comida, dine¬
ro, declaraciones, hombres para hacer guar¬
dia en las tomas, orientación, ayudando a or¬
ganizar, etc. Existe la tendencia de que los
obreros apoyen a los campesinos y los campe¬
sinos a los obreros. Y aún, en algunos luga¬
res, se han organizado reuniones conjuntas
para analizar e intercambiar experiencias de
sus luchas, en las que han llegado a. la con¬
clusión de que luchan por un mismo objetivo
final "Y contra los mismos enemigos. Y que
para "luchar contra esos enemigos comunes y
conseguir su común objetivo final necesitan
hacer más sólida la unidad obrero-campesi¬
na.

En las provincias agrícolas existe una es¬
trecha relación entre la ciudad y el cam¬
po:

1) La industria es primaria (alimentos, ma¬
dera, etc), es la continuación inmediata del
proceso de elaboración de los producios
agrícolas de la zona.
2) Muchos obreros son campesinos recién

llegados del campo a la ciudad y que man¬
tienen sus vínculos familiares en el campo.
3) Muchos obreros agrícolas viven en los su¬

burbios de la ciudad, (especialmente remola-
cheros y madereros).
■4) El ascenso de la lucha en el campo afec¬
ta de inmediato la producción Industrial y
viceversa. 1a; luclhia en la industria afecta a la
producción agrícola.

5) En la ciudad se centraliza todo el apara¬
to sanitario, previsional, legal, judicial y co¬
mercial, con lo cual los campesinos se ven
obligados a concurrir a la ciudad para tratar
de resolver muchos de sus problemas.
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—Se están produciendo profundos cambios
en la conciencia del campesinado en el desa¬
rrollo de la lucha. Los campesinos confían,
cada vez (más, en sus propias fuerzas para re¬
solver sus problemas, al mismo tiempo van
dejando de lado el viejo concepto de que no
eran capaces de resolverlos por sí mismos y
debían esperarlo; todo de las "autoridades",
de las "leyes" y de las promesas que los can¬
didatos. La tendencia es: apoyándose en lo
que pueden conquistar por sí mismos, utilizar
lo que pueda servirles de esas "autoridades",
"leyes" y promesas.
Se advierte en las masas campesinas un

gran espíritu de combatividad, que se refleja
en el hecho de que sus luchas para resolver
sus problemas se salen de los marcos habi¬
tuales de la tramitación legalista (tomas de
los predios, apresamiento de los latifundistas,
barreadas en los caminos, corridas de cercos
y aún amenazas de en.frentamiento físico cor-
Ios latifundistas y carabineros). En muchos
casos, a través de este tipo dé lucha, han rea¬
lizado conquistas de hechos de reivindicaciones
al margen de la "ley".
Al mismo tiempo comienzan a destruir el

mito del respeto al patrón, que ha sido fo¬
mentado y utilizado por los terratenientes co
mo una de las bases ideológicas de su siste¬
ma de explotación. Los campesinos comienzan
a manifestar abiertamente su desprecio al pa¬
trón (un enemigo) y a destruir los rituales
y prohibiciones a los que el patrón los obliga¬
ba para manifestar su "superioridad" (prohi¬
ben el saludo al patrón sacándose el sombre¬
ro, prohiben tratarlo de señor, le niegan toda
clase de servicios personales, violan los sitios
"prohibidos" por el patrón, como el acceso a
los lugares de recreo del patrón, etc).
Es muy notoria la necesidad que siente el

campesino de aprender para tomar en sus
imanos la Iludía por islus problemas. Se da
cuenta que ,s¡u dependencia de politiqueros,
autoridades, dirigentes extraños y servidores
de la burguesía toa sido una de las causas
principales de su atraso y de las traiciones
a sus luchas. Este mismo interés de aprender
se manifiesta en el deseo de los campesinos
de seguir de cerca y conocer ar fondo y en
detalle el desarrollo de las luchas en otros
lugares. Tanto los calmpesinos que no se plie¬
gan a la lucha como los que están en ella ob¬
servan con sumo interés el desarrollo de los
acontecimientos, escuchan las noticias en la
radio, leen los diarios (o se los hacen leen
y concurren a los lugares donde hay apara¬
tos de televisión. Se mantienen informados
de lo que ocurre por terceros o simplemente
van a los conflictos personalmente a ver lo
que ocurre.

(eiTproblema del poder

Lo más importante del movimiento campe¬
sino es que, a través de la experiencia en sus
luchas, comienza a hacerse claro entre los
campesinos que sus problemas no se resolve¬

rán a fondo sino cuando hayan conquistado
el poder en alianza con la clase obrera y
otros sectores populares.

Una de las razones por las cuales los cam¬
pesinos aspiran a la conquista del poder, es
porque entienden que en las actuales condi¬
ciones subsiste el peligro de qu£ la tierra seamantenida o recuperada por los latifundistas.
Y aún más, como esta reforma agraria no
elimina totalmente; a los latifundistas como
ciase, no solamente existe el peligro de qué
éstos recuperen y mantengan las tierras, si¬
no que, además, están en condiciones de boi¬
cotear la realización de la reforma agraria
profunda que quieren los campesinos.

For otra parte, la situación de dependen¬
cia de los campesinos con respecto a los orga¬
nismos estatales, unido al hecho de su débil
influencia efectiva en ellos, los hace entender
que no son los campesinos los que actualmen¬
te deciden la política agraria. Los hechos les
demuestran que los latifundistas • siguen
teniendo influencias en la política agra¬
ria del actual Gobierno. Por otro lado, los
campesinos sienten que son engañados por
esos organismos estatales, ya que les piden
su opinión y después no se la toman en cuen¬
ta para nada.

Así, los campesinos opinan que un gobier¬
no será verdaderamente su gobierno cuando
refleje sus opiniones e intereses reales y cuan¬
do puedan controlarlo en todas sus decisio¬
nes. Y lo podrán controlar solamente si parti¬
cipan de hecho, a los diversos niveles, en ese
gobierno y, además, si tienen la fuerza ma¬
terial necesaria como para remover de ese
gobierno a quienes no sirvan fielmente sus in¬
tereses. Los campesinos van entendiendo que
esa fuerza material surge de la organización,
la unidad, los nuevos métodos de lucha y las
armas.

Frente a los latifundistas, que se arman
para reprimir a los campesinos, y a un go¬
bierno que les deja manos libres a esos lati¬
fundistas, al mismo tiempo que frena sus lu¬
chas, los campesinos comprenden la necesi¬
dad de armarse para llevarlas adelante. Van
entendiendo que el poder debe ser conquista¬
do por las armas para así poder liquidar co¬
mo clase a los latifundistas.

Junto con esta idea, los campesinos van
comprendiendo que no pueden conseguir ese
objetivo final por sí solos, Que existen otros
sectores explotados que también, como ellos,
necesitan liberarse. Se dan cuenta que en las
ciudades los obreros y otros trabajadores son
explotados por otros sectores del mismo tipo
de los latifundistas. De ahí, llegan a conside¬
rar que la única forma de llegar a esa con¬
quista del poder por las armas se toará con la
unión de obreros, campesinos y otros sectores
populares,
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ASPECTOS DEL TRABAJO
REVOLUCIONARIO EN EL CAMPO

La experiencia del trabajo político entre los
campesinos toa señalado que este trabajo se
hace correctamente. sólo cuando se cumplen
algunas condiciones generales que, en detalle,
serían éstas:,
Lo fundamental es un problema de actitud.

¿Con qué actitud se llega al campo: servir a
los campesinos o. servirse de los campesinos?
Lo correcto es que los campesinos se apoyen
en los activistas para llevar adelante sus lu¬
chas y no permitan que los activistas se sir¬
van de ellos. Los activistas son como el buey
para el barbecho. Lo correcto es "el campe¬
sino usa al buey para hacer buen barbecho y
no el buey usa al campesino para engordar
a su costa".
—Los campesinos valoran cada vez más a

quienes llegan a ayudarlos desinteresadamen¬
te para que los campesinos se organicen a sí
mismos, piensen y resuelvan sus problemas
por sí mismos a través de la lucha organiza¬
da y generalizada y dirigida por ellos mismos.
En suima: que los campesinos se liberen a sí
mismos. El activista que llega al campo a
convertirse en líder y a suplantar a las masas
en sus decisiones para imponerles una direc¬
ción determinada, en vez de ser un instru¬
mento para ayudarlas a descubrir las ideas
correctas que orienten su propia lucha, no
está haciendo un trabajo revolucionario. El
activista piensa en conjunto con las masas,
aprendiendo de ellas a la vez que entregan¬
do. sus conocimientos para orientar la discu¬
sión hacia la salida más correcta. A la vez,

en esas discusiones y en la lucha, el activis¬
ta debe ayudar a que las masas descubran,
formen y promuevan a sus propios dirigen¬
tes, de manera que el activista deje de ser
indispensable. Es de primera importancia que
estos nuevos dirigentes no se separen de i as
-masas, y para -ello es necesario promover en
las reuniones el estilo de la vigilancia políti¬
ca de las mas-as sobre los dirigentes. Es. deci",
que las masas critiquen a. sus dirigentes, les
señalen sus errores y les exijan el reconoci¬
miento y la rectificación de ellos. En suma,
ctue el dirigente campesino también sea como
"el buey para el barbecho".
La más alta- expresión de esta formación

de dirigentes de las masas campesinas se da í
a través de la construcción del partido revo'i (
Tücionario. Es decir, la construcción y conso-
ItdacTón del partido revolucionario en todo el
trabajo campesino es una condición indispen¬
sable, porque sin ellas el trabajo campesino
carecerá de la {perspectiva revolucionaria que
conduce a la liberación de las masas explota¬
das.

El partido revolucionario, a través de sus
organizaciones de base, abiertas a la incor¬
poración de los campesinos más combativos,
multiplica el número de dirigentes de las ma¬
sas. a la vez que hace más colectiva la con¬
ducción del movimiento campesino, en este
caso, y de las masas papulares en general, a
través de todo el país. Así, a través de la cons¬
trucción y consolidación del partido revolu¬
cionario se va produciendo una ampliación
de la conciencia revolucionaria entre las ma-,
s-a-s, y el desarrollo de la lucha eleva su orien¬
tación política.

"Invocar en los problemas concretos de "una revolución a la mayoría del pueblo aún no
es nada decisivo. La simple invocación es precisamente un ejemplo de ilusiones pequeñoburgue-
sas, es no reconocer que en la revolución hay que vencer a las clases enemigas y derrocar el po¬
der estatal que las defiende y que para ello no basta la "voluntad de la mayoría", sino que se
precisa la fuerza de las ciases revolucionarias que desean luchar, que son capaces de hacerlo y
que en el momento y lugar decisivos, pueden aplastar la fuerza enemiga... ¡Cuántas veces suce¬
dió en las revoluciones que una pequeña fuerza, pero bien armada, organizada y centralizada de
las clases dirigentes, de los terratenientes y burguesía, aplastara por partes la fuerza de la "ma¬
yoría del pueblo", mal organizada, insuficientemente armada y dividida". (Lenin, "Del Diario de
Un Publicista").
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SIGUE EL ESPIONAJE
YANQUI EN CHILE

por BRAULIO MEZA CAMPOS

El viernes 12 de febrero, con gran desplie¬
gue publicitario, se inauguró en Iqulque una
fábrica de pilas eléctricas, "la más moderna
del continente". Esta fábrica es una sociedad
"mixta", entre capitalistas chilenos, japoneses
y norteamericanos. Por el lado "chileno", es¬
tá PENSA (que trabaja con licencias yanquis)
y por el lado japonés la Hitachi. Los yanquis
son los de la Maxell. Tanto la Hitachi como
la Maxell son consorcios mundiales.
La inauguración de esta fábrica es una de¬

mostración de que la "lucha liberadora con¬
tra el imperialismo" que está dando el actual
gobierno, no es más que una cortina de hu¬
mo para ocultar otro hecho: un reformismo
que. por un lado disfrace el dominio imperia¬
lista en nuestra economía y, por otro lado, le
permita al imperialismo la entrada segura en
.la industria chilena, haciendo así más fuerte
la dominación de los yanquis sobre nuestra
economía.

La "nacionalización" de las minas de cobre
no significa, pues, expulsar de Chile a los
yanouis. Significa pagarles un buen precio a
dos o tres consorcios para que se vayan de
las minas de cobre, hierro y salitreras, y dar¬
les entrada libre en la industria u otros con¬
sorcios.
La, presencia del imperialismo en Chile con¬

tinúa. Se irán de las minas, según su propia
estrategia, para hacerse más fuertes en la
industria. Por otro lado, siguen en las fuerzas
armadas con sus misiones de adiestramiento
(los cadetes de la Escuela Militar acaban de
pasar un mes en Panamá, en los cuarteles
yanquis); siguen también en los organismos
financieros que prestan dinero para la refor¬
ma agraria, construcción de caminos y poli-
tica. habitacional; siguen en las universida¬
des, en la televisión y los diarios y revistas.
Siguen en el comercio v seguirán con sus ban¬
cos comerciales, "financiando" proyectos.
Y no es malo recordar que el actual emba¬

jador chileno en Washington, Orlando Lete-
lier, fue diez años funcionario del BED (Ban¬
co Interamericano de Desarrollo) y, además,
prrfr^or en la American University, de Was
hington, Universidad del Pentágono y autora
del famoso Plan Camelot.

Y, como si todo esto fuera poco, hasta el
espionaje yanqui parece ser fomentado.

LOS CUERPOS DE PAZ

El día 23 de diciembre de 1970, la agencia
de noticias yanqui UBI, emitía un cable fe¬
chado en Washington el cual reproducimos
íntegramente:
"El gobierno del Presidente AHeode infor¬

mó al Cuerpo de paz de Estados Unidos que
desea que sus voluntarios continúen prestan¬
do servicios en Chile.
Así lo anunció aquí el director de ese orga¬

nismo Joseph Blatchford, quien indicó que
hace poco y a petición del gobierno de Allen¬
de, fueron despachados otros 17 voluntarios
a Chile, elevando a un total de 117 el núme
ro de voluntarios en ese país.
Blatchford indicó que, según él entiende.

Chile es la primera nación con un gobierno
marxista donde sirven voluntarios norteame¬
ricanos del Cuerpo de Paz.
Los voluntarios estacionados en Chile tra¬

bajan en seis programas: sobre educación,
agricultura, pesca, servicios de bosques, obras,
públicas y viviendas y desarrollo de la comu¬
nidad urbana".

Hasta ahí lo expresado en el cable. En ene
ro de este año Richard Nixon dio una confe¬
rencia de prensa, refiriéndose en ella a lo
que estaba aconteciendo en Chile v declaran¬
do que no existían mayores problemas v que
continuaban llevándose a cabo los planes con¬
juntos de "pueblo a pueblo" y cita entre
otros al organismo de el Cuerpo de Paz.
Tanto el cable de la UFI como la declara¬

ción de Nixon no han sido desmentidos por
el gobierno de la Unidad Popular.
El día 4 de julio, desde EE. UU. se informó

que otros 10 voluntarios del Cuerpo de Paz sa¬
lían hacia Chile.

ALGO DE HISTORIA

El Cuerpo de Paz fue creado el año 1961
por iniciativa del "progresista" Kennedy, co
mo una agencia del Departamento de Estado
norteamericano.
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Este organismo, como todos los creados por
el imperialismo yanqui, no persigue otros pro¬
pósitos que el de ayudar al saqueo de sus co¬
lonias y consolidar su dominio. Para ello sus
mejores puntas de lanza son estos organis¬
mos seudo culturales y de "ayuda".
La "ayuda" que realmente prestan, induda

blemente, es para el imperialismo yanqui,
proporcionando datos para los organismos
más siniestros de los yannuis. como la Agen¬
cia Central de Inteligencia, más conocida por
todos como "CIA", que es la que mete sus'.en¬
sangrentadas manos en cada asesinato políti¬
co y golpes de estado que favorezcan su polí¬
tica de rapiña y saqueo que los imperialistas
promueven en el mundo entero.
Además, los "voluntarios del Cuerno de

Paz" son una: avanzada importante del impe¬
rialismo, una avanzada para tratar de enga¬
ñar a nuestro pueblo. Los Cuerpos de Paz. al.
igual ciue una manga de langostas se deió
caer en lugares como las reducciones indíge¬
nas de las provincias del sur. nobiaciones
obreras, centros de madres, clubes denortives,
universidades, etc. Con los manuebes trataron,
incluso, d-e borrar sus tradiciones culturales,
imponiendo otras más "comerciales", en las
poblaciones llegaron ofreciendo dinero para
diversas actividades, igualmente en las uni¬
versidades. todo esto acompañado de una
profusa y costosa praoaganda imDresa en los
EE. UTT. v en Chile, dando a conocer al pue¬
blo chileno lo "buenos" que son los imperia¬
listas vanauis v lo "malos" que son los "co¬
munistas" en todo el mundo.
Sobre los Cuerpos de Paz se ha escrito ri7;

hablado en todos los tonos en todos los luga
res donde éstos han aparecido, siendo desen¬
mascarados siempre como agentes de la CIA.
En Chile el neriodista, del diario revisionista
"El Siglo". Eduardo Labarca escribió -un libro
■—Obile Invadido— en el cual dedica un ex¬
tenso canítulo a los Cuerpos de Paz. Hav qUe
hacer notar cune este libro está dedicado a
desenmascarar a los principales agentes de
los yanquis en nuestro país. Nos remitiremos
ahora a reseñar algunas revelaciones de La-
barca sobre los cuerpos de paz, en el año
1968.
Señala: "Chile, y con más exactitud el go¬

bierno del empresario Jorge Alessandri, fue
uno de los primeros países del mundo que
abrieron las puertas al Cuerpo de Paz. En
1961, al poco tiempo de la formación del nue¬
vo organismo norteamericano, llegó al país el
primer destacamento de 45 miembros del
Cuerpo de Paz. Su número aumentó sosteni¬
damente hasta alcanzar una cifra máxima
de 442. Sin embargo, a fines de 1967 se produ¬
jo una caída vertical. El total de "volunta¬
rios" del Cuerpo de Paz se redujo drástica¬
mente a 280".

"Los candidatos a voluntarios pasan por un
fino rasero, en un proceso en que participa
directamente la policía federal. Señala el pri¬

mer informe anual del Cuerpo de Paz que los
datos personales contenidos en los cuestiona¬
rios que responden los candidatos son inves¬
tigados minuciosamente por. la policía, reci¬
biendo extrema prioridad por el FBI"... "To¬
das las personas asignadas a cargos de acuer¬
do a esta ley serán investigadas para compro¬
bar que su empleo o designación es acorde
con el interés nacional". Y, añade, que si al¬
gún candidato resulta ser -una persona de
"lealtad discutible o constituye un probable
riesgo para la seguridad", se pondrá "en ante¬
cedentes al FBI".
El libro del periodista Labarca agrega:
"El Cuerpo de Paz, en cambio, permite al

gobierno norteamericano conocer al detalle y
en profundidad la forma de pensar,' de actuar
y-de reaccionar de distintos sectores del pue¬
blo chileno. Además, para 1970. estarán de
regreso a Estados Unidos alrededor de 1.000
ex voluntarios con servicios prestados en Chi¬
le- Muchos de ellos habrán ingresado como
funcionarios a organismos del gobierno: De¬
partamento de Estado, AID, Servicio Informa¬
tivo y otras oficinas. Así sucedió, por ejem¬
plo, con el ex jefe del Cuerno de Paz en Chi¬
le, Rafael Sancho-Bonet, nuien pasó a ocupar
un alto cargo en el Departamento de Estado",
"Los ex voluntarios forman una generación

de "cuadros" con conocimiento directo v no
protocolar de la realidad de los Países subde-
sarroúados. Comprenden la manera en oue
pueden ser aprovechadas a veces las peque¬
ñas reformas, como medio de mantener invul¬
nerable el gran aparato de dominación eco¬
nómico-político de los Estados Unidos sobre
las naciones latinoamericanas. Están capaci¬
tados para convertirse en funcionarios efi
cientes y "sensibles" para el servicio exterior
del gobierno de su país".
Y, agrega en otro párrafo. ref-iri endose a

una declaración de princ'pios del Cuerpo de
Paz: "Esencialmente nosotros hemos venido a
efectuar un trabajo que 'os pronios chilenos
debieran realizar. Pero por muchas razones
ellos rehusan hacerlo o son incapaces de ha¬
cerlo, por lo tanto, debemos cruzar un río en¬
tre un número extraordinario de p oblemas
(el primero de todos es que somos norteame¬
ricanos) y realizar un trabajo que alguien
tiene que hacer antes que sea demasiado tar¬
de".

ALGO PARA PENSAR

De esta manera, el revisionista Labarca,
subtituló un párrafo dedicado a. los Cuerpos
de Paz, o los "chicos buenos" como él les lla¬
ma. Y dice, que ios "voluntarios del Cuerpo
de Paz algo han conseguido a lo largo de
diez años de espionaje; "consiguieron el re
pudio del pueblo chileno, los "chicos buenos"
fueron echados a patadas de las poblaciones,
de las universidades, porque nuestro pueblo,
día a día, ha ido tomando conciencia de la
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verdadera esencia del imperialismo yanqui,
que se traduce en asesinatos en masa en Viet
Nam, Laos, Camboya y que se colude con to¬
das las fuerzas más reaccionarias que sa¬
quean a los pueblos.
Labarca resume así el desprestigio de los

cuerpos de paz:

"ai Cuando sus miembros mostraron bur¬
damente su calidad de agentes del gobierno
norteamericano.
b) Cuando los voluntarios recibieron privi¬

legios en perjuicio de los chilenos, los priva¬
ron de posibilidades de trabaje o simplemen¬
te los agredieron.
c) Cuando los organismos o grupos de per¬

sonas con que han intentado trabajar, adqui¬
rieron conciencia del verdadero sentido polí¬
tico del Cuerpo de Paz".

ALGO MAS PARA PENSAR

Con estos y otros antecedentes que reitera¬
damente han denunciado a los cuerpos de
paz como agentes del imperialismo yanqui,

podría pensarse que ya han sido expulsados
de nuestro país y que su acción, facilitada
por los gobiernos pro-yanquis de A'essandri y
Frei, ha tocado su fin. Pero lo expuesto más
arriba nos está demostrando lo contra1 io,
más aún si el gobierno de la Unidad Popular
pide que continúen con sus labores, que no
son otras que espionaje y que ingresen más
de estos "voluntarios" a nuestro país.

Creemos que al pueblo chileno no se le pue¬
den ocultar estos hechos. Hay que continuar
desenmascarando la intromisión de los yan¬
quis, aunque los que ayer denunciaban, como
el caso del revisionista Labarca, guarden un
cómplice silencio.

'Tampoco pueden ser olvidadas las denun¬
cias concretas que se formularon a los Cuer¬
pos de Paz, no podemos permitir que sigan
tratando de engañar a nuestro pueblo y
tratando de convencer que los asesinos yan¬
quis son "nuestros mejores amigos".

"La doctrina de. Marx estableció las verdaderas tareas de un partido socialista revolucio¬
nario: no componer planes de reorganización de la sociedad ni ocuparse de la prédica a los ca¬

pitalistas y sus acólitos de la necesidad de mejorar la situación de los obreros, ni tampoco urdir
conjuraciones sino organizar la lucha de' clases del proletariado y dirigir esta lucha, que tiene
por objetivo final la conquista del poder político por el proletariado y la organización de la
sociedad socialista". (Lenin, "Nuestro Programa").
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Señor
Director Causa ML.

Fte.

Rogamos a Ud. se sirva publicar lo siguiente:

Chile es un país rico. Tenemos las más
grandes reservas del mundo de cobre, salitre
natural, hierro, carbón y otros minerales bá¬
sicos, millones de hectáreas cultivables de tie¬
rra, grandes riquezas pesqueras y bosques na¬
turales, abundantes caídas- de agua para pro¬
ducir energía eléctrica. Y, lo que es más im¬
portante, tenemos un pueblo laborioso e inte¬
ligente. En Chile podrían vivir bien decenas
de millones de personas más que las que aquí
habitan ahora, en medio del hambre, la ce¬
santía y las enfermedades producto de la mi¬
seria reinante.
El principal causante de la pobreza y de los

sufrimientos de nuestro pueblo es el IMPE¬
RIALISMO NORTEAMERICANO. Los monopo¬
lios yanquis son los más grandes explotado¬
res de nuestro pueblo y saqueadores de nues¬
tras riquezas naturales.
Los monopolios imperialistas norteamerica¬

nos- se han llevado de Chile desde 1911, más
de 11 mil millones de dólares. Es decir, se han
llevado el valor de una casa de 80 m2. cada
10 minutos. Se- han-lievado el valortotáFCm"
i-respondiente a 3 millones 300 mil casas, es
decir, casi 7 veces el déficit habitacional exis¬
tente en Chile. Se han llevado el valor de más
de 120 complejos petroquímicos como el que
actualmente existe en Chile.
EN CADA HORA de saqueo y explotación

imperialista, los yanquis —en los últimos 60
años se han llevado una siuma equivalente
al salario mensual de 786 obreros chilenos. Si
las riquezas que han ido a parar a los bolsi¬
llos de los multimillonarios yanquis, se hubie¬
ran empleado en mejorar los salarios de nues¬
tros obreros, estos salarios se podrían haber
TRIPLICADO desde 1960 hasta hoy día.

De entre los monopolios yanquis que nos
explotan, los más grandes ladrones y explota¬
dores en Chile, han sido los monopolios del
cobre: Anaconda y Kennecott. a través del
saqueo "legal" y del sobreprecio del cobre se
han llevado 9 mil 620 millones de dólares. Es
decir, se han llevado el equivalente a todas
las riquezas existentes en Chile, ya que los
bienes de capital que hemos acumulado en
400 años valen 10 mil millones de dólares.
Además, la Anaconda y la Kennecott, han

cometido fraudes enormes, como es el caso de
las "inversiones". Ocurre que desde 1956 en
adelante, la Anaconda y la Kennecott NO
TIENEN UN CENTAVO DE INVERSIONES en

Chile, y han hecho figurar inversiones brujas,
para sacar más tajada de la explotación a
Chile.

¡Según sus propios.libros de contabilidad,
estos dos consorcios han hecho inversiones
por 930 millones de dólares en Chile, pero se
han llevado por retiro de inversiones 1.160
MILLONES ITE DOLARES." ES decir, 'se' TmiT
llevado un exceso de 230' millones de dólares
por sobre sus inversiones reales. DEBEN A
CHILE ESE DINERO. Y también deben a Chi¬
le, los 801 millones pagados por Frei por El
Teniente, los 27 millones pagados a la Anacon¬
da, y 174 .millones de dólares por multas e in¬
tereses del fraude cometido desde 1956. TO¬
TAL QUE DEBEN A CHILE POR RETIRO
FRAUDULENTO DE INVERSIONES: 511 mi¬
llones de dólares...! y a eso hay que sumar
los 3.460 millones de dólares saqueados por
utilidades y gastos en el exterior a nuestro
país... y 5.000 millones de dólares por dife¬
rencia de precios en el mercado mundial!...

¡pagarle "indemnizacion" a estos ladrones yanquis es explotar todavia
mas el pueblo chileno!
¡la liberacion de chile no se compra: se conquista combatiendo!
¡expulsion total de los yanquis ladrones, sin pago!
¡ni un centavo para la anaconda y la kennecott!
comision de propaganda, partido comunista revolucionario.
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